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INTRODUCCION 
La estabilidad que en términos generales vive México en la actualidad dista en 
muchos aspectos de aquel país que en 1988 parecía eslar en momentos criticas, 
no sólo desde un puma de vista económico, sino también poUrico y social. 
Muchos autores consideran que la primera de estas rres variables. la económica. 
fue la que en 1988 provocó un cambio político y social en el país. Para ellos la 
crisis económica surgida a partir de los primeros años de la década de los 
ochenta significó el fin de la estabilidad que por muchos años había reinado en 
México. De ahí que concluyan que d descontenlo ciudadano frente a dicha 
crisis fue lo que provocó un nuevo componamiento del electorado durante los 
comicios de 1988. 

Por orro lado hay quienes afirman que la presencia de una ciudadanía activa y 
crilica en el país no era algo novedoso dd proceso electoral del '88, sino que 
éste era un elemento que ya se venia presemado con anterioridad. Para ellos el 
"reclamo democrático" había estado presente en elecciones locales anteriores. 

Asimismo. otros opinan que c!I nuevo componamienro dectoraJ no es mri.s que 

producto del proyecto de desarrollo y modernización económica puesto en 
marcha a partir de los años cuarenta: proyecto que trajo consigo la aparición de 
una nueva sociedad. La urbanización permitió el surgimiento de actores sociales 
con cieno nivel de escolaridad y de información: dementas indispensables para 
crear individuos criticas frente a diversos aspectos políticos. 

Si bien las interpretaciones sobre el componamiento ciudadano en los últimos 
años son diversas. todas coincidt!n t!n hablar sobre el surgimiento de una 
ciudadanía más activa y critica en la vida polirica del pais. Esto ha llevado a 
diversos autores a estudiar el tema de la democracia. Sin embargo. la mayor 
parte de ellos lo han hecho desde un puma de visla estructural. dejando de lado 
el análisis de las actitudes y conductas de los individuos. Si bien el desarrollo de 
un sistema democratico depende. en gran medida de la esrrucrura de gobierno, el 
papel que el individuo juega en el funcionamiento de dicho sistema también es 
sumamenre importante. ;,Qué tanto las actitudes polilicas de los individuos 
apoyan o limitan el funcionamiento de una sistema democrático de gobierno'? 
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Para responder a esta interrogante resulta necesario abordar un lema que ha sido 
poco estudiado en f\.féxico: el de la cultura política -entendida en términos 
generales como la distribución de las orientaciones de los ciudadanos de un pals 
respecto a los objetos políticos. El estudiar la cultura política que presentan los 
ciudadanos de un país determinado es sumamente importante ya que. como 
sugieren Almond y Verba. existe una relación entre las actitudes y motivaciones 
de los distintos individuos que conforman un sistema político. y el 
funcionamiento de ésle. 1 Por lo lanlo. para tratar el lema de la democracia en 
México es necesario profundizar en el estudio de la cultura polilica. 

La diversidad geogr:ifica, económica. cultural. política y social de los 
diferentes estados de la República nos hace dudar sobre la exist<ncia de una 
cul!ura política con características idénticas para todo el país. Hay. por un lado. 
estados predominantemente rurales. con una población poco informada y con 
bajos niveles de escolaridad. Parece fácil pensar que es ahí donde los ciudadanos 
manifiestan un menor interés en los procesos electorales. y en política en 
general. Por otro lado. algunos estados predominantemente urbanos presentan 
una población con altos indices de escolaridad. que cuenta con los medios de 
comunicación necesarios para mantenerse informada. Generalmente se piensa 
que los habitantes de estos estados son m:is activos en política. En México poco 
se han estudiado las diferencias que. en términos de cultura política. presentan 
esos dos mundos. ¡,Es posible decir que se da una regionalización de la cultura 
política? t,Existen importantes diferencias en la cultura politica de las zonas 
urbanas y las zonas rurales'! t,Es mas democrática la cultura política de los 
habitantes de las ciudades que de la población rural'! 

Para responder a todas estas preguntas resulta indispensable estudiar la cultura 
política de los mexicanos y analizar las variaciones que ésta presenta a nivel 
nacional. Tal es el fin del presente trabajo. 

Para lograr dicho objetivo resulta necesario hacer. l!n primera instancia. una 
rápida revisión de lo que se enciende por cultura política y de los avances que su 
estudio ha tenido en México en las lillimas d¿cadas. Por ello se relaman 

1 V~o;c Almond. G.ahnd y Sidnc=y Vc=rha. Thc= Civic Cullurc= Pnli1ical Athtude<i anú D~mncracy In fivc= 
~al!nn'i, p.JJ 
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algunas de las investigaciones más conocidos sobre el tema. Asimismo. se 
revisan In contianza y elicacia política por ser dos aspectos de la cultura política. 
que en la literatura sobre este tema. son tratados como elementos clave respecto 
a las relaciones de la población con la política. Los diversos estudios empíricos 
realizados en diferentes paises indican que la cultura política en una democracia 
se caracteriza por l.!! equilibrio de estos dos modelos de actitudes. Por lo tanto. 
es posible afirmar que estas dos variables miden la predisposicipon de una 
sociedad a la democracia. 

En el segundo capítulo se revisa lo que diversos ensayistas mexicanos opinan 
sobre el nuevo comportamiento ciudadano. haciendo especial énfasis en las 
transformaciones. que segun ellos. han provos:ado el cambio. También se 
resumen algunos de los hallazgos más importantes de diversos estudios de 
opinión. que sobre cultura política. se han hecho en México. 

Debido a que la inmensa mayoría de la población considera que la participación 
activa en política se limita al ejercicio del derecho de sufragio en las elecciones, 
en el tercer capítulo se analizan los resultados electorales de los comicios de 
1988 y 1991. Por medio de este análisis se pretende. básicamente. detectar que 
tanto varían dichos resultados dependiendo de si se trata de una zona rural o de 
una zona urbana. 

Debido a que en México poco se han estudiado de manera empírica los valores, 
actitudes políticas. preierencias electorales. en fin. la cultura política de los 
ciudadanos. uno de los principales aportes que pretende tener la presente tesis es 
el análisis de algunos de los datos obtenidos en una investigación hecha en 1991 
en el Seminario de Investigación dc> la Facultad <k Ciencias Políticas y Sociales 
de la UNAM. Dc> esta investigación se examinan principalmente las variables 
confianza y eficacia política. Sin embargo. también se analizan las variables 
satisfacción personal y ocupación ya que se cree 4uc éstas afectan 
significativamente los niveles de confianza y eficacia política de la población. 
Asimismo. cuando se considera relevante. se estudian los efectos de las variable 
sexo. y se analiza el impacto de los medios de comunicación en las actitudes de 
la población. 
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CAPITULO l. LA CULTURA POLITICA EN l'vlEXICO. 

A.Definición de cultura política y desarrollo de su estudio en México. 
La noción de cultura política ha estado presente desde que el hombre comenzó a 
hablar y a escribir sobre política. Los Asirios. Babilonios. Griegos y Romanos 
ya comentaban sobre los valores y actitudes caracteristicos de sus pueblos. 
Asimismo. a lo largo de los siglos diferentes historiadores y filósofos políticos. 
de entre los que cabe destacar a Platón. Aristóteles. Maquiavelo. Montesquieu. 
Rousseau y Toqueville. trataron el tema de la cultura política.' Sin embargo. a 
pesar de la antiguedad del concepto. no es sino hasta mediados del presente 
siglo que éste adquiere una gran popularidad. 

La relevancia que el concepto cultura política fue adquiriendo a panir de la 
década de los 60' s se debió. en gran medida. al desarrollo del análisis 
estadístico en las ciencias sociales. Este tipo de análisis ha permitido establecer 
patrones de interacción entre diferentes actitudes. relacionar variables de tipo 
social-<!structural y demográfico con variables de actitudes. y determinar el 
vinculo de éstas últimas con la conducta social y política de los individuos. Esta 
revolución en las ciencias sociales. como lo indica Gabriel Almond. tuvo cuatro 
componentes: " ( 1) el desarrollo de mctodos de muestreo cada vez más precisos 
que hacen posible la recopilación representativa de datos en grandes poblaciones; 
(2) la creciente sofisticación de los métodos utilizados para entrevistar. lo cual da 
una mayor conliabilidad a los datos obtenidos; (3) el desarrollo de técnicas de 
conteo que permiten la clasificación y organización de respuestas en 
dimensiones homogéneas. y la relación de éstas con variables teóricas: y (4) la 
creciente sofisticación de métodos de analisis estadisitico. moviéndose así de 
simples estadísiticas descriptivas. a regresiones con dos o mris variables y a 
análisis de tipo causal en el que se relacionan variables contextuales. de actitudes 
y conductuales." ' 

No obstante lo logrado por medio de la nueva metodología. muchas veces se 
sigue mal interpretando el significado del concepto cultura política y por lo 
tanto. se llega a conclusiones desatinadas sobre las características que ésta 

::para una n=v1o;1ón m:i.c; 1.h:tallaJa de: la c:volución Jd concc:ptn cultura poHtica v¿¡_o;.c:: Almond. Gabriel. 
The C1 ... ic Culture R~v1c;1I~, pr.1-7 
JAlmond. !!I!..:.9.L,, pp. IS-16 
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presenra en un coniexto dclerminado. De esle modo. es comtin oir hablar del 
lérmino cultura política asi como se habla de una persona que es cuila o no Jo es. 
Asimismo. d concepto se suele confundir con el término identidad nacional. o 
con aspec1os es1ruc111rales del sis1erna polilico o incluso. se llega a ullizar 
indistintamente como sinónimo de opinión. Si bien el rnonitoreo continuo y 
sistemático de las opiniones resulta tHil porque permite detectar el modo en que 

el individuo percibe el proceso polílico. no hay que olvidar que dicha percepción 
es más cambiante que una actitud. Sin embargo. el que se repita una misma 

opinión a lo largo del tiempo. en diferentes etapas. puede St!r reflejo de un 
cambio de actitud. Del mismo modo. resulta irnponante señalar que la actitud no 

es Jo mismo que la conduela. aunque general menle influye en ella. 

Por lo tanto. la cultura política -entendida <.:orno "las orientaciones 

especificamenie polí1icas ... las ac1i1udes con respeclo al sis1ema polílico y sus 
diversas panes y al papel del ciudadano en la polí1ica-"' 'es un ele111en10 que esla 
presenre en 1odas las sociedades. independieniemenre de si se !rala de un sistema 
polilico democrrilico o no. En iodos los sislemas poWicos modernos Ja 
población dispone de un acervo mínimo de conocimientos y percepciones 
polilicas. lraducido en acliludes. que influye en el compor1amien10 polílico de las 
personas. La orientación de c:stas actitudes puc:de ser de optimismo o 
pesimismo. pasividad o actividad. sumisión o rebeldía. l!tC.. presentándose 
generalmente mezcladas. Eslo quiere decir que no se puede hablar de una culrnra 
polílica homogénea. ni desde una perspec1iva micropolítica ni macropolilica. La 
heterogeneidad se da no sólo denlro de lln mismo pais en el que exis1en acli1udes 
y valores diferenles según el eslrato social del que se 1ra1e. Ja localidad o región 
a la que se refiera. el grupo étnico al que se penenczca. etc .. sino que: también 
se presenta una mezcla dentro de cada individuo. En términos generait!S en un 
mismo individuo suelt!n presentarse diforentes orit!ncaciones hacia distintos 
objclos polílicos. 

Para t!ntender Ja razón por la que van·an las orientaciones en un mismo país. o 
t!n una misma persona y para saber cómo se transforman o se conservan éstas a 
Jo largo del 1iempo. diversos alllores se han cenirado en el lema de la 
socialización poiilica. El !ormino socialización polilica. como lo indica Hilde T. 

4!hl!! .• p.12 
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Himmelweit. suele empicarse " ... para hacer referencia lanto a las influencias 
que se ejercen en la infancia a través de la familia. la escuela. el vecindario y los 
comparieros de juegos. como a las que se dan en la vida adulta a través de la 
educación y capaciración posteriores. d matrimonio. d trabajo. el estatus y la 
movilidad social. la atiliación politica o la pertenencia a algún grupo 
profesional." ~ Asimismo. se ha encontrado que el dima politico. económico y 
social de la sociedad y sus cambios es otra influencia socializante que. como lo 
indica la autora. ha sido poco estudiada.• Por lo tanto. la cultura política es una 
noción que alude a pautas consolidadas a través del tiempo. pero que también 
incorpora permanentemente nuevas interprc1aciones de la realidad. 

En el año de 1963 Gabriel Almona y Sidney Yerba publican d primer gran 
estudio empírico sobre cultura política. Sustentada en datos empíricos 
nacionales. The Ci<'ic Culture se convierte en la fuenle de inspiración de 
investigaciones posteriores sobre cultura política. Los autorl!s concibieronnie 
Ci••ic Culture en las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial y su inrerés 
principal era determinar la viabilidad de la democracia en aquellas naciones que 
enfrentaban formas amidemocráricas de gobierno. Ante el trágico colapso de 
regímenes conslitucionales en el penado de entrcguerras. y anh! la amenaza que 
el totalilarismo significaba para la estabilidad democrática. los autores se 
preocupan por encontrar el tipo de actitudes y orientaciones politicas necesarias 

para el funcionamiento eficiente estable de un sistema democrático de 
gobierno. 

Por medio de un análisis de tipo comparativo en cinco naciones con diferente 
grado de desarrollo democnitico -Estados Unidos. Gran Bretaña. llalia. 
Alemania y México- Almond y \ºerba delinean la cultura politica que 
consideran la mas apropiada para un sistema político democrático y la 
denominan "culturn clvica". Plamean que el establecimiento formal de 

instituciones y estructuras democraticas son elementos necesarios. más no 

suficientes. para el desarrollo y mantenimiento de una democracia estable. Por lo 
tanto. si lo que se desea instaurar es un sistema democrático participativo. se 

requiere de una cultura política consistl!nte con él. Por dio. concluyen. lo que se 

:\Himmdwi;:11. Hildi;: T ..• La <K>c1aliz.ac1ün routica~ en Re\'Ütcl lmrrnttctmwl ele• Cin1na:r Sm:frrk-.r, 
Vol.XXXV. p.'58. 
'Ihi!I .. p.273 
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debe de aprender sobre la democracia es cuestión de actitudes y sentimientos, lo 
cual es sumamente dificil. 1 

La literatura en torno a la cultura política señala que la evolución y persistencia 
de las democracias de masas requiere del sugimiemo de hábitos de apoyo y 
actitudes entre el ptiblico en general. Para Almond y Verba dichas orientaciones 
se encuentran sintetizadas en la "cultura dvica". De ahí que resulte intercstante 

hacer una breve mención de las caracteristicas más importantes de la cultura 
política. que segtin estos autores. parece ser la más apropiada para el desarrollo 
y mantenimiento de un sistema político democrático. 

La "cultura cívica" no presenta única111ente aquellas ..:aracteristicas 

generalmente asociadas con el modelo del hombre democrático (racional­
activista), sino que dichas características aparecen mezcladas con otras de tipo 
tradicional-pasivo en los individuos que conforman una nación. El elemento 
clave de esta cultura cívica es el equilibrio; equilibrio entre la actividad y la 
pasividad. el consenso y la división, lo pragmático y lo emotivo. etc ... Por lo 
tanto. el hombre civico es aquel que se siente interesado por la política. mas éste 

no es ni el úmco ni el mris imponante de sus intereses vitales. Este hombre sabe 

que cuenta con una capacidad potencial para actuar en política e influir en las 

decisiones gubernamentales cuando es necesario. pero mientras encuentra 

satisfechas sus demandas políticas. su actividad es sólo ocasional y temporal. De 
este modo. el ciudadano común y corriente tiene un interés sólo relativo en las 

decisiones gubernamentales. mas en el momento en que percibe que algún asunto 

político imponante no se encuentra satisfecho. sus demandas hacia los 

funcionarios se incrementan. Si encuentra una respuesta a sus demandas. la 

imponancia de la política disminuye convirtiéndose nuevamente en un aspecto 

más de su vida. Este ciclo involucramiento ciudadano. resupuesta de las élites, y 
retiro ciudadano. tiende a reforzar el equilibrio. En cada uno de estos ciclos la 
percepción ciudadana sobre su influencia en el gobierno se refuerza y al mismo 

ti!!mpo. d sistema muestra su efectividad. 

El equilibrio debe presentarse no sólo en el individuo. sino también en la 
distribución de actitudes en los diferentes actores políticos del sistema. Esto 

.\lmond y Verha. ~. fl· 5 



5 

quiere decir que el aumento de interés por la política no se da de manera 
simultánea en todos los ciudadanos ya que los intereses y demandas políticas de 
todos no son iguales. Por lo tanto. mientras ciertos individuos o gn1pos de 
individuos aumentan su actividad política. otros se mantienen inactivos 
politicamcntc. De este modo la tensión sobre el sistema no es tan fuerte. 

La cultura civica no debe estar presente sdlo en el ciudadano comlin y corriente. 
sino también en las élites que toman las decisiones. Estas deben ercer en el mito 
de la democracia así como en la participación y capacidad ciudadana para influir 
en la toma de decisiones. El funcionario se siente libre para actuar ya que el 
ciudadano ordinario no está haciendo demandas constantemente. más esta 

libertad se encuentra limitada por la influencia potencial del ciudadano 
ordinario.it 

En realidad las investigaciones sobre cultura política han sido poco frecuentes en 
toda América Latina. Ello generalmente se atribuye a las diferencias de clase, 
grupos étnicos y regiones que existen al interior de estos paises y que dificultan 
la posibilidad de hacer generalizaciones nacionales significativas sobre cultura 
política. Otra razón que explica esta falta de estudios es que la actividad política 
en estos paises ha estado determinada. en terminas generales. por estructuras 
políticas y relaciones económicas. por lo que las investigaciones han estado fuera 

de la esfera de la cultura política. 

Aunque México ha sido m:is estudiado por dentistas sociales que otros países de 
América Latina . en realidad el estudio empírico y sistemático sobre la cultura 
política en el país sigue siendo muy pobre. Todos los estudios ameriores a 1963 
se hacían. principalmente. en la ciudad de México, y se basaban en 
observaciones de campo. datos clínicos. reportes de periódicos y entrevistas 

hechas a la élite. Estos an:ilisis se centraban en aspectos tales como identidad 
¿tnica y nacional. integración y nacionalismo. i::tc. y sus explicaciones de la 

política y la sociedad tendían a efatizar factores psicológicos. raciales. culturales. 
religiosos e históricos. Por ello. los datos obtenidos en Tire Civic Culture -que 
en realidad es el primer trabajo empírico sobre cultura política en México- a 
pesar de haber sido blanco de diversas críticas. constituye un marco de 
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referencia para iodo aquel que deseé con1inuar con el estudio de la cullura 
política en México. 

A partir de la década de los 60's. diversos estudiosos de la politica han dejado de 
lado los antilisis de 1ipo elnogr:itico y han buscado cnrender las ac1i1udes y 
conduelas de los individuos a traves de analisis sustentados en datos empíricos 
nacionales. Estas investigaciones ~ basan en entrevis1as hechas a los individuos 
que confonnan una comunidad o región. buscando encontrar a lravés de las 
respuestas valores y actitudes que explican el funcionamicn10 del sistema 
polilico. Los principales au1ores que desde 1959 han hecho esle lipa de estudios 
en México son Kenne1h M. Coleman. Wayne A. Cornelius. Joseph A. Kahl, 
Erich Fromm . Richard R. Fagen. William S. T.uohy. Michael l\laccoby. Jorge 
Monraño. Enrique Alduncin y Rafael Segovia. entre 01ros.' Con la excepción de 
los lrabajos hechos por eslos aulores. en México la mayor parte de los es1udios 
se sitúan en d ensayo rico en propuestas t! hipóresis. pero pobre en conocimiento 
riguroso sobre la cultura política. Esta carencia es significativa. sobre todo si se 
pretende entender el proceso de democratización en d que hoy día !!Sta inmerso 

el país. 

La mayor parte de de los esmdios empiricos hechos has1a ahora en México. han 
sido desarrollados en un periodo de 1iempo limi1ado. Ello implica una falta de 
sistema1ización y conlinuidad en la inves1igación. y por lo 1an10. la imposibilidad 
de ob1ener informes claros sobre los cambios que la culwra polilica del 
mexicano ha expcrimenrado a lo largo del tiempo. Por otro lado. no ha sido 
posible el antilisis compara1ivo de los resullados ob1enidos ya que la 
metodología y localización de las muestras ha sido sumamente variablt:s. 

B.Las variables eficacia política y confianza poli1ica. Definición y breve 
desarrollo de su es1udio. 
Hasla aqui se ha manejado la idea de que las diferenles sociedades estan 
carac1erizadas por un conjunro de signos especificas de ac1itudes polilico­
culturales relativamente constantes. que til!nen consecuencias políticas decisivas. 
y que dt!terminan Ja viabilidad di! las instituciones dcmocrriticas. Por lo tanto. 
resulla claro que al esmdiar la cul!ura polilica. uno debe asumir que las actimdes 

"'Para litulos y re\'1su>n de e...,ta.'i in•,.e.t1gacm~ \'é.a.o;e Almonú, ~. p.J4S. 
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que se reportan tienen una relación significativa con la forma en que opera el 

sistema político. 

La revisión de diversas investigaciones sobre cultura política nos permite afimnr 
que existe una asociación entre esta. y dos variables que miden la predisposición 

a la democracia: la eficacia y la confianza política. Siendo la orientación positiva 

de estas dos variables un elemento caractcristico de los sistemas políticos 
democráticos contemporáneos. su revisión parece indispensable si lo que 

pretendemos es caracterizar el tipo de cultura política del mexicano. 

Hoy en día al hablar de democracia nos estamos refiriendo. entre otras cosas. a 
un sistema político en el que el ciudadano ordinario ejerce control sohre las élites 

gobernantes. al ser ¿stas las que. en las sociedades modernas. se encargan de la 

toma de decisiones. Dicho control se considera legitimo tanto por la ¿lites, como 

por la comunidad en su conj\mto. ya que ~e '.!ncuemra sustentado en normas 

aceptadas por ambas partes. Por ello. una forma de determinar el nivel de 

democracia de una nación c:s precisando el grado c:n que el ciudadano ordinario 

controla. o cree controlar. a aquellos que están al frente de la toma las 

decisiones. De ahí el interés de diversos investigadores por estudiar d concepto 
de eticacia política -entendido en términos generales como d grado de poder que 
el ciudadano cree tener para afectar los eventos y decisiones relevantes para su 

vida. De ahí también el interés por estudiar la variable eficacia politica en el 

presente trabajo. 

En The Ci.-ic Culture Almond y Verba indican lo siguiente: "Si la democracia 

implica altos niveles de participación real de los ciudadanos en las decisiones. 

l!ntonces las actitudes de una ciudadanía democrática deben incluir la percepción 

de que ellos. de hecho. pueden panicipar." '" De ahi que en su investigación los 

autores se interesen en detectar la "competencia política subjetiva" 11 del 

ciudadano. Es decir. la percepción o creencia que el hombre ordinario tiene 

sobre su capacidad de influir en el proceso de toma decisiones. 

rn...\lmontl y Vi:rl1a, ~. p.181. 
;1\'áo;e AlmonJ y V1::rha, ~. p.181. Los aulore."i u11hz.an ¡.-~ cémmos i:nm~1i:nc1a política y 
.:ompth:nc1a !>Uh¡d1va. C1m d pnmem ~ ~lieren a la mtlucnc1a re.aJ ~ue e1erce d ciudadano, y con el 
~'\Indo a la mlluenc1a '{Ue el c1u<laJano cm: e1erccr. 



Por medio de su investigación. Almond y Yerba concluyen que el individuo que 
cree tener intluencia generalmente tiende a ejercerla. Por lo tanto. un ciudadano 
"subjetivamente competente" suele ser más activo en política. De este modo. 
puede afirmarse que In creencia que tiene el hombre ordinario en este sentido 
afecta ni sistema político. Pero como bien indican los autores. min cuando el 
ciudadano no mostrara una mayor actividad política. la simple creencia en su 
cnpncidnd de intluir puede afectar igualmente al sistema político, ya que aquellos 
que toman las decisiones tienen presente la actitud de intluencia del ciudadano y 
por lo tanto acttian de manera más responsable. También encontraron que las 
personas que tienen resultados altos en competencia política subjetiva. tienen 
mayores probabilidades de nvnlnr !ns normas democraticas." 

A pesar de que Almond y Yerba en The Cfric Culrure manejan el concepto 
"competencia política subjetiva". y de que diversos estudiosos han desarrollado 
medidas similares para estimar que tanto los ciudadanos creen poder intluir en 
los lideres políticos. en realidad la medida "eficacia política" fue introducida por 
primera vez en 1952 por el Survey Rcsearch Center de In Universidad de 
Michigan. 

En el nño de 1952 Angus Campbell. Gerald Garin y Warren E. Miller en 771e 
Voter Decides utilizan varias preguntas para medir el sentimiento de: eficacia 

política. Los autores. por medio de su investigación. 11egan a la siguiente 
conclusión: " ... es razonable concluir que los ciudadanos que creen que los 
funcionarios pliblicos son sensibles y responsables hacia d electorado. que 
piensan que la actividad política individual vale la pena y es capaz de intluir en 
In política publica. y que ven que los canales de acceso del ciudadano privado a 
los que toman decisiones gubernamentales no se limitan a la urna eleccionaria. 
tienen muchas mayores probabilidades de ser políticamente activos que aquellos 
ciudadanos que se sienten en gran medida abrumados por el proceso político." 13 

De este modo. a pesar de que en este estudio la terminología aplicada -eficacia 
política- no es la misma que la de Almond y Yerba -competencia política 
subjetiva- es posible observar conclusiones semejantes en ambas investigaciones. 
De entre ellas destaca la siguiente: un ciudadano que cree tener capacidad de 

121.!:tl!! .• p.183 
IJCamphc!ll. Angus y oc~. Tui! Vnt~r Dl!l!idi!.-., pfl.187-194. 



9 

influir en la toma de decisiones. cs un ciudadano más activo politicamcnte. Por 

lo tanto. dicha percepción generalmente afecta el funcionamiento del sistema 
político y suele presentarse en donde existe la democracia. En muchos sentidos. 

entonces. la creencia en la propia competencia es una actitud politica para el 

funcionamiento de la democracia. 

A partir de 1952. diversos autores han continuado con el estudio <le la eficacia 

política. Una investigación que resulta intersante retomar por sus hallazgos en 
torno a las causas que llevan a los individuos a involucrarse en política es la 

hecha por Roben La ne en 1959. 

En su librolV/iy mrd How People Get /11mi>-ed i11 _Po/itics, Lane plantea que para 
que un individuo se sienta políticamente efectivo debe percibir. entre otras cosas. 
que existe un gobierno democr.itico sensible a la gente. t4 Asimismo. indica que 

este sentimiento de efectividad política del ser también se encuentra determinado 
por elementos de la vida privada. De este modo. su análisis va de lo privado a lo 
público por considerar que el sentido de competencia personal implica un 
conjunto de dementas que guían a la gente a involucrarse activamente en asuntos 

de la comunidad y a panicipar en el proceso político. Así es como se producen 
una serie de actitudes con relación al individuo y al proceso político. 

Siguiendo esta linea de análisis que va de lo privado a lo publico. Lane observa 
que las personas con egos débiles. o sea. con poca confianza en su capacidad de 
planear a futuro o vivir sus vidas de la manera que dios quisieran. son quienes 

tienen un sentimiento generalizado de que el mundo es un lugar impredecible en 
el que ejercen una influencia minima y muy poco dominio sobre su situación. 

Por lo tanto. no debe sorprender que estas personas sean las que tienden a sentir 

que las decisiones políticas se hacen fuera de su alcance. y que los políticos no 
los escuchan. Por otro lado. son los hombres con sentimientos de dominio y ego 
fonalecido quienes tienden a sentir que sus votos son importantes. que los 
políticos los respetan y que las elecciones son. por lo tanto. un proceso 
significativo. •~ 

1 °'Véa.~ La.ne:, Rohcr1. Whv and Hnw P._...,.,1~ Gel lnvolvl!'J in Polirics, p.149. 
15(hid .• p.l.S8 
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L.1ne considera que la distribución de los sentimientos de eficacia política es 
bastante clara. Encuentra que el sentimiento de efectividad política es mayor 
entre las hombres • las grnpos con nitos niveles educativas. las individuos que 
cuentan con un buen ingreso y estatus ocupacional. y los que SI! encuentran 
satisfechos con su vida personal. Asimismo. observa que aquellos que viven en 
centros metropolitanos· tienen. 1.!n genl!ral. un sentido mayor de eficacia política 
que aquellos que viven en áreas rurales. Considera que ello puede deberse a que 
la población urbana se politiza mris ya que esta expuesta a los medios de 
comunicación. comentarios y noticias sobre política. cuenta con una mayor y 
mejor educación. puede penenccer a corporaciones y sindicatos en los que tiene 
contacto con otras personas. y existe una menor dificultad física para votar que 
en las zonas rurales. 1~ 

Así pues. al estudiar a Jos individuos que cuentan con un alto sentimiento de 
eficacia política. Lane concluye que éstos generalmente son lo que muestran una 
mayor tendencia a involucrarse en política. Una "ez mas. las conclusión a la que 
llega el autor tiene gran semejanza con la que plantean Almond y Yerba y los 
autores de The Voter Decides. 

Siguiendo con esta breve revisión de el estudio del concepto de eficacia política, 
vale la pena retomar algunos puntos de la investigación hecha por Paul R. 
Abramson. Las actitudes politicas en Noneamerica es una obra que resulta 
interesante revisar no sólo porque en dla se plantean algunas posibles 
explicaciones sobre el origen de los sentimi.,mos de eficacia política. sino 
también porque se hace especial énfasis en las causas que ocasionan diferentes 
grados de eficacia política entre las áreas rurales y las urbanas. 

Por medio de su investigación Abramson concluye que en la creación de los 
sentimientos de eficacia política. la intluencia de los padres es de rnuy poca 
importancia. Sin embargo. plantea que la educación escolar si es una parte 
importante en la creación de sentimiemos de eficacia. El caso que r.!1 estudia. el 
norteamericano. es muy claro en este aspecto ya que en las escuelas se l.!nseñan 
explícitamente valores políticos contenidos formalmente en el plan de estudios. 

iti!.!ili! .• pp.1·*7·157 Es importante: Jc;uC3r que: Ja., ~ractc:n~u~ .. Je: la.-; que: L..anc: mls hahla lilln Ue la 
·•oCt~ nortc:a.~ncana. Sin c:mbargo, el retornarla...; rt:.suh.a mtere."3.nte y;i que: lo que ~ rrt:h.múe en el 
presente trah.a10 es i:ncontrar aquella.o;. "IUC ..on c:.'>~tlicas para d i:"""'' mc::1ac.ano. 
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Los maestros también juegan un papel imponante en In enseñanza de cienos 
valores políticos. Del mismo modo. Abramson considera que n pesar de que los 
sentimientos de eficacia política cambian con el tiempo. i.!sta parece ser. de las 
actitudes políticas. la más estable." 

A pesar de que los estudios que se acaban de mencionar son hechos por 
investigadores extranjeros. y en su mayoria se refieren a otros paises. su revisión 

resulta titil ya que nos permite comprender lo que se entiende por eficacia 
política. la manera en que ésta se asocia con una cultura política democr:itica. los 
elementos que influyen en su origen. así como su distribución de acuerdo a 
factores económicos y sociodemogr:ificos. De este modo. es posible retomar las 
conclusiones derivadas de estos estudios como. marco de referencia para el 
análisis de la variable eficacia política en el caso mexicano. 

Las principales conclusiones que se obtienen de las anteriores investigaciones 
son las siguientes: Los individuos que tienen mayores probabilidades de ser 
activos políticamente son aquellos que creen tener influencia en el acontecer 
político. Por lo tanto. la eficacia política -entendida como la creencia que los 
ciudadanos tienen sobre su poder de influencia en la política y en las decisiones 
de los lideres- es una actitud que afecta el funcionamiento del sistema político y 
que suele presentarse donde existe democracia. Dicha actitud es m:is común 
entre los hombres. los grupos con altos niveles educativos. que cuentan con un 
buen ingreso y estatus ocupacional. y los individuos que sc encuentran 
satisfechos con su vida personal. 

Diversos investigadores se han interesado por estudiar las caracteristicas que la 

variable t!ficacia política presenta en el caso mexicano. Tal es el caso de los 

estudios de Gabriel Almond y Sidney Yerba. Richard R. Fagcn y William S. 
Tuohy. Wayne A. Cornelius y Henry A. Landsberger. entre otros." Los 
resultados obtenidos en dichas investigaciones han sido muy diversos. Ello se 
debe. principalmente. a variaciones en la formulación de las preguntas y a las 
muy diversas características de las zonas donde se han aplicado. Esto último es 

17 Ahtam'iOn, Paul R .. l..a.; act1ruc..le-: rnlílica.o,; en nnrt~m¿nca, pp.167-108 
111 V~-.c The Cl\"IC Culture Poli11cs ;ini..I Pr1vlle1•e in a Me"C1c.an Cílv , L11o; Norteño..;~ \fe'Ctcan \li\'fj\f\l'I 
in lhe lJ.S . .ani..I Rural \leiqco y The Lim11~ .in<l Conc..l111nn-. ni Pe.:i<;;inl Part1cina11nn tn Meuco 
re..-.~11vamenle. 
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muy importante ya que a ¡>«!sar de que en ciertos casos los autores se interesen 
por estudiar por ejemplo. áreas rnrales. éstas no siempre presentan las mismas 
caractcristicas. Las zonas rurales pueden variar dependiendo de su ubicación 
geográfica. de las condiciones socio-económicas de su población. de los 
serivicos con los que cuenta. l!tC. Lo mismo sucede con las zonas urhanas. No es 
lo mismo hablar de la ciudad de México que de Monterrey o Guadalajara. Por lo 
tanto. a pesar de que si se ha buscado medir el nivel de eficacia política en 

nuestro país. ha faltado un sistematización en el an:ilisis. Ello en cierto modo 
impide determinar que tanto ha cambiado este sentimiento a lo largo del tiempo. 
y por lo tanto. que tanto se ha avanzado hacia un sistema político dcmocnitico. 

Hasta aquí hemos visto como el estudio de la vari.able eticacia política es de gran 
importancia para determinar el nivel de participación en una sociedad. Sin 
embargo. dicho estudio se vería limitado si se dejara de lado el an:ilisis de la 
variable confianza política. Como bien indica Ronald lnglehart. "la evolución y 
persistencia de las democracias de masas requiere del surgimiento de hábitos de 
apoyo y actitudes entre el público en general. Uno de los fundamentos de estas 
actitudes es el sentimiento de confianza ... "'" 

A lo largo de los años se han creado muchas preguntas para medir la confianza 
que existe t:ntre una población determinada hacia d sistema político y el 

gobierno. Sin embargo. parece ser que las preguntas dominantes han sido 
aquellas introducidas por d Survey Resaearch Center de la Universidad de 
Michigan en 1958. Desde entonces esas preguntas han sido utilizadas por 
diversos investigadores. 

Estudios posteriores de contianza política han arrojado resultados interesantes. 
Por ejemplo. Donald E. Stokes en The American Voter plantea que las personas 
con orientaciones positivas (esto es. aquellas que son mas confiadasl tienen más 

probabilidades de participar regularmente en las elecciones. Asimismo. concluye 
lo siguiente: "Estas orientaciones tienen consecuencias trascendentales para la 

política de una nación. Su composición entre grupos sociales. su relación con 
otras orientaciones psicológicas y con la política. su rol en cuanto a impuslar o 

1 "1ngl~han. RonalJ El r~nac1mu~n1n J.: 1,. .:u\tur.t pnlític:t, p.83. 
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inhibir la panicipación: cada una de escas cosas significa una clave para la 
comprensión de un sisiema polílico ... " :o 

Pos1eriormen1e Kem Jennings y Richard :-liemi en "The Transmission of 
Poli1ical Values from Paren! 10 Child" inlroducen en la 1i1era1ura de la 
socialización polí1ica las prcgunrns de confianza política. En csle aniculo los 
autores hablan del cinismo político -entendido como una orientación hacia los 
actores y la actividad política- e indican que empíricamente se ha encontrado que 
dicha orientación se relaciona negativamente con la participación politica (mayor 

cinismo. menor participación). pero al mismo tiempo tiene una correlación 
posi1iva con medidas generales de desconfianza (cinismo personal). Por lo lanlo. 
el cinismo político aparcntemcnie es una manifes_tación de desconfianza hacia las 

acciones y motivaciones de los otros. 21 En otras palabras. las personas que 
confían polílicameme lienen más probabilidades de parlicipar en polílica. 

Una aponación imponame al cs1udio de la confianza polílica es el que hace 
Ronald lnglehan con su anículo "El Renacimiemo de la Cullura Polílica". En él 
<I auior habla sobre las condiciones que influyen en el desarrollo del semimenlo 
de confianza polilica. 

Inglehart por medio de su investigación t!ncuentra que la satisfacción ante la 

vida. la sa1isfacción poli1ica. la felicidad. la confianza inlerpcrsonal y el apoyo a 
un orden social exis1en1e. son ac1i1udes que 1ienden a evolucionar junlas y que se 
vinculan con niveles altos de: desarrollo economico. Asimismo. constituyen un 
conjunto de actitudes que se relacionan con Ja perdurabilidad de las instituciones 

democrálicas. O sea. que aquellas sociedades en las que hay ahos niveles de 
salisfacción en la vida. de confianza imerpcrsonal. iolerancia. ele, se facilila la 
adpoción y el mantenimiento de insitucioncs d.:mocniticas. :?:? 

De acuerdo a los dalos que obluvo en su investigación lnglehan concluye que la 
seguridad económica tiende a realzar el sentido general de satisfacción ante la 

vida de una sociedad. más aclara que no se puede dejar de lado que dicha 

:.oc:i.mphdl. Angus y olms, Th~ . .\m~nc:an Volt."r, p.bS 
:1vé:L<;c! J~nnmgs, K~nl y RichanJ Ni~m1. ·Tu~ Tran!lnu~1 .. vi ot Polilic:al V:i.lue.._; From Parenl to ChiJd• 
i:n Amt'nC'trn PoliliC'ctl SC'it'nC't' Rr\.,tw, Vol.62. p.177 
::vé:a..-.c ln!:'l~hart, ~. p.92 
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satisfacción también es reflejo de experiencias históricas. adquiridas por 

difcrenres generaciones a lo largo del riempo." Por lo ranto. la confianza no es 
una caracterisrica genetica tija. sino cultural. moldeada con las experiencias 
hisróricas de los pueblos y sujera a cambios. 

De estas investigaciones sobre la confianza política ¿cuáles son las conclusiones 
principales'? Es imponante deslacar que al igual que la eficacia polílica. la 
confianza polírica. al presenlar orientaciones positivas. conduce a una mayor 
panicipación polí!ica. Las condiciones que influyen en el desarrollo de este 
sentimiento son la sarisfacción políríca. la felicidad. la confianza interpersonal y 
el desarrollo económico. De igual modo que la eficiacia polírica. la orien!ación 
del senrimiemo de confianza polírica influye en el sisrema polilico. y se ha 
encontrado que de ser posíriva. aumentan las probabilidades de que perduren las 
instituciones democráticas. 

Todo lo amerior nos permire concluir que a pesar de que la eficacia polírica -
entendida como la esrimación sobre si los ciudadanos creen que pueden influir en 
la polírica y en las decisiones de los lideres- y la confianza polirica -la cual 
implica el sentimienro de que las instituciones. así como los políticos encargados 
de ellas funcionan o responden adecuadamente a lo que se espera de ellas- son 
acrirudes que varian de país en país. es en los sistemas polirícos democáticos 
donde ésras presenran orien!llciones positivas. Del mismo modo. dichas variables 
suelen "star relacionadas ya que las personas que creen tener capacidad de influir 
en la roma de decisiones. rienen m:is probabílídades de ser políticamente 
confiados. A su vez. la confianza y eficacia polírica se correlacionan con !res 
variables adicionales que son: la satisfacción personal. d desarrollo económico 
del lugar de habiración y los facrores sociodemográficos. Por ultimo. es posibe 
afirmar que dichas actitudes no son magnitudes inmutables: en pane son 
producto de largos procesos de desarrollo hisrórico. pero tambión son resul!ado 
de cambios a cono plazo en ol sistema polírico. Estos cambios pueden deberse a 
cienas oscilaciones de tipo coyunrural que influyen en la percepción que la 
población tiene respecto al gobierno. 

1.llhid .• p.86 
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C. Caracteristicas generales. que según diversas investigaciones. presentaban en 
México las variables eficacia y confianza política hasta 1988. 
Habiendo ya definido lo que se entiende por eficacia y confianza política en 
términos generales. así como hecho una rápida revisión del desarrollo de su 
t:studio. ahora parece interesante mencionar de manera muy breve como se 
presentaban dichas actitudes en México en el '88. 

Wayne Cornelius y Stephen Craig en su anículo "Poli tics in Mexico: An 
lntroduction and Overview". presentan de manera clara y sintética las actitudes 
que la ciudadanía presentaba en 1988. Los autores señalan que en el '88 los 
mexicanos mostraban un gran cinismo freme al proceso político y pesimismo 

respecto a su capacidad de influir en los resulta~os electorales y las políticas 
públicas. La panicipación en campañas electorales. así como la votación y la 
afiliación a partidos políticos. eran consideradas actividades ritualistas. con poco 
efecto en el diseño de políticas públicas o en la selección de funcionarios 
públicos. pero necesarias para obtener beneficios del sistema. Asimismo. los 
mexicanos de lodos Jos niveles de ingreso manifestaban una gran preocupación 
por el mal gobierno y su evaluacion respecto a la política. los políticos. los 
burócratas y In policia era de cinismo y desconfianza. Del mismo modo. la 
población expresaba poca confianza en la capacidad del gobierno para manejar la 
economía y evidenciaba un alto nivel de insatisfacción respecro a la poJitica 
económica lÍt! las últimas administraciones y sobre todo. un creciente pesimismo 
hada los rasgos generalt!s del sislt!rna político . .:" 

Respecto a la eficacia. los autores plantean que en el '88 aparecían dos formas 
generales de panicipación política: la ritualista y en apoyo al régimen. y la de 
petición o contacto con Jos funcionarios para influir en la distribución de bienes 

y servicios. "Ellos saben que votan no para seleccionar a aquellos que van a 
gobernar. sino para dar \'afidez a la selección de candidaros hecha con 
anterioridad por la jerarquía del PRl-gobierno. Algunos votan porque lo 
consideran un deber cívico. mros porque desean t!Vitar futura dificultades con 
agencias públicas ... La mayor pane de los grupos afectados se ven involucrados 

="v.aa.~ Ct1mehuit. Wayne y Slephan Cr.ug. ·polilics in Mex1co: An ln1roduc1ion amJ Owrv1ew·, pp.44-
45 
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en el proceso del diseño de las políticas sólo después de que las preferencias del 
presidente y su grupo más cercano de colaboradores se han manifestado ... "t.'i 
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CAPITU .. O 11. DEBATE ACTUAL EN TORNO A LA EXISTENCIA DE 
UNA l'"UEVA CULTURA POLITICA CIUDADANA EN MEXICO. 
En los úllimos años uno de los principales cambios que se ha presentado a nivel 
mundial ha sido el debiliiamiento de los regímenes autoritarios y, 
consccucntemence. el incremento de la demanda social por una mayor 
democratización. La creencia de que d hombre ordinario es importante en 

términos pollticos se ha expandido en todas las naciones del mundo siendo. ésta 

la causa por la que grandes grupos que se habían manienido alejados de la 
política están demandando su entrada al sistema político. 

México no se ha mantenido al márgen de la nueva tendencia panicipativa. De 
ahí que en la actualidad el debate sobre la democracia haya adquirido un nuevo 
impulso y nivel. convirtiéndose en el tema· favorito de diversos autores 
mexicanos. La mayor parte de ellos realizan sus análisis a panir del Estado, 
instituciones gubernamentales. partidos políticos. rcfonnas electorales, e 
inclusive. cuestiones económicas. Sin embargo. pocos han estudiado la 

democracia a partir de investigaciones empíricas sobre cultura política. 

Se puede decir que actualmente en México existen tres maneras principales de 
tratar. directa o indirectamente. el tema de cultura política. En primer lugar 
tenemos los análisis hechos por ensayistas tales corno José Woldenberg, Soledad 
Loaeza. :\lanuel Villa. Héctor Aguilar Carnín. Rodolfo Guti¿rrez y Gustavo 
Gordillo. entre otros. En segundo término se encuentran los estudios de opinión 
realizados por investigadores como Miguel Basáñez y Ricardo de la Peña. El 
tercer tipo de estudios lo constituyen investigaciones empíricas realizadas en el 

país desde la década de los 60's. que ya mencionarnos en el primer apanado de 
este trabajo. Nos referimos a los estudios de Almond y Verba. Colernan. 
Corenlius. Maccoby, Segovia. Anenon. Davis. etc. 

En realidad de la tercer vertiente es de la que se obtienen los resultados más 
confiables y daros respecto a lo que por cultura política se entiende. Las otras 
dos tendencias son valiosas para entender el por qué de los cambios de actitudes 
y valores. pero en realidad no profundizan en el estudio de la cultura política. 
Por un lado. los ensayistas generalmente hablan de aquello que les salta a la 
vista. pero suelen quedarse ahí. en la observación y descripción de los hechos. 
Sus escritos pueden ser interesantes. pero generalmente carecen de fundamento 
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empinco. Ellos más que hablar de cullura política. describen los cambios a los 
que se ha visto sometido el Estado en los últimos años y el impacto que ello ha 
tenido en la sociedad. Por otro lado. de los estudios de opinicin se olnienen datos 
importantes respecto a lo que la población piensa y siente hacia diferentes 
objetos sociales y políticos en un momento determinado. Sin embargo. como se 
menciono anteriormente. no es posible equiparar actitud y opinión ya que ello 
nos podría conducir a conclusiones erróneas. Estos estudios son de gran 
trascendencia. pero deben tratarse con cuidado si lo que se pretende estudiar es 
el concepto cultura política. 

A. Análisis de algunas transformaciones que. según diversos ensayistas. han 
propiciado el surgimiento de una nueva cullura política en México. 
La presencia de un Estado fuerte y conciliador. con capacidad de intervenir en 
los distintos ámbitos de la vida nacional, fue por mucho tiempo el elemento 
central del desarrollo en México. Dicha tutela estatal. encargada de regular las 
relaciones entre las clases e intervenir en su organización. colocó al conjunto de 

la sociedad en un papel pasivo, evitando así la polarización y el surgimiento de 
conflictos sociales. Este hecho aunado a la lógica corporaciva imperante en el 
país por tamos años provocó la desorganización y desaniculación social. 
siendo las ctipulas dirigentes las encargadas de tomar todas las decisiones. ::6 

Esa forma central de organización fue por mucho tiempo un elemento de 
estabilidad política muy importante en el pais. La legitimidad del régimen, 
entendida como la creencia de que el conjunto de insituciones políticas existente 
es el más adecuado para el funcionamiento de la sociedad. descansaba en el 
cumplimiento de algunos postulados y promesas del pacto constitucional. En este 
contexto las decciones no eran mas que un mecanismo auxiliar de legitimación. 
"La aceptación general de las instituciones políticas se fundó en las conquistas 
económicas. las expectativas de movilidad social y una perspecciva de largo 
plazo según la cual la democracia política seria el resultado del crecimiento 
sostenido. " " Por lo tanto. ante la parálisis de dicho crecimiento y con el 
surgimiento de una crisis económica como la que se presentó t!n fvféxico a 
principios de los ochenta. podia pronoscicarse el fin de la esrnbilidad mexicana. 
Al respecto Soledad Loaeza comenta: "La crisis ha despenado en muchos 

!6 v¿.¡_~ Gonhllo. Gustavo. ºLos lem:nos ti~ Ja succsuinº en Ne.to$ 117. p.JS. 
27Loacz.a, SolcJaJ. ºEl facmramcncano· en Nt'.tt.1.r 110, p.17. 
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sectores la conciencia de que las decisiones gubernamentales afectan su vida 
cotidiana: hay curiosidad • si no inquietud. frente a los asuntos p1íblicos." " 

Del mismo modo, otro elemento imponante de estabilidad en el país fue la 
propia sociedad mexicana. Esta por mucho tiempo se caracterizó por ser una 
sociedad mral. provinciana. con altos indices de analfabetismo. dividida 
regionalmente. poco comunicada entre si y con una cultura política pasiva y 
providencialisla. Sin embargo, como indica Héctor Aguilar Camin, la 
emergencia de una nueva sociedad. es posiblemente el cambio más profundo de 
lo que va del siglo en nuestro país. De un país rural se pasó a uno 
predominantemente urbano con una sociedad compleja. altamente diferenciada. 
razonablemente escolarizada. que reclama rcnpvar sus formas de ejercicio y 
transmisión del poder.=-\) Asimismo. el surgimiento de cambios significativos en 

fuerzas sociales tradicionales tales como el movimiento obrero, el movimiento 

campesino. el sector popular y el empresariado. así como la emergencia de 
nuevos actores sociales: los marginados urbanos. las clases medias. jóvenes 
urbanos. ecologistas. minon·as sexuales. etc. . provocan que el pacto 
corporativo pierda la capacidad de aglutinar a las diferentes fuerzas sociales del 
país e inclusive. que excluya a gran pane de la población.'" De ahí que las 
elecciones. que hasta entonces no habían tenido una significación rea). se 
convienan en una de las principales demandas no sólo de los actores 
tradicionales. sino también de las nuevas fuerzas sociales. 

Así pues. es posible afirmar que tanto el debilitamiento del modelo estatal que 
por tantos años guió a la nación. como la aparición de una nueva sociedad 
mexicana. fueron elementos significativos para el fin de la estabilidad del 
régimen. El Esrado carente de recursos deja de ejercer sus funciones históricas 
de integración y reconciliación social. provocando la emergencia de distitintas 
fuerzas sociales que niegan la presencia un principio organizador. Es entonces 
cuando la legitimidad del sistema empieza a ser cuestionada por diversos grupos 
sociales, que al ver afectados sus niveles de vida, ejercen mayores presiones 
para la liberalización del sistema polilico. 

:: 11 Loac:z.a, Sol~. ·oc:s1gualdatJ y úc:mocracia" c:n Sr.ro., 137. p.28. 
19 Véa.-.e Agu1lar Camio. Hé.:lor. "La rc:fnnna Jc:mocn11ca" c:n Nt'.xo:r //7. p.23. 
JOGonJillo. ~. p.36. 
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Al hablar de una ciudadanía más informada y con mayor c0nciencia política. la 
mayon·a de los ensayistas coinciden en señalar que el punto de partida de este 
cambio es el movimiento del 68. "La rebelión del 68 fue la primera del México 
urbano e industrial que el modelo de desarrollo elegido en los años cuarenta 
quen·a construir. Sus correas de transmisión fueron las élites juveniles de las 

ciudades. los estudiantes y los profesionistas recién egresados. en sí mismos una 

prueba de que el México agrario. provinciano. tradicional iba quedado atrás. Los 
rebeldes del 68 fueron los hijos de la clase media gestada en las tres décadas 
anteriores ... "3 ' Se puede o no coincidir con esta idea. pero lo que si es un hecho 

es que ante la nueva actitud ciudadana el gobierno ha tenido que responder con 
acciones tendientes a crear nuevas formas de participación política: acciones que 

se han limitado basicamente al campo ekctoral. . 

La primera reforma. la de 1973, fue causada directamente por la experiencia 
políticas de 1968. Fue en cierto modo la manera de responder a las exigencias 
planteadas en el movimiento. Dicha reforma y las que la sucedieron: la Ley de 
Organizaciones Políticas y Procesos Electorales de 1977. la de 1978. 1986 y 
1990. han sido fundamentales para motivar el cambio en nuestro país. 

Si bien el debate político en torno a la existencia de una mayor democratización 

en el pais no es nuevo, si es posible percibir un repunte de dicho debate a partir 
de las elecciones presidenciales de 1988. ya que para muchos dichos comicios 
representaron el paso decisivo hacia un nuevo régimen. El adelgazamiento del 
Estado. la emergencia de una ciudadanía más interesada en Ja transformación 
política del pais y con una mayor conciencia política. y las reformas que se han 
hecho en el ámbito electoral. son elementos que han permitido que diversos 
autores concluyan que en México. aunque sea de un modo parcial. se ha 

experimentado un proceso c..lemocratizador en los últimos años. "Para calificar lo 

que ha sido este proceso democratizador en los últimos veinie años yo encuentro 

dos adjetivos pertinentes: ernilico -no siempre en ascenso- y circunscrito a una 

determinada esfera social. Es decir, se trala de un proceso que no ha corrido de 
igual modo en todo el territorio nacional."·'' 

JIAgu1lar Camín. Hó:tor. Q<!Snué., dd milagro, p.27. 
JlWolJd"l~rg, J~. •t.a rerornu Jc:mocr.it1ca" c:n Nt'xos 117, p.23. 
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Muchos autores se centran en la tarea de detectar las causas de la gran movilidad 
ciudadana surgida en torno a las elecciones presidenciales de 1988. Algunos, 
como Soledad Loaeza. argumentan que la nueva conciencia política ciudadana 
es producto del deterioro económico sufrido por amplios sectores con Ja crisis 
del '82. Otros. como Héctor Aguilar Camin. consideran que dichos comicios 
manifestaron la existencia de una nueva sociedad que ya no cabe en las viejas 
instituciones ni obedece a las practicas políticas tradicionales. Asimismo. hay 
quienes indican que el "reclamo dcmocrritico" tan extenso en dichas elecciones 
no fue mas que una expresión de algo que venía configurándose en elecciones 
locales anteriores. 

No obstante las diferentes causas que se Je atribuyen a los resultados electorales 
del '88, todos coinciden en señalar que las .transformaciones sociales y la 
exigencia de una mayor democracia son elementos incuestionables del momento. 

Los elementos que han sido tomados por diversos analistas como indicadores de 
una mayor panicipación y un nuevo comportamiento político ciudadano son 

principal mento la insurgencia electoral de Jos primeros años de la década de los 
80. Ja movilización ciudadana surgida con el sismo de 1985, el movimiento 
estudiantil de Ja Universidad Nacional Autónoma de México aglutinado 
alrededor del CEU. los movimiento sindicales como muestra del desgaste del 
corporativismo. y la gran movilidad social surgida en las elecciones 
presidenciales de 1988. Sin duda todo ello es muestra de actitudes relativamente 
originaJes en el escenario político mexicano. pero resulta interesante pregunlarse 

¿qué tanto se debe la participación ciudadana a una nueva cultura política. o qué 

tanto se debe a movimientos específicos de tipo coyuntural? Seria erróneo 

concluir que esos indicadores son muestra de que en ~féxico existe una nueva 

cultura política penadora de valores plenamente democráticos. 

B.Hallazgos más significativos que se han observado en diversos estudios de 
opinión. 

Hoy en día diversos analistas políticos coinciden en señalar que la mayor 
panicipación política. tolerancia y pluralismo son Jos rasgos distintivos de la 
actual sociedad mexicana . Las causas que atribuyen a las nuevas actitudes 

ciudadanas son diversas: la crisis económica. Ja aparición de nuevos actores 

sociales. el debilitamiento del pacto corporativo. la reforma y consecuente 
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adelgazamiento del Estado. las reformas político-electorales, etc. Si bien en 
ocasiones mencionan la presencia de una nueva cultura política como parte del 
cambio. es posible afirmar que sus análisis en corno a este aspecto resultan 
superficiales y carentes de sustento empírico. siendo por ello in1eresante 
compensar esta carencia con los hallazgos observados en diversos estudios de 

opinión realizados en el país. 

El análisis de diversos estudios de opinión que parten del punto de vista de la 
cultura política en México, nos permite detectar la manera en que la población, a 
través de una serie de valores. percibe e interprela ciertos hechos. instituciones y 
prácticas políticas . Los hallazgos de dichas investigaciones en cienos aspectos 
son contradictorios. más resulta intl!rcsante ~ctomarlos. aunque de manera 

sintetizada. ya que en cieno modo son reflejo de las actitudes ciudadanas. 

Los estudios que se retoman son basicamente de dos tipos. Por un lado tenemos 

aquellos realizados por Miguel Bas:iñez y otros investigadores de caracter 
independiente y. por otro lado. los realizados en el Distrito Federal bajo la 
responsabilidad del Licenciado Ricardo de la Peña. Los datos obtenidos en 
dichos estudios presentan puntos de controversia. lo cual dificulta llegar a 
conclusiones acertadas. Sin embargo. mencionaremos algunos de los aspectos 
más importantes que se obtuvieron en las encuestas. indicaremos los principales 
puntos de controversia. e intentaremos llegar a cienas conclusiones. 

l. Encuestas aplicadas a nivel nacional. 
En primera instancia retomaremos los hallazgos empíricos observados en los 
estudios de opinión más importantes realizados a nivel nacional. entre 1988 y 
1991. por Miguel Basañez. principalmeme. otros investigadores 
independientes. De estos se rescatan los siguientes rubros: preferencias 
panidistas. el perfil del abstencionista. la percepción que la ciudadanía tiene 
sobre sí misma y su estado de tlnimo en diversos momentos. d nivel de 

confianza y desconfianza política. el grado de ignorancia política y la percepción 
que la ciudadanía tiene de la figura presidencial. 
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al Preferencias partidistas. 
En este rubro se analizan. primordialmente. variables demográficas y 
económicas. y la incidencia que éstas tienen sobre las preferencias partidistas. 

Si tomamos en primer lugar la variable sexo, se observa que las mujeres tienden 
a votar por el PRI en una mayor proporción que los hombres. y que éstas a su 
vez presentan un porcentaje mayor de indecisión política que el sexo opuesto. 

Por ejemplo. un estudio realizado en Puebla muestra que el 50 % de las mujeres 
prefiere votar por el PRI. contra un 393 de los hombres. (Perfil III, La 
Jornada. agosto 1989). Ello se relaciona. a la vez, con las variables ocupación y 
escolaridad. La mayoria de estas mujeres son amas de casa con un bajo nivel de 
información y de escolaridad (sin educación ~ con un nivel de educación 
primaria), por lo que tienden a ser menos propensas al cambio. (Argumentos, 
UAM Xochimilco, abril 1990). 

Por su parte. los hombres tienen. en su mayoría. indices de escolaridad más altos 
que las mujeres y, por lo tanto. están m:is capacitados para elegir racionalmente 
sus candidatos políticos. (Perfil III. La Jornada. agosto 1989). Del mismo modo. 
es posible observar como a mayor edad. mayor es la propensión en los hombres 
a votar por el PRI. 

Lo anterior nos permite afirmar que la variable escolaridad es una de las más 
importantes para el análisis de preferencias partidistas. ya que ésta no sólo 
socializa al individuo dentro de los valores y actitudes nacionales. sino que 
también le permite formarse una opinión crítica e independiente respecto al 
desempeño del sistema político. La evidencia empírica muestra que al aumentar 
la escolaridad. también se incrementa la diversificación del voto. En otras 
palabra. cuando se analizan las elecciones presidenciales de 1988 en el Distrito 
Federal. se observa que la distribución m:is equitativa entre los distintos 
candidatos presidenciales se da en el estrato que tiene 13 o m:is años de 
escolaridad. En estas elecciones el PRI. en el D.F .. captó la mayor proporción 
de personas sin educación. o bien. con estudios de primaria: en tanto que 

Cuauhtémoc C:irdenas y Manuel J. Clouthier fueron apoyados. principalmente. 
por personas con educación media o superior. Por lo lamo es posible observar 
que a mayor escolaridad. mayor diversificación del voto. habiendo con ello 
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mayores probabilidades de que el PRI pierda simpatizantes. (Perfil 11. La 
Jornada. enero 1990 y Perfil VI. La Jornada. enero 1990). 

La variable escolaridad. a su vez. se encuentra relacionada con la cantidad y 
calidad de información política que recibe el ciudadano. El individuo educado, 
al estar más infonnado. conoce las alternativas políticas existentes y tiene la 

capacidad de evaluarlas de forma critica e independiente. Esto facilita el 
ejercicio libre y razonado del voto y permite un mayor pluralismo político. Por 
lo tanto. se puede concluir que a mayor educación. mayor es el desarrollo de la 
cultura política pluralista entre los ciudadanos, y mayor es la diversificación del 
voto. (Perfil 111. La Jornada, agosto 1989). 

Por úllimo. un estudio empírico por ingresos realizado en 1990 muestra que 
entre los Salinistas esta representada. más proporcionalmente. la población de 
bajos ingresos: entre los cardenistas la población media baja, y entre los panistas 
la población de ingresos medios altos y altos. Esto quiere decir que a mayor 
ingreso. mayor propensión a votar por el candidato del PAN o bien. abstenerse. 
(Argumentos. UAM Xochimilco. abril 1990). 

b)EI perfil del abstencionista 
De acuerdo a las elecciones de 1988 los abstencionistas son d 22 % de la 
población electoral. De estos el 293 son mujeres: el 403 son jóvenes entre los 
18 y 24 años de edad: el 49% son de bajos ingresos y el 32% son de estratos 
populares. 

En términos generales se puede decir que el abstencionista presenta las siguientes 
caracteristicas: tiene una muy baja opinión de las instituciones: tiende a ser más 

pesimista respecto al futuro que d que si vota: es radical en sus ideas: tiene un 
nivel de escolaridad menor que el votante (Perfil La Jornada. 1990); su nivel de 
ingreso es también menor que el del votante (8asañez. 1989): tiende a ser 
oposicionista. o sea. que si se decidiera a vmar. lo haria por la oposición 

(Basañez. 1991): son en un mayor porcentaje mujeres: y por último. el mayor 
abstencionismo se presema en las zonas rurales. Respecto a este ültimo punto. 

un estudio realizado en Hidalgo sobre las elecciones del 21 de enero de 1990, 
señala que en el México rural la tradición del sufragio no está aún arraigada en 
la ciudadanía. (Perfil La Jornada. 1990) 
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c)Percepción que la ciudadanía tiene respecto a su situación personal. 

El análisis de diversos estudios llevados a cabo en zonas urbanas, y 
principalmente en el Distrito Federal . muestra los siguientes resultados. En 

1989 la población del D.F. se mostró bastante optimista respecto a su situación 

económica: el 36.3 % contestó haber mejorado con relación al año anterior; un 
porcentaje muy semejante opinó seguir igual: afirmando solo cerca de un 25 % 
un deterioro en su situación económica. <Excelsior, CEOP. septiembre 1989). 

En cuanto al análisis de las percepciones respecto a la situación económica del 
país. los entrevistados también se mostraron optimistas: el 66% opinaba que el 

país estaba mejor o igual que en el año de 1988, (Excelsior. CEOP. septiembre 

1989). Del mismo modo. un estudio realizado en diciembre de 1991 muestra que 
a partir de 1989. la ciudadanía urbana tuvo la clara sensación de que el proceso 
de empobrecimiento de los mexicanos se había detenido y que las posibilidades 

de obtener trabajo eran mejores que en años anteriores. (Opinión Profesional, 
Nexos. diciembre 1991). Asimismo. los ciudadanos mostraban un gran 
optimismo respecto a la situación económica futura. (La Jornada. agosto 1991 ). 
Para 1992, un 53 % piensa que su situación será mejor en un futuro: un 16% 

opina que será igual y un 20% considera que será peor. (Basañez. 1991). 

Por otro lado. diversos estudios muestran que el estado de ánimo de la 

ciudadanía en entidades como Morelos <Perfil de la Jornada. marzo 1991) y Baja 
California (Perfil de la Jornada. junio 1989) . comparte el optimismo de la 

población urbana. A diferencia de estos dos casos. en Michoacán se encontró 

que un alto porcentaje de los entrevistados se mostraron bastante pesimistas 

respecto a su situación personal y a la situación económica de su Estado y del 
país. (Perfil de la Jornada. junio 1989). 

d)Nivel de confianza y desconfianza política. 

El análisis de los estudios de opinión respecto a este punto nos permite concluir 

que en México existe un alto nivel de desconfianza de los ciudadanos hacia las 

instituciones gubernamentales. los servidores públicos. la autoridad y los 
partidos políticos.(Basañez. 1988. 1991 ). 
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Asimismo. un estudio r~alizado en 1989 indica que en términos relativos los 
campesinos tienen mejores opiniones sobre el presidente en comparación con los 
obreros y los marginales. (Basañez. 1989) 

De la población urbana. un 64% opina que el Presidente Salinas de Gortari ha 
cumplido con lo que ofreció en su torna de posesión COpinión Profesional. 
Nexos. diciembre 1991). Del mismo modo. otro estudio realizado en el Distrito 
Federal indica que un 56% de los ciudadanos entrevistados considera que las 
medidas tomadas por el Presidente Carlos Salinas han mejorado el nivel de vida 
de los mexicanos. contra un 33 % que difiere. (Perfil de la Jornada. agosto 
1991). 

En algunos estados de la República corno Marcios. Baja California e inclusive 
Michoacñn. la opinión que Ja ciudadanía tiene respecto al Presidente es bastanle 

favorable. En Michoacán. siendo un estado prcdominamementc Cardenista. se 
observa un fortakcimiento de la figura presidencial. En 1988. el 6-1.4% de los 
michoacanos simpatizaba con Cárdenas Solorzano. y solamente un 23.2% 
apoyaba a Salinas de Gortari. Para 1989. las simpatías hacia este último 
alcanzaban un .1.1.2%. (Perfil de la Jornada. junio 1989) 

Cuando se miden las simpatías del electorado por Carlos Salinas de Gonari se 
observa que en un año éstas aumenraron significativamente. En 1988 sólo un 

14% simpatizaba con él. elevándose esta cifra a 58% en 1989. Con relación a 
Cuauhtémoc Cárdenas se observa lo contrario. Las simpatias hacia él han ido 
disminuyendo con el paso del tiempo. En junio de 1988 Cárdenas alcanzó el 
.19% de las simpatías y para 1989 esta cifra se redujo a un 25%. 1El Perfil de la 
Jornada. junio 1989) 

Conclusiones a las que nos conducen dichos estudios de opinión: 
Los estudios de opinión pública aqui analizados nos permiten délinear cienos 
rasgos de la ciudadania u nivel nacional. En primer lugar, dichos estudios nos 
indican que existe un ~1éxico dispar en términos de cultura política. Por un lado 

tenemos un voto de carácter tradicional fundamentalmente priista. Este es 
emitido principalmente por los sectores menos favorecidos dé la sociedad 
mexicana. que son aquellos que registran los niveles de ingreso y escolaridad 
más bajos. Predominan las mujeres amas de casa. que carecen de un buen nivel 
de información polHica. así como los hombres viejos. que generalmente 
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1989). Del mismo modo. un estudio realizado en diciembre de 1991 muestra que 
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de empobrecimiento de los mexicanos se había detenido y que las posibilidades 
de obtener trabajo eran mejores que en años anteriores. (Opinión Profesional. 
Nexos. diciembre 1991). Asimismo. los ciudadanos mostraban un gran 
optimismo respecto a la situación económica futura. (La Jornada. agosto 1991). 
Para 1992. un 53 % piensa que su situación será mejor en un futuro: un 16 % 
opina que ser:i igual y un 20% considera que será peor. (8asañez. 1991). 

Por otro lado. diversos estudios muestran que el estado de ánimo de la 
ciudadanía en entidades como Morelos 1Perfil de la Jornada. marzo 1991) y Baja 
California (Perfil de la Jornada. junio 1989) . comparte d optimismo de la 
población urbana. A diferencia de estos dos casos. en Michoac:in se encontró 
que un alto porcentaje de los entrevistados se mostraron bastante pesimistas 
respecto a su situación personal y a la situación económica de su Estado y del 
país. (Perfil de la Jornada. junio 1989). 

d)Nivel de confianza y desconfianza política. 
El análisis de los estudios de opinión respecto a este punto nos permite concluir 
que en México existe un alto nivel de desconfianza de los ciudadanos hacia las 
instituciones gubernamentales. los servidores públicos. la autoridad y los 
partidos politicos.(Basañez. 1988. 1991 ). 
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Respecto a la confianza ciudadana. las instituciones que tienen un mayor peso 

son la familia. la iglesia y la escuela. (Basañez. 1991) Del mismo modo. y como 
lo indica un estudio realizado por la UAM en la ciudad de México. existe entre 
los ciudadanos un alto nivel de confianza hacia la participación política . Es 
decir. la ciudadanía cree firmemente que tanto el voto como la asistencia a votar 

son relevantes para el proceso político.(Sirvent. 1991) 

e)lgnorancia política 

Si bien en términos comparativos la población rural presenta menores niveles de 

escolaridad y de información que la urbana. ésta última todavía presenta un alto 
grado de ignorancia política. Ello lo demuestra un estudio realizado sobre la 
dudad di! México a un mio Jos meses Lle las controvertidas elecciones 

presidenciales de 1988. Se encontró un grado significativo de ignorancia política 
l!ntrc la ciudadanía urbana. Así. por ejemplo, un 57% t.fo la ciudadania dijo no 

haber oído nada sobre la Reforma Política: un 54 % dijo no haber oído hablar de 
la Asamblea de Representanes: un 54 % dijo no conocer al presidente del PRI en 
el Distrito Federal. Asimismo. en un porcentaje muy elevado. la gente responde 
no tener opinión en aquellas preguntas relacionadas con d manejo de 

información política. (Excelsior. septiembre 1989) Del mismo modo. en otro 
estudio hecho en Puebla a seis semanas de las elecciones de 1990. el 92 % de los 
entrevistados desconocía la focha de la próxima elección: el 85% no conocía al 
diputado local por su distrito y el 97% no sabia de su actividad parlamentaria en 
el eslado. (Perfil Jornada. enero 1990) 

!)La figura presidencial 

El análisis de la investigación empírica realizada t!n los últimos diez años nos 

muestra que la percccpción que la ciudadanía tiene de la figura presidencial es 
influenciada por las circunstancias. Por lo tanto. es en los periodos de crisis 

económica cuando la figura presidencial prt!senta su nivt!I más bajo de 

popularidad y credibilidad frente a la población. ( Basañez. Este País. 1991) 

Del mismo modo. se observa que la reducción de las simpatías hacia la figura 
presidencial también se relaciona con el aumento en Ja desconfianza ciudadana y 
el descrédito del gobierno. (8asañez. 1988) 
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Asimismo. un estudio realizado en 1989 indica que en términos relativos los 
campesinos tienen mejores opiniones sobre el prcsidenlc en comparación con los 

obreros y los marginales. (Basañez. 1989) 
De la población urbana. un 64% opina que el Presidente Salinas de Gortari ha 
cumplido con lo que ofreció en su toma de posesión <Opinion Profesional. 
Nexos. diciembre 199!), Del mismo modo. otro estudio realizado en el Distrito 
Federal indica que un 56% de los ciudadanos entrevistados considera que las 
medidas tomadas por el Presidente Carlos Salinas han mejorado d nivel de vida 
de los mexicanos. contra un 33% que difiere. (Perfil de la Jornada. agosto 
1991). 

En algunos estados de la Republica corno Marcios. Baja California e inclusive 
Michoactln. la opinión que la ciudadanía tiene respecto al Presidente es bastante 
favorable. En Michoacán. siendo un estado predominantemente Cardenista. se 
observa un fortalecimiento de la figura presidencial. En 1988. d 64.4 % de los 
rnichoacanos simpatizaba con Cardenas Solorzano. y solamente un 23.2% 
apoyaba a Salinas de Gortari. Para 1989. las simpatías hacia este último 
alcanzaban un 33.2%. (Perfil de la Jornada. junio 1989) 

Cuando se miden las simpatías dd electorado por Carlos Salinas de Gortari se 
observa que en un año éstas aumentaron significativamente. En 1988 sólo un 

14% simpatizaba con el. elevándose esta cifra a 58% en 1989. Con relación a 
Cuauhtémoc Cárdenas se observa lo contrario. Las simpatías hacia él han ido 
disminuyendo con el paso del tiempo. En junio de 1988 Cardenas alcanzó el 
39% de las simpatías y para 1989 esta cifra se redujo a un 25%. rEl Perfil de la 
Jornada. junio 1989) 

Conclusiones a las que nos conducen dichos estudios de opinión: 
Los estudios de opinión pública aqui analizados nos permiten delinear ciertos 
rasgos de la ciudadanía a nivel nacional. En primer lugar. dichos c!Studios nos 
indican que existe un México dispar en términos de cultura polírica. Por un lado 
tenemos un voto de car:ícter tradicional fundamentalmente priista. Este es 
emitido principalmente por los sectores menos favorecidos de la sociedad 
mexicana. que son aquellos que registran los niveles de ingreso y escolaridad 
más bajos. Predominan las mujeres amas de casa. que carecen de un buen nivel 
de información política. así como los hombres viejos. que generalmente 
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muestran una actitud conser\'adora. Del mismo modo. aquí se encuentran 

proporcionalmente mas representados Jos sectores n1rales que Jos urbanos. 

Por otro lado. nos encontramos con un voto opositor proveniente 

fundamentalmenre de Ja clase media y alla de las zonas urbanas: de Ja población 

jóven que cuenta con alias niveles de escolaridad y de ingresos. Por Jo ranro. 

este volo es reflejo de un manejo elevado y complejo de información política. y a 

la vez es muesrra de una d~manda ciudadana por el desarrollo de un México 

plural y moderno. 

Otra observación intercstante es que la mayor pane de los ciudadanos. a pesar 

de haber C:<pc!rimcntado un deterioro considerable en su nivel de vida en los 

liltimos años. mantiene una actitud de satisfacción y de optimismo con relación 

a su situación personal prescnre y tillura. Sin embargo. al analizar la actitud del 

ciudadano rcspecm a su vida política. éste no se muestra tan optimista. Es decir, 

lo que los hallazgos empíricos nos indican es que el ciudadano común, en su 

mayoria, desconfia del sistema de gobierno (instituciones gubernamentales. sus 

represemanres. el sisrema electoral. etc.), y por otro lado. ricne en afia esrima 

valores democrálicos como el sufragio y el pluralismo panidisra. 

Por lo tanto. lo que los hallazgos empíricos indican es que aunque Ja ciudadanía 

está aparentemente satisfecha y optimista con su vida personal. no Jo está con su 

vida política. Es decir. el ciudadano común. en su mayoría. desconfía del 

sistema de gobierno. más tiene en alta estima valores democnilicos como el 

sufragio y el concepto de com~tencia paritidista. 

De esta manera. este sector urbano. jóvcn. ~on cieno nivel educativo. con 

acceso a información. de clase media-alta. que se encuentra inmerso en una 

cultura política plural naciente. demanda gobernar sus ciudades: desea tener un 

organo ciudadano legítimo ~ncargado de organizar. l!fectuar y calificar los 

procesos electorales: reclama un equlibrio de posiciones y fuerzas polílica. ele. 

Pero al mismo tiempo está consciente de Ja inadecuación y limitaciones del 

marco político existente. lo cual le impide! ejercer su "deber ciudadano". 
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2. Estudios de opinión realizados en el Distrito Fcdernl. 
A lo largo de 14 meses. del 10 de mayo de 1990 al 25 de julio de 1991, el 
Licenciado Ricardo de la Peña realizó ocho encuestas sobre cultura política en 

el Distrito Federal. Como se mencion<i anteriormente los datos obtenidos son. en 
muchos aspectos. controversialcs con los de Miguel Basañez. rmis retomar 
algunos de ellos resulta interesante. 

El análisis de los hallazgos obtenidos por Ricardo de la Peña nos conduce a las 
siguientes observaciones: 

Al pedirle al individuo urbano que evaluara la situación del país. así como su 
calidad de vida en el aspecto económico y político. su actitud fue más bien 
desfavorable y pesimista. Mantiene este ánimo negativo cuando evahía la calidad 
de vida que tendrán las futuras generaciones. De estos dos aspectos. el político y 
d económico. la resolución de problemas económicos aparece como prioritaria. 

Del mismo modo. al preguntar a los individuos cu:il era a su parecer el problema 
más importante en el Distrito Federal. uno de cada dos mcnciónó aspectos 

relacionados con el área económica. mientras que sólo uno de cada seis 
mencionó cuestiones políticas. 

Este es el primer punto de controversia al comparar los datos obtenidos por De 
la Peña con los de Miguel Basañez y otros investigadores. Anteriormente 
planteamos que los estudios realizados por Miguel Basañez sostienen que el 
individuo mantiene una actitud optimista y de satisfacción en relación a su 
situación personal presente y futura. Los estudios realizados por De la Peña 
sugieren lo contrario. que existe en la ciudadania urbana una presencia de ánimo 
pesimista respaldada en una evaluación negativa respecto a la situación 
económica y política prevaleciente en el país. y respecto a la calidad de vida para 
las futuras generaciones. 

Esa insatisfaccicin que segun De la Peña muestra la población en torno a la 
situación económica. lleva a la ciudadanía a plantear la resolución de los 
problemas económicas como prioritaria. De ahí que al preguntarle a la 
ciudadanía cuál era a su parecer el problema más importante en el Distrito 

Federal uno de cada dos entrevistados mencionó aspectos que se relacionan con 
el área económica. miemras que los asuntos políticos fueron mencionados por 
uno de cada seis ciudadanos. 
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Es10 nos lleva al segundo pun10 de anrilisis impor1an1e. el cual se relaciona con 
los aspeclos que la ciudadanía considera mris imponanles en su vida. Los datos 
ob1enidos por De la Peña muestran que dichos aspec1os son: en primer lugar la 
familia. en segundo I~ salud. en lercero el 1rabajo y en enano la educación. 
Todos estos valores fueron escogidos sobre valores polilicos como la 
democracia y el sufragio. Con esto De la Peña concluye que la demanda 

democratizadora por parte de los sectores urbanos es un milo ya que las 

preocupaciones principales de la ciudadanía son básicamenle de 1ipo individual o 
privado. 

Al ir más allá en su estudio sobre cullura política en el Distri10 Federal. De la 
Peña descubre que no sólo se da una 1endecia priva1is1a de la vida en la 
ciudadanía. sino que además. d individuo concibe a la politica como algo ajeno 

a él. De ahí que sea posible pensar que el desinlerés y pasividad de la 
ciudadanía frente a la polilica se deba a que no la concibe corno la suma de 
acciones racionales y volunlarias del sujelo. Los dalos ob1enidos en los es1udios 
muestran que sólo 37 .53 respondió tener mucho o regular interés hacia la 

política. El ciudadano urbano circunscribe su panicipación polilica al mero 
ejercicio electoral sin asumir opciones que pudieran entrañar una práctica 

política. 

Un tercer punto imponante de los estudios de De la Peña es aquel que se refiere 
a la valoración que los ciudadanos tienen de Ja democracia. Los daros indican 

que la ciudadanía tiene en alta estima tanto d voto como la asistencia a votar. 

Sin embargo. ante la desconfianza y poca credibilidad del proceso elecloral, 
dicho aprecio por el sufragio 1iende a desaparecer. De la Peña indica que ame la 
pregunta ¿que tan imponante considera que es su voto?. el 45 ~ respondió que 

su voto tenía poca imponancia. Entre las razones que inhiben su confianza en el 

sufragio se mencionaron la existencia de un fraude electoral o la f)<!rccpción de 

que su voto no es tomado en cuenta. Por consiguiente. el auwr concluye que Jos 

ciudadanos no creen en el voto. 

Por último. De la Peña al igual que Bazañez y otros. sugiere que en la 
ciudadanía Defeña existe un afio grado de ignorancia polí1ica. Es10 lo suslenta en 
los siguienles da1os: 
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nl El 80% de ln,pobhición entrevistada en el Distrito Federal no sabía cuando 
eran los comicios para las elecciones de 1991. sólo un 4 % supo decirlo con 
precisión. 
b) , La· ignorancia política de In ciudadanía urbana también se refleja en el 
desconocimiento de la población respecto n los puestos en pugna para las 
elecciones de 1991: tres cuanas panes de ella dijo no saber nada. De la misma 
manera. sólo uno de cada seis entrevistados supo mencionar el nombre de alguno 

de los contendientes electorales. 
e) Finalmente. el ciudadano en general parece desconocer el sistema de partidos 
pretendidamente plural y diversificado que existe actualmente en México. Más 
de la mitad de la población respondió conocer de una a tres opciones políticas. 
reduciéndose así el juego polilico a un sistema tripartito. A d PRI lo conoce el 
93.3 % de la población. siendo ésta principalmente femenina. El PAN es 
conocido por el 81. I % de la población. siendo en su mayoría hombres ente 20 y 

29 años con educación media. A d PRD lo identifica el 57 .6% de los 
ciudadanos. siendo en su mayoría hombres con estudios n nivel bachillerato y 
superior. 

Algunos otros datos sobre el nivel de información política ciudadana sugieren lo 
siguiente: 

a) A mayor escolaridad y mayores ingresos. mayor es l!I manejo de 
información política 
b) Los hombres en términos generales manejan mayores niveles de información 
política que las mujeres. 
e) A mayor nivel educafr·•o. mayor vinculación de las oposiciones con el 
concepto de democracia. 

d) Al aproximarse las elecciones aumenta el nivel de información manejado por 
la ciudadania , 
e) La televisión es el medio más efectivo de difusión politica ya que al parecer. 
la población retiene con mayor frecuencia la información que ésta proporciona 

en comparación con la radio o la prensa. 

De acuerdo a los hallazgos obtenidos en otras encuestas de opinión publicados 
realizadas por De la Peña y publicadas en el Universal se puede concluir lo 
siguiente: 
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El PRI es vinculado por Ja mayor parte de los ciudadanos con conceptos como 
la democracia y bienestar. pero al mismo tiempo se identifica. en la misma 
proporción. con la violencia y corrupción. En cuanto a los partidos políticos en 
general. éstos son identificados como piezas importanrcs de la maquinaria 

democrática. pero incapaces de canalizar la participación social y atender el 
interés colectivo. Por otro lado. existe desconfianza por parte de la ciudadanía en 
torno a Jos procesos electorales lo cual se refleja en que un 45.9% de Ja 
población considera que su voto no es importante para el proceso electoral. Del 
mismo modo. la mayoria de la población opina que el principal sostén del PRI es 
el gobierno y percibe una reducida capacidad. responsabilidad y honestidad en 
los políticos mexicanos. 

En cuanto a la figura presidencial. los estudios de opinión aquí analizados 
muestran una tendencia general hacia el fortalecimiento de la figura presidencial. 

La proporción de la ciudadanía que tiene una opinión favorable sobre el 
Presidente Salinas de Gortari tiende a aumentar mes con mes. lo cual refleja un 
aumento en Ja confianza por parte de la población en el proyecto presidencial. 
Esto se muestra paralelamente al incremento en las opiniones positivas de la 

ciudadania en torno a la situación económica y política del país en los últimos 

dos años. 

A pesar que De Ja Peña y Basáñez no llegan a las mismas conclusiones en 
algunos aspectos. como es el caso de la percepción que tiene la ciudadanía 
respecto a su su nivel de satisfacción. si es posible apreciar entre sus resultados 
ciertas semejanzas. Las mas importantes son que amhos descubren un alto nivel 
de desconfianza política y un alto grado de ignorancia política entre la población. 
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CAPITULO 111. ANALISIS COMPARATIVO DE LA CULTURA 
POLITICA EN LAS ZONAS RURALES Y LAS ZONAS URBANAS. 

A.Tesis que planlcan diferencias en la cultura política de las zonas mrales y las 
zonas urbanas. 
Hasta aquí hemos mencionado como. úe unos años para acá. denos sectores de 
la sociedad mexicana han presentado nuevas actitudes frente a la vida política 
del país. Tambi¿n se ha hablado, en 1¿rminos 1eóricos, de la he1erogcneidad de 
la cultura polílica. Pero ¿cómo se prescma esa he1erogcncidad en el país'? ¿Es 

posible hablar de una regionalización'! 

Muchos pueden ser los faclorcs que han favorecido el surgimiento de una nueva 
actitud ciudadana. pero de entre ellos. uno parece ser el nuís importante: la 

urbanización del país. Este factor por sí mism~ parece ser la causa de muchos 
otros factores novedoso. La urbanización. según se ha encontrado en diversos 
estudios. suele tener una relación positiva con la democracia. Es decir. que a 

mayor urbanismo. mayores índices de participación y de competitividad. 

Diversos autores se han interesado por estudiar los efectos políticos del 
crecimiento urbano en Mt!xico. St! puede decir que entre !!llos existe cierto 
consenso en cuanto a una diferenciación en d comportamiento electoral de la 
población urbana y la rural. 

Héctor Aguilar Camín en Después del Milagro hace una "radiografía" del 

desarrollo de este fenómeno en f\l¿xico. En gran parte de su libro trata el 
problema del crecimiento urbano por considerar que es. en las grandes ciudades, 

donde se incuban las corrientes activas del desacuerdo y la disidencia. El autor 
establece una clara diferencia entre el mundo del campo y el de la ciudad: "Sin 

matizar demasiado puede decirse que el mundo de los distritos rurales pertenece 

al México preelectoral. no competitivo. de régimen de partido único. que celebra 

t!lecciones no vigiladas y arroja los porcentajes de votación más altos y menos 
comprobables del pais. Por el contrario. el mundo de los distritos urbanos 
corresponde crecientemente al México de elecciones vigiladas y competidas. con 

márgenes escasos para los triunfadores y abierta concurrencia ciudadana ... " 33 

33 Ai)'ullar Camm. ~. p.139. 
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Asimismo. Aguilar Camin observa el rápido proceso de urbanización vivido en 
los últimos años en el pais. México. en 1960. por primera vez presentó una 
población urbana mayor que la niral. En ese entonces el pais contaba con 35 
millones de habitantes. De ellos cincuenta y uno de cada cien vivían en un 

incipiente sistema de ciudades, siendo los centros de mayor concentración las 

ciudades de México. Guadalajara y Monterrey. Para 1980. la población casi se 
había duplicado. El pais creció de 35 a 67 millones de habitantes. pero ahora de 
cada 100 personas. 66 vivian en las ciudades. La población urbana aumentó de 
18 a 44 millones de habitantes. Ya para fines de los SO's. el l'vkxico urbano 
estaba formado por 50 millones de personas. 

Este acelerado proceso de urbanización. c.ontimía el autor. ha venido 
acompañado de un descenso en los índices Ue votación por d partido oficial. 
Entre 1964 y 1988 el PRI perdió 36% de la votación total del pais. Pasa de 
86.3% en 1964 a 64.8% en 1985 y 50% en 1988. En 1985. de los 300 distritos 
electorales en disputa, el triunfo del PRI esmvo en entredicho en 54. En las 
elecciones del '88 el número de distritos críticos para el PRI fueron 100. los 
cuales eran casi en su totalidad urbanos. En estas elecciones Jos triunfos de la 

oposición o las contiendas cerradas se dieron pr<icticamente en todas las ciudades 

imponanles del pais . .1< 

Del mismo modo. Albeno Aziz y Juan Molinar indican que los diversos estudios 
sobre componamiento electoral hechos en México a panir de la década de los 
60' s. muestran que conforme se ha ido avanzando en la modernización del país. 

el apoyo electoral del PRI se ha ido perdiendo. "'Los electores urbanos tendían a 
ser menos priistas que los rurales y el pais se urbanizaba aceleradamente. Los 

mexicanos tendian a votar menos por el PRI . mientras mas educación y acceso a 

la información tenían. Y las tasas de analfabetismo se reducían progresivamente 
mientras que. al mismo liempo crecian la imponancia de los medios masivos de 
comunicación ... "J.~ 

Esos mismos autores plantean que desde 1979 se observa un patrón consistente y 
bastante significativo en la relación urbanización-competitividad. ratificándose 

"'J.!lli! .. p.IJ8. 
JSAZJZ Sa."-o;¡f, Alherto y Juan Mnlmar, ·u1s n::-.ult.atlos d~loral~'" en Sc1•11m.Jn lnt'nrm~ <,0hre 12 
J~mocrac1a: M¿r.1co el h ti~ julin J~ 1qRR, p.143. 
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esa tendencia en la elección del988: "La elección del '88 ratifica este patrón 
histórico: el PRI y el PAN se mantienen como estnicturas políticas fuenemente 
relacionadas con el contexto urbano-rural. ya que l!I voto Ut!l PRI está 

fuertemente asociado de manera negativa a la urbanización. mientras que. a la 

inversa. el voto del PAN está fuertemente asociado pero de manera positiva con 

la urbanización ... aunque la estructura dt!I \'Oto del FDN si está asociada a la 

variabla urbana. de manera positiva. la correlación positiva cmrc urbanización y 

voto del FDN es mucho menor que la del PAN."" 

Albeno Aziz y Juan Molinar señalan que ese patrón de competitividad es claro 
no sólo a nivel estatal. sino también a nivel distrital. Encuen1ran que entre 1979 
y 1988 se dió un componamiento constance en 203 de los 300 distriros. "Esta 
situación se puede observar claramente durante las liltimas cuatro elecciones 
federales (1978-1988): existen 86 dis1ri1os que sis1e1milicamente han sido los 
menos competitivos y pcrtcnecan al mundo rural: por el contrario. existen 117 

distritos que han sido los más competitivos y pcnenecen al mundo urbano. "J 7 

Nuevamente indican que el '88 confirma dicho patrón. Respecto a los distritos 

eleclorales. de los .100. 117 se clasitican como urbanos y represenlan el 39%. 
de los cuales en el '88 la oposición ganó 66. es decir. el 56.4% del rerritorio 
urbano: el PRI ganó 51 que represenran d 43.5%. Esta rcndencia fue todavía 
más notoria en el Disrrito Federal. donde el PRI cayó a niveles de 20 % ." 

La revisión de cstas tesis nos indica que t.:n ,\1éxico el proceso de urbanización 

ha tenido efoctos significativos en los rl!sultados clcctoralt::s. viéndose así 

cuesrionada la hegemonía del PRI. Ello nos hace pensar que la ciudad es un 
medio propicio para el desarrollo de ciertas actitudes clave para la participación 

política. Pero ;,qué factores provocan que en la ciudad el individuo se interese 

por la política imis que la población que vive en zonas rurales'! La revisión del 

libro de Roben Lane \Vhy atui How Pe'lple Gel lnrofred in Po/irics resulta útil 
para encontrar respuesta a esta pregunta. 

Lane indica que el sentido de deber ciudadano se incremenrn con la densidad de 
población. El contacto constante con otras pc!rsonas facilita la comunicación. t!I 

.l 6lllliL.. pp.153· l 54 
371.hi!L.. p.154 
HJ..h.i!L., p.139 
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in1ercambio de ideas. o cuando menos. la familiarización con aspcclos de la vida 
polilica del país. 

Del mismo modo. el amor indica que las condiciones de lrabajo en la ciudad 
hacen que los miembros de la clase lrabajadora 1engan un coniacto inlimo. 
aumentando así la relación con gcme parecida a ellos. De esta manera es más 

probable que los individuos de las ciudades se incorporen a organizaciones en 
las que se llega a disculir sobre lemas polílicos. 

Por otro lado. el contacto con los medios de comunicación tambit!n es mayor en 

las zonas urbanas que en las rurales. Eslo pcrmile que el individuo se enlere de 
lo que sucede a su alrededor no por medio de.olros individuos. sino mmbién n 
través de los medios de comunicación. Puede haber personas que 
intencionalmente buscan información política. sin embargo. la mayoría se lepan 

con el material polílico de manera accidental. sin dejar de ser por ello 
significativo. "Desde el punto de vista de sus mensajes. la televisión ha sido el 
medio más dicaz para uniformar la conciencia y el consumo del país. Su 

expansión ha creado una zona compartida de experiencia nacional. Lo que 

sucede en la televisión sucede para más mexicanos que ningún otro 

acontecimiento. Es la máquina que homogeniza ... "Jl,I 

No obstante el alcance y fuerte impacto homogeneizador que. en las úllimas 
décadas. ha tenido la televisión en casi toda la Reptihlica Mexicana. exislen 
ciertos sectores. principalmente en las ciudades. que no se quedan solo con 

aquello que la pantalla les presenta. sino que se interesan por tener acceso a 
otros medios informativos como d periódico y las revistas. Si bien algunos lo 

hacen sólo por entretenimiento. hay quienes leen para saber mas sobre asuntos 

públicos. Al respecto Lane indica que los que se interesan por leer el pcríodico y 

buscar información son generalmente los mejor educados. los c¡ue tienen una 

buena situación economica. un buf!n trabajo y un buen estarus social. Estas 

personas son las que tienden más a varar. a ser menos manipulabks. y a emitir 

juicios respecto a cuestiones políticas. 

J9Agu1lar Camin. ~. p.246. 
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La influencia que los medios de comunicación tienen en las actitudes es muy 
fuerte. De ahí que Lane concluya que el estar expuesto a los medios de 
comunicación crea. generalmente. un mayor interCs en polílica. en las 

elecciones. miis información y puntos de vista 1mís sólidos. El que un individuo 

tenga mayor capacidad para participar en política no implica que su participación 
sea en apoyo al sistema político existente. 

Otro factor que contribuye a que la participación en las ciudades sea mayor que 
en las ;íreas rurales es que en éstas liltimas la dificultad física para votar es 

mayor:'º 

La tesis de Lane coincide con el pensamiento ~e Almond en The Ci,.ic Culture 
Re .. isited, Almond plantea que el medio urbano presenta ciertas ventajas frente al 

rural en términos educativos. de acceso a información política. de comacto 

personal con funcionarios de gobierno y políticos. y de mayores oportunidades 
para involucrarse en organizaciones políticas relevantes (partidos. sindicatos. 
etc.). Ambos autores coinciden en que Ja ventaja educativa de las ciudades 

incremenra la información y el interés en la política. 

Si bien el análisis que se acaba de hacer sobre las causas que producen en el 
ciudadano urbano un mayor interés por las cuestiones políticas es producto de 
estudios hechos en el extranjero. también es posible mencionar a algunos autores 

mexicanos que hacen básicamente los mismos planteamientos. Tal es el caso de 
Guadalupe Pacheco, quien señala que el mayor acceso a la educación e 
información. los mejores niveles de vida y la mayor complejidad en el tejido 
social. son elemento que favorecen tarde o temprano el surgimiento de actitudes 
pluralistas ante la política. " 

40Véa.<",e Lane. fil!.:.Eh, pp. 81-9-l y :!66-294 
'"Véa.s.e Pacheco. Guadalupe, "El pluralismo polilico y .. ocial 1.Jc:I Disrnlo FaleraJ• c:n Arsrum~nlos 9, 
p.7. 
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B.Análisis de los resultados electorales de acuerdo a las características 
demográficas de las zonas electorales v a las características sociocconómicas de 
la población. . 
En México. por muchisimos años. la imponancia atribuida a las elecciones 
era mínima, entre otras razones. por considerar que éstas no scrvlan para elegir 

a los representantes.' sino línicamente para ratificar decisiones previamente 

adoptadas. Sin embargo, como señalan Albcno Aziz y Juan Molinar. desde hace 
un par de décadas. pero sobre todo a panir de la reforma política de 1977. dicha 
importancia ha ido en aumento. 11 Desde entonces. el sistema electoral ha pasado 

a ser una arena fundamental en la disputa por el poder en México, de tal forma 
que lo que se inicia hace quizá 20 años liene su punto de culminación el 6 de 
julio pasado. "4? Por lo tanto. si bien el '88 puede considerarse corno un proceso 

electoral sorpresivo en muchos sentidos. e·s posible encontrar momentos 
anteriores en los que la ciudadanía mostraba ya un mayor interCs por las 
elecciones.~J 

Las causas que se atribuyen al surgimiento de una nueva aclitud ciudadana frente 
al acon1ecer político del pais ya fueron analizadas en el primer capítulo. Ahí se 
explicó como la crisis económica. la persistencia de estructuras políticas 

autoritarias y de prácticas electorales antidcmocráticas. se combinaron con la 
actividad de nuevos actores sociales. ~on el robustecimiento político de viejos 
actores oposicionistas y el surgimiento de nuevos liderazgos. dando como 
resultado un proceso elec1aral en el que el partido oficial por primera vez en su 
historia llegó a la frontera del 503 de la votación y, lambién por primera vez. 
un candidato de la oposición alcanzó el .10% de la votación nacional. 

Si bien el proceso elec1aral del '88 fue sorprendenle por el marcado descontento 
que la ciudadanía manifestó hacia el panido en el poder. los comicios del '91 
también resultaron sorprendentes. No sOlo la participación ciudadana fue mayor 

que en el '88, sino que se dió un claro repunte del panido oficial. En sólo tres 
años. el PRI logró reconquistar a una amplia gama del electorado. 

Un elemento de vital imponancia para el PRI para lograr esa reconquista fue el 
fuene empeño mostrado por el Presidente Salinas de Gonari para compensar su 

42Véasc Anz y Molinar.~. r.142 
·0 un c1cmplo de ~10 e.-. d proce.<;0 de.:1or.ll dc 1986 e:n Ch1hu.ahu.a. 
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cuestionada legitimidad de origen con una gestión eficaz. sobre todo en términos 

..:conómicos. Por lo tanto. como señala Jacqueline Pcschard. su programa 

económico y sus políticas 11 simbólicas" ~como el encarcelamiento del famoso 

líder vi1alicio de PEMEX- fueron medidas que le reslirnyeron su capacidad de 
convocatoria política."" 

De este modo. las elecciones de I 991 se llevaron a cabo en un marco económico 

y polilico muy diferenle al de 1988. En lo económico. como lo indica Octavio 
Rodn'guez Arauja. se dió una recuperación en el crecimiento del producto 

iniemo bru10. se logró conirolar la inflación. se alcanzó una rela1iva es1abilidad 
monetaria y se hicieron una gran cantidad de obras de infraestructura mediant;.~ 

recursos públicos canalizados a lraves del Programa Nacional de Solidaridad, 
provocando todo esto el fortalccimienro de la imrigen presidencial. 

Por airo lado. la falla de un nuevo frenie elecloral y la ampliación del espectro 
de partidos. disminuyeron las amenazas al partido oficial. Asismismo. la gran 
difusión propagandislica y la planeación de las elecciones por esle partido, 
fueron dementas que le permitieron un triunfo casi total. 4 \ 

Ülro elememo, de gran imponancia. que ha favorecido al panido oficial es la 
reforma que esle inició a panir de los comicios del '88. "El nuevo perfil de los 
candidalos. los nuevos melados de lrabajo clecloral fundados en las cs1ructuras 
territoriales locales y una planeación electoral moderna. contribuyeron a que. 

ante los ojos de los dectores. el voto por el PRI efectivamente apareciera como 

la forma mas idónea de VOiar por la política de cambio inslrumenlada por el 
actual gobierno."" 

Todo lo anterior nos permite observar como los resultados de un proceso 

elec1oral pueden variar por muy diversos mo1ivos. Ello hace dificil enconlrar la 
relación que t!Xiste entre los procesos t!lectorales y la cultura política. Es 

necesario recordar que si bien los resultados pueden ser reflejo de una nueva 

""V~a-..: Pe-.chard. Jact.tudmc, "El PRI: una úe.....:entrallz.acuin Jmg1Ja• .::n faru,Jwr Po/ilica:r, No.8, pp. 
62-63 
4~Vé3.."C RnJnºg-ucz Arau¡o, O..:tólv10, "El~cmne" en México 11988-1991}" ~n E.wulim Polüi('tJ.r, No.8, 
p.117 
°"'P:icho:o. Guadalupe, "Las d~c1one.-. Je :igo~o Je 1991" ~n Erdmen. :-.l'o.29. p.2.S. 
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actitud ciudadana. la cultura política es una noción que alude a pautas 

consolidadas a través del tiempo, es decir, que se encuentra moldeada por 

experiencias históricas. pero que también incorpora permanentemente 

interpretaciones de la realidad. y que por Jo tanto. está sujeta a cambios. Pero 

estos cambios generalmente son lentos. y no se deben de confundir con 

reacciones ante ciertas circunstancias de tipo coyuntural. Esto nos obliga a ser 
cuidadosos en nuestras conclusiones. 

Las causas del debilitamiento del PRI en el '88. y los motivos por Jos que en el 

'91 se dió un realineamiento con dicho panido son diversos. más ahondar en 

ellas no es la intención del presente trabajo. Por lo tanto. en este capitulo más 

que hacer un análisis detallado de los rcs~ltados de Jos tiltimos procesos 

electorales. se hará una breve revisión de los resultados electorales del '88 y el 

91. únicameme en cuanro a su utilidad como muestra de una diferenciación en la 

voración de las áreas rurales y las urbanas. 

Si se decide analizar las elecciones. y no otras formas de participación. es por 
considerar que la inmensa mayoria de la población limita su participación activa 

en la política al ejercicio del derecho de sufragio en las elecciones. Como lo 

indica Osear W. Gabriel. todas las formas restantes de participación política se 

presentan como fenómenos minoritarios.47 

Del mismo modo. sólo se analizan los resultados electorales de los tres panidos 

que obtuvieron. a nivel nacional. el mayor porcentaje de la votación en la 
elección federal de J 988 y en los comicios de 1991: el Panido Acción Nacional 

(PAN). el Partido Revolucionario Institucional <PRI) y el Frente Democr.ilico 

Nacional CFDN)-en el '88- y el Panido de Ja Revolución Dernocráctica !PRD) -

en el '91. 

Respecto al '88. el análisis se hace. básicamente. sobre los resultados electorales 

de los tres principales candidatos presidenciales. En cuanto al '91. las cifras 

corresponden a las elecciones legislativas. 

°'7Gahnd. Or.car. Camhio ...ii.:tal y culrura MI frica, p.45. 
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l.Amilisis de los rcsullados eleclorales de 1988. 

En este análisis las variables que se toman en cuenta no son tinicamente las de 

tipo rural-urbano. aunque si se hace mayor énfasis en ellas. sino qui! también se 

mencionan variables de tipo socioecondrnico y educativas. por la relación que 

éstas tienen con el aspecto rural-urbano. 

La variable l!ducación se considera importante ya que. como SI! mencionó 

anteriormente. sus efectos en las actitudes ciudadanas son de gran importancia. 

Al respcclo Guadal u p.: Pacheco afirma: ••El grupo de allo nivel cduca1ivo. no 

sólo tiene acceso a mas información. sino que. ademris. posee un carácter 

cualitativo que le permite formarse una opinión propia ... así. en t!ste grupo 

gozan de un buen nivel de simpa1ia los candid_a1os de oposicicin. y proliferan 

ac1i1udes crilicas anlc d desemp.:ño del sislema político. pero aquellos que 

manifiestan preferencia por d PRI tient!n una conciencia clara clel porqué lo 
hacen. Se puede resumir lo anterior afirmando que;: la e;:xtensión de;: la educación. 

sobre todo en sus niveles medio y aho. favorece el desarrollo de una cultura 

política pluralisra y critica entre los ciudadanos. ""11 

Los resullados elecwrales del '88 muestran que Cuaufn¿moc Círdenas ganó en 

Baja California. el Estado de México .. \lichoacán. Marcios y el Distri10 Federal. 

Carlos Salinas ganó el reslo de los es1ados. El candidato panis1a Manuel J. 
Clouthier no ganó en ningUn estado mas es posible observar que obtuvo un alto 

porceniaje de vo1os en Baja California. Chihuahua. el Distri10 Federal. el Eslado 

de l\1t!xico. Guanajuato. Jalisco. Sinaloa. Sonora y Yucatán. o11,1 Pero ¿existe una 

diferencia en la orientación del voto segUn el carricter rural o urbano de los 

eslados o distri1os? 

El voto para Carlos Salinas de Gortari 

Regionalmente las zonas electorales que! dieron una votación mayoritaria a 

Carlos Salinas. ocupan una hasla proporción del 1erri1orio nacional con un claro 

predominio en las regiones Golfo-None. Pacitico-None. Golfo-Cen1ro y Sur. 

Peninsula de Yuca1an y Pacifico-Sur. 

4KP:u:heco. ·e1pluralismo1iolítko y so1.:1al Je:! Di..,nto FeJc:ral'" c:n Ari:umt'ntn.r 9, p.14 
"QDichns n:sultaJns se: encuc:nrr.rn c:n la Te&hla 1 Jd •p<:nJu:c:. 
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Asimismo, las zonas donde ocurrieron los porcentajes más allos de votación para 
este candidato se ubican en Ja Sierra de Tepehuanes en Durango. las zonas 
rnrales de Nuevo León. el Centro de Puebla y la casi totalidad del Estado de 
Chiapas. En un nivel ligeramente menor (75 a 903 de la votación) están Ja 
Sierra Tarahumara. el Norte de Coahuila y Zacatecas. el Centro de Tamaulipas, 
una pane de San Luis Potosi, Ja Sierra de Puebla. el Sur de Oaxaca y el área 
rural t :ucat3n. Esto muestra que existe una relación dara entre el porcentaje 
de Ja votación obtenida por Carlos Salinas, y d porcentaje de la población rural 
que habita en la zona.'º 

Indicador 

Pnhlacidn 
louJ l9RO 

Diúrihución 
rl'1!ional '"'¡ 
Dt"rihudón 

Urhano-RuruJ 
f'{.) 

Oi'1Dfl~ 

Rurul 

Stomfurh.una 
l'rhanu 

:\fttropofitana 

TABLA l. 
Características Demogr-.ificas de hts zonas elector-.Iles 

en que ganó Carlos Salinas. 

Zona.¡ de v111n MuyD-> so u hlJ hO u75 15 u 'JO 1)()%y 

Minoriturin riu % % "' md.• 
Reluliva 

26'290,306 8'490,74 9·514,91 11'759,51 8'53:?,92 :?'::!58,43 
J o 5 o 

J9.JJ 12.70 14.23 17.59 l:?.76 J.38 

100.00 100.00 [00,00 J00.00 100.00 100.00 

0.94 :?.44 J.:?O J.69 4.64 8.43 

16.24 34.06 J9.02 55.01 68AJ 71.56 
7,85 11 • .!ll 10.I 1 Jl.:?J 15.28 JJ,49 

:!1.56 42.59 JS.88 !3.46 l~.JJ ti.5:? 
SJ.41 9.IO l 1.J7 o o 

Futnle: FunWM:.idn Ro.~nhlueth,51 

Tulal 

66'846,833 

100.00 

100.00 

2.83 
37.03 

10.37 
25,86 

2J.91 

~Upara la n:v1s1ón de 1:slos diltos vt!a.~ Gr-tJ1:rnfi<1 ,/t• /1Lf l'lucumt'.r prr.m/t'ncwlt'.f en Mi-.:ciro, 1988, 
editado fHlr la Fundación Ro~nhluelh. 
q E.~ta tahla nos pi:nn1ti: arreciar la.'> ~raclen·suca.-; Jcmo!!r.itkas Je cada una ,Je: fa.o; regiones definidas i:n 

ha.~ a su tnchnactón (lOr c:I candidalo, incluyendo su contOrmac1ón rural-urh:ina. La n:ymnaliuc1ón fue 
hecha de acuenJo a la.'i cifras Ji: riohfación que vive en rioh/ados de difi:n:nh: .. 'i tamaños, fonnando cinco 
grupos tJe (lOhlación: 
Pohlac1lin Disper.;a -ljUe v1vi: en localil.JaJe.o¡ de menos Je 100 hah1tantc:i. 
Pohlac1ón Rural ~ui: vive en Joc.aluJe.<; de de enlre 100 v S.000 hahilante<;. 
Poblac16n Scm1url».na ""'lue vive en localidaül!.'i Je S,OOÓ a 20.000 hahitantes. 
Población Urhana -ljUe vive c:n localiclades de entre 20.000 y 500.000 hah1tanles. 
Pohlac1ón Mcuopolttana ""'luc vive en localu.W.11!.'i de má.'> de S00.000 hah1Wltes. 
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Estas cifras nos pcrmi1cn apreciar esa misma relación cnlre el porcentaje de la 

votación obtenida por Carlos Salinas. y el porcentaje de la población rural 
(incluyendo la dispersa) que habita en la zona. Se observa un ascenso en los 
porcentajes a su favor en las zonas rurales. y un claro descenso en los 

porcentajes de las zonas urbanas. Esto nos permite concluir que las zonas en las 

que Salinas de Gonari ganó con un porcentaje sumamentt! alto fueron 

basicamentc rurales. y que la falta de apoyo a su cadidatura provino 
principalmente de las zonas metropolitanas. 

También existe una relación entre d porcentaje de la votación obtenida por 
Carlos Salinas y los sectores dedicados a las actividades agrícolas. Esto desde 
luego. se encuemra vinculado con la tendencia rural. El apoyo brindado por los 
trabajadores de la industria al candidato del partido oficial es mucho menor." 

Respecto a la Distribución del Ingreso. es posible observar como a menor 
ingreso. mayor In dominación de Carlos Salinas. De ahí que en el estudio de la 
Rosenblueth se concluya que Carlos Salinas fue esencialemente "El candidato de 
los Pobres". cn contrastc con Cuauhtémoc Cárdenas y Manuel J. Clouthier que 
podrían ser nominados los candidatos de las clases medias y de mayores 

ingresos. 53 

En cuanto a la educación resulta interesante mencionar que la mayor parte de las 
personas que votaron por Carlos Salinas carecían de csmdios. o contaban 
únicamente con estudios de primaria. Esto se t!ncuentra relacionado con las 

variables demográficas ya que son los electores rurales quienes presentan los 

índices d~ educación más hajos.·~" 

":!Para an;ilisís Je: Jalo'\, rc:v1Q.r la tahla Car.1.cterística.o¡ sociot."Condmica." de la pohladcin que vive en 
las 7llnas. elector.tlei m que ~anó Carlos Salina.o¡ quc: -;c: c:ncuc:nlra en c:I Anexo 1 Je: l!.'lc: 1raN.10 . 
. HE."ito tamhu:n i;:s rosihlc: nh.:;ervarlo c:n la Tahla 1 Jd AnC:llO l. 
qVéasc: Pachecn. lli?.:.fJ.h, p.15 
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El voto paro Cuauhlémoc Cárdenas 
La candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas en el proceso electoral Jel '88 estuvo 
formalmente apoyada por tres panidos polílicos: PPS. PARM. PFCRN. a los 
que luego se sumó el PMS. A la fuerza política consitirnida por estos punidos y 
un mimero considerable cfo organización más pequeñas. se les dio el nombre de 

Frente Democrático Nacional <FDNl. 

El voto por Cuauhtémoc Cárdenas tuvo su principal escenario en una amplia 
región del Cenlro del pais. contando con algunas regiones aisladas de dominio en 

el Norte y el Sur. Su presencia más d¿bil fue en la región Norte. 

Las zonas en las que Cuauh1émoc Cárdenas ob1uvo rnayoria. cubren un área 

importante del pais, la cual esta formada por pane del Distrito Federal (37 
distritos). el área conurbada de la Ciudad de México (22 distritos). los estados de 
Morelos (4 distritos). México (8 distritos) y Michoacán (13 distritos). la Costa 
Grande de Guerrero (2 distritos). La Laguna (2 distritos), la mayor pane de Baja 
California Norte (4 distritos). la ciudad de Oaxaca. y algunas zonas de los 
estados de Veracruz. Guanajuato e Hidalgo. ·" 



TABLA ll. 
Car.icterísticus demogr.ifiCllS de las zonas elector.iles en que 

ganó Cuauhtémoc Cárdenas 

Ztmu.-.. de 
lndkador \ºOlC) Maynriu SO u tiO Ml ll 75 15 u 90 ...... 

minnrtnrin rt•hUi\'H 'lo ~, .. V n11l'i 
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Tutal 

Pnh~idn 44,4;'.!8.064 8,715.IJ 9,959.62 J,)45.03 JSS,982 tib.Mb,833 
tot.o11 •m llJKO o ' Di"rihuck\n bb.4b \J.OS 14.90 5.01 O.SS 100.0 
Rn!innul t%l 
Di-.trihución 100.0 100.0 100.0 100.0 \00.0 100.0 100.0 

urhluso-
rural 

Oi<iP«"Nt J.7..\ 0.97 0.73 !.Si 2 . .i 2.SJ 
Rurul .\6.53 1).48 18.90 2.u,o ·111.85 17.0l 

Snniurh1mu 11.14 4.40 10.49 \h.07 <l.55 10.37 
l'rhunia 28.10 ~8.92 IS.OS 17.12 18.37 :!5.86 

'.\h~tropoli- 10.36 52.22 54.90 40.10 o 23.91 

Fuentl':funWH:ión Rn.'ienhtudh 

Las cifras presentadas en la tabla 3 nos indican que el voto por Cuauhtémoc 
Cárdenas es de origen predominantemente urbano y metropolitano. con más del 
70% de población de este tipo en las zonas donde obtuvo mayoría {contra un 
33 % de las correspondientes para Carlos Salinas). Sin embargo. también es 
posible observar porcentajes altos de votación en las zonas rurales. Esto significa 
que a pesar de que la estructura del voto del FON se encuentra asociada con la 
variable urbana dt! manera positiva. la correladón positiva entre urbanización y 
voto del FDN es mucho menor que la del PAN tcomo se verá más adelante). En 
realidad el FON fue la organización partidaria que en el ·~g se vió menos 
aiectada por el contexto urbano o niral. 

Respecto a las zonas donde predominó Cuauhtémoc Cárdenas. también es 
posible apreciar que éstas muestran un porcentaje menor que las de Carlos 
Salinas para el Sector Agropecuario { 13.7% promedio! y mayores para el sector 
industrial !21.7% contra el 16% de Carlos Salinas1." 

~~E. .. to ~ put::t.li:: o'™:rvar en la Tah\a Caracteri'ilica.'i soci~nnómica.¡ de la.e¡ 7Jlna."i elt."CtOrJ.le<i en que 
i:.aó Cuauhternoc Cárdena.e¡, qui! ~encuentra en d Am::ito t. 
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Del mismo modo. las zonas donde ganó Cuauhtémoc C:irdcnas muestran una 
lendcncia mayor hacia los ingresos medios e incluso altos. que aquellos en los 
que ganó Carlos Salinas (con el 44.6% de la población con ingresos entre 1 y 2 
salarios mínimos. y 26.5 entre dos y cinco salarios mínimos) por lo que es 
posible pensar que el voto por Cuauhtémoc C:irdenas está relacionado con las 
clases sociales de ingresos medios. medios bajos y 1a111bii.!n medios ahos-57 

En cuanto a la variable educación. es posible apreciar que entre el electorado de 
Cárdenas una mayor proporción de personas con educación media o superior, 

aunque Cstas últimas en un menor porcentaje)K 

El voto para Manuel J. Clouthier 
Manuel J. Clouthier. candidato del Partido Acción Nacional en 1988. obtuvo el 
tercer lugar a nivel nacional en dicho proceso. El voto para este candidato fue 
abundante en las entidades del None. del Centro-Norte. asi como en la Peninsula 
de Baja California y la de Yucatán. y en algunas en1idades del Pacifico Centro y 
None: sus entidades más débiles fueron las del Sur y las del Golfo de México. 

El número tolal de distritos en los que Manuel J. Clou1hier obtuvo mayoría fue 
de 21. tres de ellos en Ciudad Juárez. lres más en León. 1res en el D.F .. uno en 
el área conurbada del Estado de México. siele en el área urbana de Guadalajara­
Zapopan. dos en la ciudad de Culiacán y dos más en San Luis Polosi y Mérida, 

correspondiendo todos ellos a ciudades de irnponancia nacional. " 

HEsta.o¡ cifras ~st.in ~n la Tahla 11 c.Ji!I Anl!XO l. 
( 11Véa.~ Pach~o. !.!l!:.S!!.:.. p. l~ 
(QP:ar.1 r~visidn t.J~ la'i cifra..;, Gt"tn~m¡;n 1/t" litr t'/t'l''c.'io11rs prr.fldt'ncitllt'.r ,.,, ~Mtiro, 1988. Funt.Jación 
Rosc:nhlui!lh. 
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TABLAIII. 
Carac1éris1icas demográficas de las zonas electoniles 

en que ganó l\lanuel J. Clouthier 

ÜJIUl'I de Muynna 
rdUlÍ't'• 50 M ti{) M)1175 7S u IJO ~ 

minoriturio "' % 1)1) % J 111Ú.'1 

bJ,012,JIO :!,bl l,J4 5<>7.J65 655,809 

~4.27 J.91 0.85 0.98 

[00.0 100.0 100.0 100.0 

!.97 11,..SJ ~.76 0.97 

JS.94 6.08 t.JI • H.60 

10.92 2.23 2.46 o 
:!6.15 :!S.Qq 

20.9] 62.29 1l5.97 •)0.42 

Fuente: Fundación Roo;enhlueth 
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ToWI 

bb.846,833 

100.0 

100.0 

2.83 
J7.0J 
10.37 

25.86 

23,91 

Las cifras de esta tabla muestran claramente la composición del voto a favor de 

Manuel J. Clouthier. Las ñreas en las que triunfó t:stán consideradas como áreas 

metropolitanas o altamente urbanas. Esto nos permite afirmar que su fuerza 

principal está en las ciudades. con poca penetración en las zonas rurales. 

El apoyo que recibió por pane de los trabajadores agrícolas en realidad fue 

mínimo. Los distritos donde más apoyo tuvo resultaron ser esencialmeme zonas 

industriales con una población dedicada. principal mente. a las actividades de 
servicios.no 

Respecto al nivel de ingreso. es imponante observar la tendencia que tienen las 

zonas que apoyan al PAN hacia los rangos entre uno y cinco salarios mínimos. 

Esto nos permite afirmar que el \'OIO para Manuel J. Clouthier proviene de las 

clases de ingreso alto. 11 1 

MIEsto se=: pu~e oh~rvar en la lahla Car.1C1rrÍ'llk.t."i socioa::onómira'i de la.-. 7Jma."i declor.ilC'i en que 
J,!and Manuel J. Cloulhier, ei.li. en d Ane"-o 1. 
" 1Es1n se pc=rc1he en la.-. cifras 1.Je la Tahla lfI Jd Anexn 1. 
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Respecto a este candidato. se observa que la mayor parte de las personas que 
votaron por el contaban con educación media y superior.ni 

:!.Análisis de los resul!ados electorales de 1991. 
En las elecciones federales legislativas del '91 hubo una alta participación 
ciudadana. Acudieron a las urnas cuatro millones y medio más de electores que 
en 1988. La afluencia a las urnas fue del 65% del electorado a nivel nacional. 
incrementándose este porcentaje casi al 80% en el Distrito Federal y otras zonas 
urbanas. f'IJ Esta alta participación estuvo acompañada por un fuerte apoyo al 
Partido Revolucionario Institucional. el cual obtuvo cerca del ó0% de los 
votos. 64 

En estos comicios la declinación que el PRI habia venido presentando desde 
1979. se vió revertida. La diferencia de esta votación con la del '88 es muy 
grande para el partido oficial. Esto no se aprecia en los resultados a favor del 
Partido Acción Nacional. d cual se mantuvo cerca del 203. 

Los estados donde el PRI obtuvo votaciones superiores al 70% son Campeche. 
Chiapas. Oaxaca. Quintana Roo. Tlaxcala. Verzcruz y Zacatecas. En los estados 
de Aguascaliemes. Baja California Sur. Coahuila. Colima. Durango. Guerrero. 
Hidalgo. Jalisco. Morelos. Nayarit. Nuevo León. Puebla. Queretaro. San Luis 
Potosi. Sinaloa. Sonora. Tabasco y Tamaulipas. el Partido obtuvo entre 60 y 
70%. Las entidades foderalivas en las que se registraron las menores tasas de 
apoyo al PRI son: Baja California. Chihuahua. Distrito Federal. Estado de 
México. Guanajuato. Michoacán y Yucatán.ri.\ 

Haciendo un análisis comparativo de los resultados electorales del '88 y el '91. 
es posible observar que las menores tasas de apoyo para el PRI provienen 
basicamente de los mismos estados. En ambos casos Baja California. d Distrito 
Federal. Guanajuato. ~lichoacán y Morelos se presentan con porcentajes 
menores al b0%. No obstante estos c!Stados sigut!n registrando los más bajos 

~:vi:.a_'W! Pachcco. ~. p.14 
"'JV¿a_~ Muñoz. Vu:1nr !\1anud. "Las d~cinnc:.s h:Jl!r.ilc:s Je: 1991 ~ d ..,,..,ll!nta Je: panu.lns i:n Mc!xico" 
en E.ftudim Pnlílim.f. Nu.8, p.154. 
"'4Dkho porci:nta1c: se pui:t..lc: vc:r l!O la T .1hla 11 Jd Anc:xo l.. Ahí '< ¡ire.c:n1.:i.n lo~ r~'iUltado'i dcclorales 
Jcl '91. 
~~v.:a.~ Tahl1 11. anc:xo 1. 
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índices de apoyo. es posible apreciar un claro aumento en los porcentajes a favor 
del partido oficial en el '91. De ahí que Guadalupe Pacheco concluya: "Es en el 
centro del país donde se concentran sus mayores avances ahsolutos ... Llama la 
atención. desde el punto de vista geográfico. que el avance del PRI se concentre 

en los estados de la franja central del pais ... "''" 

Del mismo modo. Guadalupe Pacheco señala que a nivel regional. el PRI sigue 
siendo m:is fuerte en los estados del sureste y en los del este. Estos estados se 
consideran tradicionales. ya que en ellos persisten amplios scccorcs sociales 

rurales. De ahí que concluya que " ... el tradicional voto rural priista es una 
constante. y que las variaciones registradas entre 1988 y 1991 en favor del FDN 
se explican en buena medida por el peso de la zona metropolitana de la ciudad de 
México. Fue ahí donde el FON cosechó la mitad de su votación nacional. .. y en 
Baja California. es decir. en zonas de alca urbanización donde ahora sufre sus 

mayores retrocesos. ""7 

Los resultados del '91 muestran como el PRI logró conservar su presencia rural, 
y consiguió atraer a gran parte del electorado de la ciudad de México y su zona 
conurbada. 

"ºPacho::ho, Gu.aJalu~ ·La.. .. .::lc!Cc111nc=s d~ a!Josto Ut! 1991 • .:n E.t,imt'n, No.29. p.23. 
"

7J.!ili!, p.23. 
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CAPITULO IV. ANALISIS DE LOS RESULTADOS MAS 
SIGNIFICATIVOS DE LA ll\VESTIGACION DE CAMPO. 
En el año de 1991 se llevó a cabo. en el Seminario de lnvestigacilin Política de 
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. una investigación 
cuyos objetivos fundamentales fueron dos: contribuir al estudio de la cultura 

política en f\.1éxico y establecer un programa permanente de investigación sobre 

cultura política en el pais. Hasta el momento SI! han desarrollado las encuestas de 
1991 y 1992. más en el presente trabajo. y en este apanado. 1inicamente 
analizaremos parte de los resultados arrojados por la invcs1igacirin hecha en 
1991." 

De acuerdo con lo que hasta aquí hemos desarrollado. todo parece indicar que en 
México el surgimiento de una nueva actitud c.:(udadana frente a los procesos 

t!lectorales es un hecho incuestionable. Asimismo. la diferenciación en el 

componamiemo político de las zonas rurales y las urbanas es poco cuestionada. 
Sin embargo. en términos de cultura política los rasgos de este comportamiento y 
d grado de diforcnciación todavia no queda muy clara. por lo que resulta 

necesario protimdizar más al respecto. 

Como ya se mencionó anterionnente. diversas investigaciont!s sobre cultura 

política muestran que existe una asociación entre ésta. y dos variables que miden 

la predisposición de una sociedad a la democracia: la confianza política y la 
eficacia política. En un sistema político democrático estas dos variables 
presentan una orientación positiva. lo que significa que los ciudadanos confían en 
las instituciones y Jos politicos encargados de ellas. y al mismo tiempo. se creen 

capaces de influir en la vida política del pais. Por lo tanto. es posible afirmar que 
c!Stas dos variables. en los sistemas democráticos. tienden a aparecer altamente 

correlacionadas. 

En el caso de nuestra investigación Ja contianza y la eficacia polltica St! presentan 

como variabli.:s di.:pendientes que a su vez. se correlacionan con un conjunto de 

variables independientes : 

-Factores sociodemogr&iticos (ocupación. sexo. i.:dad. educación y nivel de 

ingresos) 

.,l!Pua la rc:v1s1ón J~I di~ño mU!.!.'.lr.tl, c~1onano aplicado y r~"u!lm.Jns gc:nc:r.al.:s vi!.a.o;.e An~Jto 2. 
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-Satisfacción personal. 

-Desarrollo económico (rural-urbano). 

Generalmente la orientación de la eticacia y la contianza varía dependiendo de 

c!Stas tres variahles adicionales. Por ello. si bien el análisis comparativo de las 

variables confianza y eficacia es nuestro principal objetivo. consideramos que la 

revisión de algunas de las variables independientes nos permitirá observar en que 

medida éstas influyen en la orientación de nuestras variables dependientes.ti"' 

Por lo tanto. l!n este apartado analizamos. en primer lugar. la confianza política 

y la eficacia política. indicando las diferencias que éstas presentan a nivel rural­

urbano. En segundo lugar. profundizamos en _el estudio de algunas variables 

sociodemográticas con el fin de apreciar los efectos que ésta produce en los 

sentimientos de confianza y eficacia política de la población rural y urbana. Por 

tíhimo. analizamos d grado en que la variable satisfacción influye en los 

sentimientos de confianza y eficacia política, señalando las difürcncias que se 

presentan a nivel rural-urbano. 

A. Análisis comparativo de las variables contianza y l!ficacia politica en las 
zonas urbanas y las zonas rurales. 

Los datos de la investigación. a nivel nacional. i:ondujeron a la conclusión de 

que en México. a pesar de que los ciudadanos manifiestan tener un bajo grado de 

confianza política en las formas actuales de participación. tienen un alto grado de 

de eficacia en la participación. Esto indica que. a pesar de que un porcentaje 

elevado de ciudadanos no tiene confianza en el gobierno y los partidos. así como 

t:n la forma como se realizan las elecciones. si cree relevante participar 

dt:ctoralmente. 70 

Si bien esto fue lo que pudimos observar a nivd nacional. ¿qut! diferencias se 

presentan a nivel rural-urbano·] ¿Es posible apreciar variaciones en los niveles de 

confianza y cticacia política en estas zonas'! Para responder a estas preguntas 

"~Si en cs1c ca.-.o tnmamos la sat1sfaccilín y Ja ocu¡iac16n, dio no .. 1gmfica que ¿,tas ~n las únicas 
\ anahle.'i que mt1uyen en los ~nt1m1cntns Je 1:nntianza y efo:a..:1.1. polill..:a. Estas tucrnn 'dc..:cmnada.s a 
mancr.i Je e1cmplo: ;.En que gr.uJo la 01.:upacitin y la saltsfaccuin Je ln'i c1uJaJanns mlluyc en sus 
-.cn11mcn1os de cnntian.u v dicacta! 
'.'OVéotsc Sírvcnr. C.:irlos,. ·cultur.i y dcmocr.1.c1a: confianza y cfü:ac1a en la part1c1p<1cuin política• en 
E..r1udios Paliric-os, Nn.8, p.:!00. 
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resulta indispensable hacer un un análisis diferenciado. por zonas. de los 
resultados de la investigación. 11 

1. Nivel de confianza politica entre la población urbana y la población rural. 
Para medir los sentimientos de confianza política se hicieron cinco preguntas. 

Cuatro de ellas. la 9. 10. 11 y 12. sirvieron para medir el grado de confianza 
ciudadana hacia las formas actuales de participación y hacia las instituciones 
políticas. En cuanto a la pregunta 8. ésta se hizo con la finalidad de medir la 
importancia que le atribuyc la ciudadanía a la participación electoral. De este 
modo logramos analizar no sólo el nivel de confianza de los ciudadanos hacia la 
práctica política actual. sino también d valor que le dan al principio democrático 
de la participación electoral." 

A la pregunta sobre si debe o no cambiar la forma en que d gobierno organiza 
las elecciones. en las zonas urbanas un 70% contestó que si dl!bc cambiar. un 
19% dijo que no. y un 11 % no supo contestar a la pregunta. 

1 

1 

Al hacerse esa misma pregunta en las zonas rurales. las respuestas SI! dieron de 
la siguiente manera: Un 5.\% manifestó estar a favor del cambio: 32% de los 
encuestados expresaron estar de acuerdo con la forma en 4ue el gobierno 
organiza las elecciones: mientras el porccmaje que no supo responder a la 
pregunta fue de l.\%. 

LA FOR.\tA E:-1 QUE EL GOBIERNO ORGANIZA LAS ELECCIONES 
DEBE 

CAMBIAR NO CAMBIAR :-JO SE 

RURAL 54% 32% 1.\% 

URBANO 70% 19% 11% 

En ambos casos el porcentaje que considera que la forma en 4ut! t!I gobierno 
organiza las elecciones debe cambiar es bastante alto. superior al 50%. Esto 
muestra un alto nivel de desconfianza de la población hacia el papel del gobieron 

71 Para nw1s1ón J.: tl1!->tmos 1;¿;._~ CuaJm 11. Anc:x.o 2. 
72Cahc aclarar '-l,Uc! ~1 \.L'i i:mco prc:~unu"i -.e: rd:.u.:10nan 1.:nn pnKe"41" d~tonles 
~ por cons1c.Jc:r.ar 4uc: c:stt: l!."i d mc!<Jm Je: part1c1pac1ón Jc:mocr.alic<J. actual más rdc:\antc: para los 
ciudadanos. 
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en los procesos electorales. En estn pregunta se percibe que el grado de 
desconfianza es mayor entre la población urbana. y que d nivel de ignorada 
politica es superior entre la población rural. 

Al preguntar de una manera más general. no sólo respecto al gobierno. sino a la 

forma como se hacen las elecciones en México. en las zonas n1rales un 47% dijo 

que esta debe cambiar. y un 41 % opinó que debe seguir igual. No supieron dar 
respuesta 12. 3 de los encuestados. 

Al aplicar la misma pregunta en las zonas urbanas. los niveles de desconfianza 

fueron nuevamente mayores. Un 58% respondió de manera afirmativa al 
cambio. y un 29% manifestó estar de: ttcuerdo c.on la forma como se organizan 

las elecciones en México. Un 13% no supo dar respuesta a la pregunta. 

UD. CREE QUE LA FORMA COMO SE HACEN LAS ELECCIONES EN 
\IEXICO DEBE 

CAMBIAR NO CAMBIAR NO SE 

RURAL 47~ 41% 12% 

URBANO 58~ 293 133 

Estas cifras muestran que. en terminas generales. los niveles de confianza hacia 

los procesos electorales son bajos. No obstante. en las zonas urbanas se presenta 
un mayor nivel de desontianza. 

Respecro al nivel de confianza que los ciudadanos manifosraron rener hacia los 

partidos políticos. este tambi¿n fue menor entre la población urbana. En las 
zonas urbanas un 53 3 de los t:ncuestados considera que el panido político con el 

que más se identifica debe cambiar. un 22% piensa que debe de seguir igual y un 

25 % no supo responder a la pregunta. 

El nivel de confianza que la población rural manifestó tener hacia los panidos 
politicos fue mayor. Un 45 % considera que el panido politice con el que más se 
identifica debe cambiar. siendo d porcentaje de los que piensan que no debe 
cambiar de 30%. El porcentaje que no supo responder fue también de 25%. Esta 
última cifra es bastante alta. 
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EL PARTIDO CON EL OUE SE SIENTE :\IAS IDENTIFICADO DEBE 

CAMBIAR NO CAMBIAR NO SE 

RURAL 45% 30% 25% 

URBANO 53% 22% 25% 

A la pregunta sobre si cree que los resullados del tíhimo porceso eleclOral que 
recuerda son ciertos o falsos. en las zonas urbanas un 53 % rospondió que eran 
falsos. El porccn1aje que dijo ercer que eran óertos fue de 24 % . De la población 
rural un 49% contestó eran falsos. mientras un 36% dijo que eran verdaderos. 
Los porcentajes de ignorancia política fueron de 18% y 14% rcspectivamenre. 

UD. CREE QUE EL RESULTADO DE LA VOTACION MAS 

IMPORTANTE OVE CONOCE ES 

FALSO CIERTO NO SE 

RURAL 49% 36% 14% 

URBANO 53% 24% 18% 

Con estos porcentajes d proceso l!lcctoral nuevamente es considerado 
cn"ticamente puesto que la mayoria dijo creer que las cifras electorales eran 

falsas. El bajo nivel de confianza se presenta tanto en la población rural como en 

la urbana. siendo inferior en t!sta liltima. 

Por lo lanto. él análisis de las preguntas 9.10. 11 y 12 nos permile concluir que 
si bien d nivel de desconfianza es alto en t¿rminos generales. éste es todavía 
mayor entre los habilantes de las zonas urbanas del país. Ello. en gran medida. 
puede deberse a que entre esta población existe mayor conciencia respecto al 

desempeño de los gobernanles. así como al modo en que los partidos políticos 
responden a las necesidades ciudadanas. y a la forma en que se organizan los 
procesos electorales. 

No obstante estos bajos niveles de confianza de la población hacia las formas 
actuales de participación polílica. pudimos aprociar. por medio del análisis de los 
datos de la pregunta ocho. que un porcentaje sumamente elevado de los 
encuestados manifestó creer en la importancia de la panicipación electoral. Esto 
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nos indica que existe. entre un alto porcentaje de la población mexicana. uno de 
los valores fundamentales de las sociedades democráticas. Tanto en las zonas 
rurales como en las urbanas. un porcentaje mayor al 70% respondió que si valía 
la pena darle importancia a las elecciones. De la población rnral un 8 % no supo 
dar respuesta a la pregunta. mientras en la urbana dicho porcentaje fue de 5%. 

Es importante destacar el alto grado de ignorancia política que existe tanto en la 
población rnral como en la urbana. Resulta preocupante que los porcentajes, en 
ambos casos. y en todas las preguntas, superan el JO%, e inclusive llegan a un 
25 % • lo cual es una proporción bastante significativa de los encuestados. 

2.Nivel de eficacia política enrre la población urbana y la población niral. 
En cuanto a los niveles de eficacia en la participación política. su medición se 
hizo por medio de cuatro preguntas; dos rdativas al voto ( 18 y 22). y dos a la 
participación política en general ( 17 y 23). 

Resultó sorprendente el que los ciudadanos. a pesar de haber presentado un bajo 
grado de confianza política. hayan mostrado niveles relativamente altos de 
<licacia en la participación. Casi la mitad de los ciudadanos. a nivel nacional, 
consideran que es importante el voro y la asistencia a votar. y afirman. en esa 
misma proporción que participan para resolver los problemas más importantes de 
su comunidad. '' Por medio del análisis comparado pudimos observar que. en 
términos rural-urbano. las respuestas en torno a los sentimienros de eficacia 
presentan pocas diferencias. 

En cuanto a los índices de participación para la resolución de problemas. éstos 
son ligeramente mayores en las zonas urbanas que en las rnrales. A la pregunta 
sobre si participa de alguna manera para resolver los problemas de su entidad 
que considera más importantes. l!n las zonas rurales un .19% respondió 

afirmativamente. y un 51 % ~entestó de manera negativa. En las zonas urbanas 

estos porcentajes fueron 41 % y 48 % respectivamente. En ambas regiones. el 
porcentaje que no supo dar respuesta fue 9 ~. 
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;.PARTICIPA USTED PARA RESOLVER LOS PROBLEMAS DE SU 
ENTIDAD'' 

SI NO NOSE 

RURAL 39% 51% 9% 

URBANO 41 % 48% 1¡3 

El porcentaje de los que contestaron ercer que d voto es un medio imponante 
para la resolución de problemas fue mayor en las zonas rurales. De la población 
rural un 59% dijo que el voto si ayuda. y un 30% contestó que no era relevante. 
Un 11 % no supo dar respuesta. En las áreas urbanas un 51 % respondió 
afirmativamente. un 39% lo hizo en el sentido contrario. y un 10% no supo 
contestar. 

;.CREE QUE A TRAVES DEL VOTO SE PUEDA CONTRIBUIR A 
RESOLVER LOS PROBLEMAS DE PERSONAS COMO UD? 

SI NO NOSE 

RURAL 59% 30% 11 % 

URBANO 51% 39% 10% 

En cuanto a la participación política a través del voto. las diferencias también 

son mini mas. En las áreas urbanas un 46 % dijo votar siempre. un 28 % contestó 
haber votado alguna vez. y un 26% manifestó no haber votado nunca. Estos 
porcentajes en las zonas rurales fueron 45 7o. 29 3 y 26 % respectivamente. 7-' 

i-IEn la.o; zonas rurall!S tic lns qui: tlijemn miar siempre 48 % -..m mu¡cll!."' y 52 % "-'ln homhrcs. En b.s 
zonas urhana.'i c:. .. ros porccnta1es ~on 40t;t; y 60% r~r«t1vamcn1c. E.-. po.'i1h/c apr«.1ar un nivel ti~ 

part1c1pac1ón mayor cn1re los homhre.s. y mi.o; todavía cnln: los homhrcs urhanos. 
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'· 
, ·USTED HA VOT \DO? 

ALGUNA VEZ NUNCA SIEMPRE 

1 RURAL 29% 26% 45% 

1 URBANO 28% 25% 46% 

Resulta interesante hacer un cnice entre las dos preguntas relativas al voto. ¿Qué 
tanto la gente que dice creer en el voto como un medio eficaz para la resolución 
de problemas. utiliza en realidad dicho medio'? 

Los resultados de las zonas rurales muestran. de manera clara. un incremento en 
los niveles de panicipación entre la población que respondió creer que el voto 
era un mecanismo eticaz para la resolución de problemas. De este modo. de los 
que dijeron creer en el voto como un mecanismo eficaz para la resolución de 
problemas. un 22 % manifestó no haber votado nunca. mientras un 53 % dijo 
votar siempre. De entre los que manifestaron no creer en la relevancia del voto. 
un 33 % dijo no haber votado nunca. y el porcentaje que respondió votar siempre 
fue de 29%. 

RURAL 
SIEMPRE \'OT A NUNCA VOTA 

El voto si contribuye a 53% 22% 
resolver oroblemas 

El voto no contribuye a 29% 33% 
resolver problemas 

En las zonas urbanas. de los que dijeron si ~reer. un 50% respondió que votaba 
siempre. y un 24% manifestó no haber votado nunca. De entre los que hubo una 
falta de credibilidad. un 25% contestó no haber votado nunca. mientras un 42% 
dijo votar siemprt!. 

URBA'.\'0 
SIEMPRE \'OTA NUNCA VOTA 

El voto si contribuve a 503 :!4% 
resolver oroblem

0

as 
El voto no contrihuve a 42% 25% 

resolver problem;.,. 
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En el caso de las zonas mralcs si se puede apreciar clarmanente un incremento 

en los indices de votación de emre aquellas personas que dijeron cieer en la 
utilidad del voto para la resolución de prohlemns. Sin embargo. en el caso de las 
zonns urbanas el porcemaje de los que votan siempre es elevado. a pesar de que 
muchos de ellos expresan no ercer en el voto. 

También resulta interesante los resultados de la investigación iendo de si se trata 
de hombres o mujere 
No obstante las diferencias que se presentan a nivel rural-urbano en términos de 
panicipación no son muy notorias, si es pos.ible apreciar una participación 
ligeramente mayor en la población urbana. 

Con relación al interés que manifestaron tener en política. los porcentajes no 

presentan grandes diferencias. En las zonas rurales 14% de los encuestados 
respondieron estar muy interesados en política. 383 manifestaron interesarse 

poco. y -1-7% dijeron no interesarse. En las zonas urbanas un 12% mostró gran 

interés hacia la política. 30% dijo interesarse poco. y J9% manifestó no tener 

ningún interés. 

·L'D SE CONSIDERA UNA PERSONA INTERESADA EN POLITICA? 
" MUCHO POCO NADA 

RL'llAL 14% 38% 47% 

URBA ..... 0 12% 30% 39% 

Se puede observar que en tiirminos generales d interes q,ue la población 

manifestó tener en política es bastante bajo. Sin embargo. es posible apreciar un 

mayor desintéres por pane de la población rural. ya que a pesar de que el 
porcentaje de los interesados l!S dos puntos porcentuales mayor entre los 

habitantes rurales. el porcentaje que dijo no tener interes es ocho puntos 

porcentuales mayor entre en la población nlfal. 

La revisión de los resultados de las variables cticacia y confianza política arroja 

resultados sorprendentes. Anteriormente mencionamos que estas dos variables 
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suelen correlacionarse, debido a que un alto nivel de confianza polí1ica 
gcnerlamcntc va acompañado de un alto nivel de eficacia política. Sin embargo 
en México estas dos variables no presentan la misma orientación: Un alto grado 
de desontianza política va acompañado de un alto nivel de eficacia política. Esto 
se puede apreciar de una manera más clara en la siguiente tahla. 

Desconfía en la forma Confía en la forma 
como se hacen las como se hacen las 

elecciones en México elecciones en México 
Porcentaje que en las zonas 44% 50% 
rurales diio votar siemore 

Porcentaje que en las zonas 45% 50% 
urbanas diio votar siemore 

Estas cifras nos muestran un alto nivel de part1c1pac1on t!lectoral, 

independientemente del grado de confianza política. Si bien el porcentaje de los 
que siempre participan es mayor entre los que confían. entre los que no confían 
el porcentaje que manifestó votar siempre también es muy elevado. Esto 
confirma la falta de correlación entre las variables confianza y eficacia política 
en el caso mexicano. 

B.Análisis comparativo de la variable ocupación en las zonas urbanas y las zonas 
rurales. 
En los capítulos anteriores se mencióno la imponancia de la variable ocupación 
en la formación de actitudes entre los ciudadanos. Sin embargo. ¿qué es lo qu~ 
las cifras de nuestra investigación nos dicen al respecto'? ¿Qué tanto varían los 
niveles de confianza y eficacia política. así como la identificación panidista de 
los individuos dependiendo de su ocupación'? ¡,Existen diferencias en términos 

rural-urbano'? 

Los resultados de nuestra investigación indican que en las zonas rurales 30% de 

los encuestados fueron microempresarios. 41 % asalariados. 12 % estudiantes. y 
163 dijeron dedicarse a labores del hogar. En las zonas urbanas el porcentaje de 
los microempresarios fue ligeramente menor. de 25 % ; el de asalariados fue dos 
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puntos porcentuales mayor, 43%: un 14% dijo dedicarse al hogar: y 17% 
resultaron estudiantes. ;~ 

OCUPACION 

MICROEMP. ASAL. HOGAR EST. 

RURAL 30% 41% 16% 12% 

URBANO :?.5% 43% 14% 17% 

Estas cifras indican que las diferencias. a nivel ocupacional. entre las dos zonas, 
son en realidad mínimas. Sin embargo. resulta interesante reflexionar un poco 
sobre las peqeñas variaciones que se presentan. 

Si bien en ambos casos el porcentaje de los asalariados es el mayor. es 
entendible que sea en las ciudades donde se presenta un ligero repunte. por ser 

ahí donde una mayor proporción de Ja población se emplea a cambio de un 
salario.7~ 

La segunda ocupación más frecuente tanto en las zonas rurales como en las 
urbanas es la que se catalogó microempresario. Se presenta un ligero repunte 
porcentual en las zonas rurales. Jo cual es lógico si nos ponernos a pensar que 

muchos campesinos que cuentan con J"!queñas parcelas que dios mismos 
cultivan. o que se dedican a vender productos agrícolas u objetos que ellos 

mismos hacen. caen dentro de esta categoría. 77 

El porcentaje de Ja población dedicada a labores del hogar es tarnbi¿n mayor en 
las zonas rurales. ';'it Esto también es entendible ya que es ahí donde más se 
conserva Ja tradición de que las mujeres se dediquen a labores domésticas. 

75 Lo5 r~sullntloo; a nivd n;1cmnal !Uoeron loo; o;1¡:.uioen1c": el 26% m1~rO('tn(Hcs.am1o;, d 42% :t...;1hmados, oel 
42% 
~orrespnndicron a la cla~ ho¡!ar y d !0% roeo;t;mlc IÍ!l!rnn cstudmnlcs. Vé•t.~ Sirvl!nl, C.1rloi1 ~. p.202. 

ifiAJ scccor a.'i3lanados J"'!Mcn~t:n má.-. homhrc..-. qut: mu1oen:.'i. Tanto oen la.-. zonJ.l> rur.1loes ~orno oen las 
urbana.-. t:l porcoentaJt: de mu1oeres a...alanaJas t:..'i dt: "º"" ~ dt: homhres oe:s Lit: 60%. 
77Dt: los micmoempre.~rins, en la..'i znnas ruralt:..'i, 40~ tu.eran mujoer~ y 60% hnmhrt:s. En las zonas 
urbana.-. los porcentaje..'i tuemn 28 % y 71 % re,.p«uvamcnte. 
711 A oeste S«lor p!rtt:n~oen ha. .. 1..:.amc:nlt: mu1oere.-.. De J.¡ puhlacirin c.iue man1ft:stó i.lec.J1carse a laliorc.-. dt:I 
hogar, un 97% son mu11m:.'i. 
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mientras en las ciudades cada vez es mayor el porcentaje de mujeres que se 
incorpora a la categon·a asalariado. 

La población urbana fue la que presentó un mayor porcentaje en la categoría 
estudiante. Esto es lógico ya que. como se mencionó anteriormente. es en las 
ciudades donde los jóvenes tienen mayor acceso a la educación. 

¿Que influencia ejerce la ocupación en las actitudes de los individuos? ¿Qué 
tanto varían los niveles de confianza y eficacia política de los individuos 

dependiendo de su ocupación? ¿Existen diferencias a nivel rural-urbano'? 
Por medio del cruce de la variables ocupación y confianza política pudimos 
apreciar el grado en que la primera influye e~ la segunda. Como ya se dijo 
anteriormente, la confianza política que en términos generales manifestó tener la 
población fue sumamente baja. siendo todavía menor en las zonas urbanas. Pero 
de entre los habitantes de las zonas rurales y urbanas. ¿es posible percibir 
mayores o menores niveles de confianza política dependiendo de la ocupación de 
los individuos? 

! .Efectos de la variable ocupación en los niveles de confianza política de la 
población. 
En las zonas rurales los microempresarios fueron quienes presentaron menores 

niveles de confianza política. De entre ellos. un porcentaje superior al 50% 
estuvo a favor del cambio en casi todas las preguntas. 

Los asalariados y los estudiantes fueron quienes presentaron mayores niveles de 
confianza política. Entre éstos, un porcentaje mayor al 30% manifestó. en las 
diferentes preguntas. estar de acuerdo con la forma en que el gobierno organiza 

las elecciones. en que se hacen las decciones en México. y en el 
funcionamiento del partido político con el que más se identifica, y dijo creer que 

d resultado de la elección más importante que conocía era verdadero. 

En cuanto a las zonas urbanas. los menores niveles de confianza política se 

presentaron entre los asalariados. Entre éstos m:is de un 50% manifestó. en las 
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diferentes preguntas. estar a favor del cambio. y dijo no creer en el resultado de 
la elección más importante que conocía. 1u 

Entre la población urbana no se presentó un mayor nivel de confianza política 
_por ocupación. Si bien los estudiantes fueron los que manifestaron tener mayores 
indices de confianza. no es posible concluir que entre ellos. o en alguno de los 
otros sectores. haya un nivel constante de confianza política. 1111 

Resulta significativo que el mayor grado de ignorancia política. tanto en las 
zonas urbanas como en las rurales. se haya presentado entre aquellos que dijeron 
dedicarse a labores del hogar. Entre éstos un porcentaje superior al :!.0% no supo 
responder a las preguntas que se le hicieron.'" 

2.Efcctos de la variable ocupación en los niveles de eficacia política de la 
población. 
En cuanto al análisis de los niveles de eficacia en relación a la ocupación de la 
población. los resultados no fueron tan claros como en d caso de la confianza 
política. Tanto en las zonas rurales como en las urbanas. fueron los asalariados 

quienes mostraron un mayor grado di! participación en la resolución de los 
problemas de su entidad. Cerca de un 40 3 dijo si panicipar. Asimismo. los que 
dijeron dedicarse a labores del hogar fueron quienes manifestaron. también en 
ambos casos. un menor indice de panicipación. En d caso de las zonas rurales, 
el porcentaje de los estudiantes que dijo no panicipar fue también sumamente 
elevado. 

Del mismo modo. fueron los asalariados quienes mostraron un mayor interés en 
política. En ambas zonas cerca de un 1 S % de los que penenecen a este sector 
dijo estar muy interesado en política. En cuanto a los que mostraron un menor 

interés en política. en las zonas urbanas fuc.:ron los l!Studianti!s (46% de ellos 

;qResulta m1er~nle menc10Mr que no ohstanle d pnnc1pal m~IO ntormau.,,·n Je c~le -..:ctor .:s la 
telev1.o;illn. un p<m:cnta1e ha..,ta.n1e deva<lo ~ enlcra Je ta. .. nut1c1a.'i a 1ra ... e'i Ji: la pren!W.. En las zonas 
ruralc:.'> un 2~% uuliza este m.:<lm 'f en la.'i zona..; urhana.., un ;!b':f;. 
llORe..,ulta !>Orpren<leme d que un promc<lio Je 63~ Je los c~1mhan1es. tanln en la. .. znn:as rurale"'i como l!tl 
la.'i urhana..;, J1jo entera~ Je l.i..'i nn11c1a..'i a lr.lVé'i Je la tdev1suin. A J1forcm.:1a Je e~tn, 1>4.Jlo un 18 % en 
las zonas rurale.'> y un 27 % en las urhana.'i' Ji jo hacerlo a trave.; Je la prcn~. 
!llEI principal medio infonnah'w'O Je e. .. te M::Clor t:s la tdev1.,10n. >" d nlc!nn.; 1mporunte i:..; la prcn.sa. En 
las zona.'> rurales un 68 % J1jo cntenra.~ Je la.'> not11:1a.'i a trav¿s Je la tdcv1.o.;uin. y un 8 % Ji jo tuo:rlo por 
medio Je la prcns.a. En Ja.., zona.-; urtwias e.o.;tos rorccnta1i:s tucron o2 ~ y 10~ rcspec11vamt:nte. 
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dijeron no interesarse). y en las zonas rurales fueron los que se ubican en el 
sector hogar (en este caso el porcentaje fue 58 % ). 

Respecto al voto. fueron los cstudiantes quienes manifestaron una mayor 
credibilidad en la cticacia del voto. Tanto en las zonas rurales como en las 
urban"s un porcentaje superior al 60% dijo creer en el voto como un medio 
adecuado para la resolución de problemas. Sin embargo, fueron esos mismo 
estudiantes quienes presentaron el mas bajo nivel de participación política a 

. través del voto. En las zonas rurales un 63 % dijo nunca haber votado. y en las 
' urbanas dicho porcentaje fue de 51 % . Fueron los microempresarios quienes. en 

ambas zonas. presentaron mayores niveles de participación política a través del 
voto. 

En cuanto al nivel de ignorancia política. los que se ubican en el sector hogar 
fueron quienes tuvieron menor capacidad para responder a las preguntas. Esto 
resultó igual que en el análisis de los niveles de confianza política por ocupación. 

Así pues podemos concluir que los más altos porcentajes de participación 
ciudadana para la resolución de problemas. y el mayor indice de interesados en 
política, provinieron. en ambas zonas. de los asalariados. Por otro lado, los 
microempresarios fueron quienes presentaron los mayores niveles de 
participación política a través del voto. y los estudiantes fueron quienes 
manifestaron creer más en la utilidad del voto para la resolución de problemas. 
Sin embargo. fueron esos mismos estudiantes quienes reportaron menores 
niveles de participación política a trav¿s Ud voto. 

e.Análisis comparativo del nivel de satisfacción personal en las zonas urbanas y 
las zonas rurales. 

En la investigación también nos interesamos por medir el nivel de satisfacción 

personal de la población (entendida como la sensación que tiene d ciudadan.:i 
sobre si mismo. en términos principalmente económicos y sociales). haciéndose 
para ello dos preguntas 113 y 1-1). 
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Cuando se le preguntó a la gente que tan satisfecha estaba en términos generales 
con su vida. los porcentajes fueron bastante nitos tanto en la población urbana 
como en la rural. Sin embargo. fueron todavía mayores en esta tiltima. 

1 

1 

En las zonas rurales. un 75 % dijo estar muy satisfecho o satisfecho con su vida. 
un :!.l % expresó no estar muy satisfecho. y un 3.0% manifestó no estar 
satisfecho. En las zonas urbanas los porcentajes fueron 62%. J2% y 6% 

respectivamente. Por lo tanto. es claro que entre la población rural existen 
mayores niveles de satisfacción. 

EN TERMINOS GENERALES ¡,COMO SE ENCUENTRA UD. DE 
SATISFECHO CON SU VIDA" 

SATISFECHO NO MUY SAT. NADA 

RURAL 75% 11% 3% 

URBANO 62% 323 6% 

Respecto a Ja sensación de la población encuestada en términos de su situación 
económica. fue posible percibir un mayor optimismo en las zonas rurales. En 

óstas un 37% dijo estar mejor que el año anterior. un 2.\% peor. y 38% igual. 
En las zonas urbanas el porcentaje de los que dijeron estar mejor fue ligeramente 
menor. 31 % • aumentando a 28 % el pocentaje de los que respondieron estar peor 
y a 41 % los que contestaron estar igual. 

¡,CO:\IO CONSIDERA QUE ES LA SITUACION ECO:-iOMICA ACTUAL 
DE UD Y SU FAMILIA" 

MEJOR PEOR IGUAL 

1 RURAL 37% 1.\% 383 

1 URBANO 31% 283 417o 

Estos resultados indican que la población urbana presenta no sólo un nivel menor 
de satisfacción con la vida. sino cambien un menor optimismo respecto a su 
situación económica. 
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! .Efectos de la variable satisfacción personal en los niveles de contianza política 
de la población. 
La revisión de diversas investigaciones sobre cultura política nos condujo a 

pensar que existe una relación entre el nivel de satisfacción de los ciudadanos. y 
su nivel de confianza política. Por medlo de nuestra investigación ;,qué se pudo 
observar en este sentido'?U 

Como ya se señaló anteriormente. d nivel de confianza de la población. en 
términos generales. fue sumamente bajo. Tanto en la pregunta 9. como en la 10 
y la 11. un porcentaje mayor al 50% respondió que la forma como el gobierno 
organiza las elecciones. la forma como se hacen las elecciones en México. y el 
funcionamiento de los partidos políticos debe cambiar. 

Para c:ncontrar la relación satisfacción-confianza. resulta necesario dividir 
nuestro análisis en dos partes. En la primera. se toman tres de las preguntas que 
miden los sentimientos de confianza política (la 9.10 y l ll. y se cruzan con la 
pregunta que mide el nivel de satisfacción de la población. en términos 
generales. En la segunda parte. esas mismas preguntas sobre confianza política. 
se cruzan con la pregunta que mide el nivel de satisfacción de la población. pero 
ahora tomando en cuenta únicamente su percepción respecto a su situación 

económica. 

Del primer cruce se ohtuvicron los siguentes resultados: 

"2Cahc! adarar qu~ lo que ~ .:.'ita miJi1mJo e.'! la ~n:qiocii'ln qu~ la ctud.:i.Wutía tn::ne rt:.~lO a su 
~ituacuin o:onómica. no su ~nuación o.:onórruca ~l. Si ~ toma e.ta vanahle y no prnp1amc!nte d nivel 
Je ingresos c:s por cons1Jerar que en la formación Je acutuJcs e.'i má.'i 1mJlClrtanle lo que la gente pc:rc1he o 
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ZONAS URBANAS 
POBLACION QUE REPORTO ESTAR MUY SATISFECHA O 

SA TISFECIIA 
CAMBIAR NO NOSE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 69% 22% 10% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en 55% 35% 10% 

México debe 
El partido con el que 

más se siente 48% 26% :!4% 
identificado dehe 

POBLACION QUE REPORTO NO ESTAR MUY SATISFECHA 
CAMBIAR NO NOSE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 73% 15% 12% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en 64% 223 14% 

México debe 
El partido político con 
el que más se identifica 56% 18% 26%_:_ __ 

debe 
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PORLACION OUE REPORTO NO ESTAR SATISFECHA 
CAMBIAR NO NOSE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 7-l% 13% 13% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en 71% 17% 12% 

:O.léxico debe 
El panido político con 

el que mús se siente 60% 7% 34% 
identilic.ido debe 

De estos datos resulla interesante destacar dos cosas. En primer lugar. es posible 
apreciar que los índices de confianza política se van incrementando conforme se 
va elevando el nivel de satisfacción de la población. Por lo tanto, nos es posible 
decir que en las zonas urbanas la variable satisfacción si ejerce cierta influencia 
en el nivel de confianza política de la población. 

Estas cifras también nos indican algo interesante respecto al nivel de ignorancia 
política. Es posible apreciar que este va aumentando conforme al ir 
disminuyendo el grado de satisfacción personal. 

ZONAS RURALES 
PORLACION QUE REPORTO ESTAR !VIUY SATISFECHA O 

SATISFECH\ , 
CAMBIAR NO NO SE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 55% 34% 12% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en 47% M% 10% 

:O.léxico debe 
El panido con el que 

más se siente 45% 333 23% 
identificado debe 
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POBLACION QUE REPORTO NO ESTAR l\IUY SATISFECHA 

CAMBIAR NO NOSE 
CAMBIAR 

La forma en que el 
gobierno organiza la~ 53% 28% 19% 

elecciones debe 
La forma como se 

hacen las elecciones en 50% 32% 8% 
México debe 

El partido con el que 
más se siente 54% 24% 23% 

identificado debe 

POBLACION QUE REPORTO NO ESTAR SATISFECHA 
CAMBIAR NO NOSE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 56% 24% 20% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en -18% 36% 16% 

México debe 
El partido político con 

el que más se siente 60% 8% 32% 
identificado debe 

Como podemos observar. en el caso de las zonas rurales la relación satisfacción­
confianza política no es tan clara como en las zonas urbanas. Aquí el porcentaje 

que manifestó l:!Star a favor del cambio resultó ser sumamente aJto. 

independientemente de los niveles de satisfacción. 

En cuanto a los niveles de ignorancia política. la tendencia parece ser la misma 
que en las zonas urbanas: A mayor insatisfacción. mayor ignorancia política. 
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Estas cifras que acabamos de revisar se obtuvieron de relacionar el nivel de 
satisfacción de la población en términos generales. con tres de las preguntas 
sobre confianza política. Sin embargo. para llegar a conclusiones mas veraces. 
resulta necesario analizar como se da la relación satisfacción-confianza por 
medio de In otra pregunta que se hizo para medir el nivel de satisfacción de la 
población. Por medio de ella mas que medir el grado de satisfacción de la 
población en términos generales. se mide su percepción respecto a su situación 
económica. Los resultados de este análisis son los siguientes: 

ZONAS URBANAS 
POBLACION QUE REPORTO ESTAR MEJOR QUE EL AÑO 

ANTERIOR 
CAMBIAR NO NOSE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 70% 21% 9% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en 53% 36% 10% 

México debe 
El partido político con 
el que más se identifica 50% 24% 26% 

debe 

POBLACION QUE REPORTO ESTAR PEOR QUE EL Ai°'IO ANTERIOR 
CAMBIAR NO NO SE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 76% 163 8% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en 63% 233 13% 

México debe 
El partido político con .1•. 
el que más se identifica 58% 173 26% 

debe '' 
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Eslas cifras muestran un claro incremento en los indices de dcsontianza política 
con relación a la percepción que la población tiene respecto a su situación 
l!conómica. Los que reportaron estar mejor que el año anterior fueron quienes 

mostraron un nivel inferior de desontianza política. 
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ZONAS RURALES 
POBLACION QUE REPORTO ESTAR MEJOR QUE EL AÑO 

ANTERIOR 
CAMBIAR NO NOSE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 50% 37% 12% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en 45% 49% 6% 

México debe 
El partido político con 

el que más se siente 45% 35% 21% 
identificado debe 

POBLACION QUE REPORTO ESTAR PEOR OUE EL AÑO ANTERIOR 
CAMBIAR NO NOSE 

CAMBIAR 
La forma en que el 

gobierno organiza las 58% 28% 14% 
elecciones debe 

La forma como se 
hacen las elecciones en 51% 34% 15% 

México debe 
El partido político con 

el que más se siente 503 28% 22% 
identificado debe 

En este caso. la relación satisfacción-confianza política es igual de clara en las 
zonas rurales que en las urbanas. Las cifras de estos dos últimos cuadros 
muestran un ascenso en los indices de desconfianza paralelo al incremento de los 
nivelt!s de insatisfacción. 

Por lo tanto. la tendencia que pudimos observar en la primera parte del análisis 
respecto a la relación satisfacción-cofianza es confirmada en esta segunda parte. 

De ahí que podamos concluir que el nivel de satisfacción personal. tanto en las 
zonas rurales como en las urbanas. tiene ciertos efectos sobre el nivel de 
confianza política. Como los datos lo indican. al disminuir los niveles de 



72 

satisfacción. también disminuye el grado de confianza polflica de la población. 
Sin embargo. sobre esto resulta necesario hacer una aclaración. Si bien nos fue 
posible observar que los sentimientos de satisfacción influyen en los sentimientos 
de confianza política. no por ello se debe pensar en una relación de tipo causa­
efecto. Como se puede observar. el nivel de satisfacción de la población fue 
bastante alto. más el grado de confianza política fue bastante bajo. Ello se debe a 
que aparte de la satisfacción personal. existen otras variables que afectan los 
niveles de confianza política de la población. 

En esta segunda parte pudimos apreciar la misma relación entre la variable 
satisfacción y el nivel de ignorancia política. Resultó una constante el aquellos 
que dijeron estar menos satisfechos. fueron los que presentaron un mayor grado 
de ignoracia política. 

2.Efectos de la variable satisfacción personal en los niveles de eficacia política 
de la población. 
Si bien es posible observar una relación entre los niveles de satisfacción de la 
población con su grado de confianza. ¿qué es lo que sucede con la eficacia? El 
cruce de las preguntas 13 y 14. con aquellas preguntas que se hicieron para 
medir Jos niveles <.le eficacia nos permite responder a esta pregunta. 

Tanto en las zonas urbanas como en las rurales se pudo observar una relación 
bastante clara entre los niveles de satisfacción y los niveles de participación 
política de los individuos. En términos generales. los mayores índices de 
participación se presentaron entre la población que dijo estar muy satisfecha con 
su vida. y fueron disminuyendo al incrementarse el grado de insatisfacción. 

En cuanto a los niveles de satisfacción en términos generales. obtuvimos los 
siguientes resultados: 
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ZONAS URBt\;...,AS 
MUY NO MUY NADA 

SATISFECHO SATISFECHO SATISFECHO 
Si panicipa par.i 

resolver el problema 44% 43% 38% 
que más afecta a su 

entidad 
Si cree que el voto 

contribuye a resolver 63% 42% 36% 
problemas 

Vota siempre 51% 43% 44% 

En esta tabla podemos apreciar claramente como descienden los porcentajes de 
panicipación conforme se va incrementando d nivel de insatisfacción. 
Asimismo. los que dijeron creer más en el voto como un medio para resolver 
problemas. fueron los que manifestaron un mayor grado de satisfacción con su 
vida. 

ZONAS RURALES 
MUY NO MUY NADA 

SATISFECHO SATISFECHO SATISFECHO 
Si panicipa para 

resolver el problema 41% 34% 44% 
que más afecta a su 

entidad 
Si cree que el voto 

contribuye a resolver 65% 51% 44% 
problemas 

Vota siempre 50% 40% 36% 

En el caso de las zonas rurales la tendencia es la misma que en las zonas 
urbanas. Se puede apreciar un nivel de panicipación ligeramente superior en las 
zonas urbanas. 

En estas tablas podemos observar de manera bastante clara el efecto que el grado 
de satisfacción tiene en los niveles de eficacia politica de la población. Esto es 
encuanto a la satisfacción en términos generales. Pero ¿afecta del mismo modo 
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la percepción que los individuos dicen tener respecto a su situación económica en 
sus sentimientos de eficacia'? 
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ZONAS URBANAS 
MEJOR PEOR 

Si participa para resolver el 
problema que más arecta a su 47% 43% 

entidad 
Si cree que· el voto contribuye 61% -11% 

a resolver problema~ 
Vota siempre -18% 20% 

ZONAS RURALES 
MEJOR PEOR 

Si participa para resolver el 
problema que más afecta a -12% 42% 

sus entidad 
Si cree que el voto contribuye 68% 53% 

a resolver problemas 
Vota siempre 50% -13% 

En estos cuadros podemos observar la misma tendencia. Aquellos que dijeron 
estar mejor que el año anterior. tanto en las zonas urbanas como en las rurales. 
fueron quienes presentaron los índices más altos de participación y de 
credibilidad en el voto como un medio para resolver los problemas más 
importantes de su entidad. 

O.Análisis comparativo de las preferencias partidistas de la población en las 
zonas urbanas y las zonas rurales. 
Para el análisis de las preferencias partidistas se hizo la pregunta veinte. De ella 
se obtuvo lo siguiente: 

·CON QUE PARTIDO SE SIENTE MAS IDENTIFICADO" ~ 

PRI PAN PRD NINGUNO OTRO 

RURAL -16% 11% 6% 323 5% 

i URBANO 41% 10% 8% 343 8% 

Esta tabla nos permite apreciar pequeñas diferencias. en cuanto a la 
identificación partidista. por zonas. El PRI. tanto en las zonas urbanas como en 
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las rurales. resultó ser el partido con el que mas se identifica la población. Sin 
embargo, es posible apreciar que es en las rumies donde se presenta un 
porcentaje ligeramente mayor de simpatizantes priistas. Esto resulta coherente 
con lo que se había mencionado con anterioridad. en cuanto a que la base social 
del PRI sigue siendo principalmente rural. 

En cuanto al PRO. es en las zonas urbanas donde dicho partido ha encontrado 
mayor apoyo político, lo cual no resulta sorprendente por ser ahí donde más ha 
orientado su actividad política. Sin embargo. también ha llegado a tener una 
influencia importante en algunos estados. predominantemente rurales. del país. 
Ello explica el porque de una diferencia partidaria tan poco marcada entre los 
porcentajes de las zonas urhanas y las rurales ... J . 

En cuanto al Partido Acción Nacional. no deja de llamar la atenc1on que el 
porcentaje de encuestados que manifestó identificarse con ¿¡ haya sido mayor en 
las zonas rurales. Como se mencionó en el capítulo anterior. las áreas en las que 
generlamente triunfa el PAN suelen ser áreas urbanas, de ahí lo extraño de los 
resultados. 

Lo que también resulta sorprendente es el alto porcentaje de no identificados. 
Tanto en las zonas urbanas como en las rurales el porcentaje supera el 30%. 
Esta falta de vinculación con los partidos es muy alta. lo que probablemente 
demuestra la falta de confianza en ellos. De este modo. el alto porcentaje de no 
identificados. así como el bajo nivel de confianza hacia los partidos políticos 
que la población manifestó en la pregunta 11. son muestra de la crisis política en 
la que se encuentran los partidos políticos en México. 

! .Efectos de la variable ocupación en las preferencias partidistas de la población. 
Habiendo ya revisado las variaciones que la identificación partidista presenta en 
términos rural-urbano. veamos ahora que tanto influye la variable ocupación en 
las preferencias partidistas de la población. 

"-JE.o; inh:n: .... rant~ qu~ la pohlac1ún 1di:ntaticada ...:nn c~tc rart1Jo ~ pr~ominantcmentc Jd sexo 
m.i.c.cuhno. Tanto en las zona.s urh3111."l como i:n \as rurali:s. Je lo'.'> s1mpat1zant&:.."l con i:..-.le partttlo 60% son 
homhres y "'0% mu1eri:..o;. R.:.i..~to a los otros put1Jos d i:ro:to Je la vanahle sexo en las prcli:rencias 
ra111Ji~ no es muy 1mpon.uuc. Sohre i:,.,u, misma .. ,.nahle 1ampoco ~ pr~ntan tliforcncias 
.. 1gnifi~uva.s en t¿munos rural-urhano. 
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En las zonas rurales. como señalamos anteriormente. 30% reportaron ser 
microempresarios. 41 % asalariados. 16% dedicarse al hogar y 12% estudiantes. 
Las preferencias partidistas de éstos fueron las siguientes: 

ZONAS RURALES 

PRI PAN PRD NINGUNO 

Microempresario 45% 13% 4% 30% 

Asalariado 46% 11% 7% 31% 

Hoear 49% 10% 4% 33% 

Estudiante 43% 8% 7% 40% 

Como ya seilalamos anteriormente. en las zonas urbanas 25 % resultaron ser 

microempresarios. 43% asalariados. 14% dedicados al hogar y 17% 

estudiantes. La distribución de preferencias partidistas se dió de la siguiente 
manera: 

ZONAS URBANAS 
PRI PAN PRD NINGUNO 

Microempresario 50% 10% 8% 26% 

Asalariado 38% 9% 9% 36% 

Ho2ar 50% 12% 1% 31% 

Estudiante 27% 12% 10% 42% 

Estos datos nos permiten hacer algunas observaciones interesantes. En primer 
lugar cabe destacar que el PRI. tanto en las zonas rurales como en las urbanas, 
obtiene su principal apoyo de la población dedicada a labores domésticas. Esto 
resulta lógico ya que, como lo indican los estudios de opinión. al sector hogar 
pertenecen. principalmente. mujeres amas de casa. con bajos niveles de 
información y escolaridad. que tienden. por dio. a ser más conservadoras. 

En segundo lugar. resulta interesante el que hayan sido los estudiantes quienes. 
en términos generales. manifestaron un menor grado de identificación con el 
partido oficial. En este sector hay una mayor tendencia hacia el PRD. aunque un 
porcentaje elevado dijo no identificarse con ningún partido político. Esta actitud 
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oposicionista de los estudiantes no resulta sorprendente ya que su mayor nivel 
educativo les permite desarrollar una actitud critica frente al sistema. 

Si bien el PRD cuenta con un importante apoyo por parte de los estudiantes, no 
es menos fuerte el sustento que recibe por parte de los asalariados. La ola 
oposicionista de este sector se explica. en parte, por el grave efecto que ha 
tenido en él la crisis económica. Asimismo. el contacto constante con otros 
trabajadores. el intercambio de ideas y la incorporación a organizaciones. crean 
en el asalariado una actitud critica respecto al desempeño de sus gobernantes y 
de los partidos políticos. Los microempresarios y los ubicados en la categoría 
hogar fueron quienes mostraron una menor simpatía con el PRD. 

En cuanto al PAN, en las zonas rurales su principal apoyo proviene de los 
microempresarios. En las zonas urbanas no es se da una diferenciación notoria 
por ocupación en cuanto a los que se identifican con este partido político. 

Así pues. nos es posible concluir que a pesar de que la variable ocupación si 
influye de cierto modo en los porcentajes de identificados con cada partido. en 
realidad no se perciben grandes diferencias en cuanto a la orientación de las 
simpatías en términos rural-urbano. En ambos casos los diferentes sectores 
presentan orientaciones similares respecto a los partidos políticos. Donde se 
presenta una diferencia significativa es en los estudiantes. ya que en las zonas 

urbanas es notoria su falta de identificación con el partido oficial. 

2.Efectos de la variable satisfacción personal en las preferencias partidistas de la 
población. 
Los datos hasta aquí revisados nos permiten concluir que el nivel de satisfacción 
ante la vida. es un elemento importante en la formación de actitudes ciudadanas. 
Los sentimientos de confianza y eficacia política varían dependiendo de los 
índices di! satisfacción de la población . .:,Ocurre lo mismo ~on las preferencias 
partidistas? ¡,se incrementa la fuerza de la oposición cuando disminuye el nivel 
de satisfacción de la población? La respuesta la podemos obtener por medio del 
cruce de la variable satisfacción personal (pregun1as 13 y 14) con la pregunta 
utilizada para medir las preferencias partidistas de la población. 



Muy Satisfecho o 
sntisfecho 
No muy 

Satisfecho 
Nada sntisfecho 

[S\A 
S~UR 

ZONAS RURALES 
PRI PAN 

-17% 11% 

-16% 9% 

24% 24% 

~m DEBE 
UiBUUTE&A 

PRD NINGUNO 
5% 39% 

9% 32% 

20% 32% 
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De esta tabla lo primero que salta a la vista es el alto porcentaje de no 
identificados. independientemente del nivel de satisfacción. Asimismo. nos es 
posible apreciar un porcentaje bastante .:levado de los que dijeron identificarse 
con el PRI tanto entre la población que manifestó estar muy satisfecha o 
satisfecha. como entre la que dijo no estar muy satisfecha. Sólo en el caso de los 
que manifestaron no estar satisfechos. el porcentaje para el PRI disminuye. y se 
incrementa el del PRD y el del PAN. 

ZONAS URBANAS 
PRI PAN PRO NINGUNO 

Muy satisfecho o 44% 12% 7% 28% 
sntisfecho 
No muy 36% 8% 10% 38% 

satisfecho 
Nada satisfecho 33% 7% 9% 38% 

En las zonas urbanas el porcentaje de los no identificados también es bastante 
elevado. Del mismo modo. observamos que conforme disminuyen los niveles de 
satisfacción. desciende el porcentaje de partidarios del PRI. En este caso la 
disminución de los porcentajes del PRI no es tan marcada entre los satisfechos o 
no Esto es lo que se pudo observar del análisis de la pregunta 13. la cual se 
refiere a la satisfacción de la población en términos generales. Del amilisis de la 
situación económica. ¿qué se puede apreciad 
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ZONAS RURALES 
PRI PAN PRD NINGUNO 

MEJOR 51% 14% 4% 28% 
PEOR 41% 9% 11% J4% 

ZONAS URBANAS 
PRI PAN PRD NINGUNO 

:\IE.JOR .¡73 12% 5% 28% 

PEOR 39% 8% 8% 37% 

Esto datos nos permiten observar un descenso en los niveles de :1poyo al PRI al 
existir pesimismo rcsP'!cro a la siruación económica. En ambos casos no se ve 
que la perdida de apoyo al PRI beneficie al PAN. más si se ve un ligero 
incremento en los indices de i<lcntificación con el PRD. Asimismo, es posible 
observar un incrcmcnlo en los porcenrajes de los no identificados al existir 

pesimismo por pane de los encuestados. A pesar de que esta tendencia se 
presenta en las dos zonas de estudio. es posible percibir el menor grado de 
identificación con el panido oficial en las zonas urbanas. 
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CONCLUSIONES 

En México. diversos autores se han interesado por estudiar d tema de la 

democracia. Sin embargo. la mayor pane de ellos lo han hecho desde un punto 

de vista estructural. dejando de lado el análisis de las actitudes y conductas de 

los individuos. Si bien el desarrollo de un sistema democrácico depende. en gran 

medida. de la estructura de gobierno. el papel que el individuo juega en el 

funcionamiento de dicho sistema también es sumamente importante. 

El estudio de la cultura política es lo que nos permite acercarnos al individuo. 

Dicha cultura política es un elemento que esta presente en todas las sociedades, 

independientemente de si se trata de un sistema democrático o autoritario. Esto 

significa que todos los ciudadanos cuentan . con un acervo mínimo de 

conocimientos y percepciones políticas que se traducen en actitudes que influyen 

en su comportamiento politico. y por lo tanto. afectan d funcionamiento del 

sistema político. Por lo tanto, se puede concluir que todas las sociedades estnn 
caracterizadas por un conjunto de signos específicos de actitudes político­

culturales relativamente constantes que tienen consecuencias políticas decisivas. 

y que determinan la viabilidad de las instituciones democráticas. 

Las actitudes políticas generalmente aparecen mezcladas. lo cual significa que en 

un mismo país. en una misma zona. o inclusive t!n un mismo individuo. suelen 

presentarse diferentes orientaciones hacia distintos objetos políticos. De ahí que 

i::n todos los países se presenten. al mismo tiempo. actitudes de sumisión y 
rebeldía, optimismo y pesimismo. actividad y pasividad. No obstante esta 

heterogeneidad. es posible apreciar una mayor frecuencia de ciertas actitudes. 

De este modo. la frecuencia de las orientaciones y su distribución en los 

ciudadanos. es lo que permite caracterizar d tipo de cultura política de un 

sociedad determinada. 

En México diversos autores coinciden en señalar que uno de los factores que ha 

propiciado una mayor heterogeneidad en el componamiento político de la 

población es la urbanización. Se puede dl!cir que emre ellos existe cierto 

consenso en cuanto a que la ciudad es un medio propicio para d desarrollo de 

cienas actitudes clave para la panicipación política. 
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Al respecto Robert Lane y Gabriel Almond coinciden en señalar que en las 
ciudades existen ciertos factores que hacen del habitante urbano un individuo 
más interesado en política que el habitante rnral. 11 " De entre los factores que 

mencionan cabe destacar: la densidad poblacional. que facilita el intercambio de 
ideas: las condiciones de trabajo. que propician la formación de organizaciones 

políticas: el mayor contacto con los medios de comunicación. lo cual permite a 

los individuos desarrollar puntos de vista más sólidos respecto a la vida política 
del pais: el mayor acceso a la educación. lo cual incrementa la información y el 

interés en la política de la población: la menor dificultad física para votar; y el 
contacto personal con funcionarios de gobierno y políticos. 

Guadalupe Pacheco coincide con Robert Lane y Gabriel Almond. Afirma que el 
mayor acceso a la educación y a la información en las zonas urbanas influye en 

la formación de actitudes pluralistas en la población. " 

Héctor Aguilar Camín. Alberto Aziz y Juan Molinar tambien hablan sobre 
una diferenciación c:n el comportamiento dectoral de la población urbana y 
rural. Plantean que la urbanización suele tener una relación positiva con la 

democracia. Es decir. que a mayor urbanismo. mayores índices <le participación 

y competitividad. De ahí que afirmen que la urbanización ha tenido efectos 
significativos en los resultados electorales. por ser en las ciudades donde más se 
ha dado un descenso en los indices de votación por el partido oficial. Según los 
autores. esto se debe a que es en las ciudades donde la población tiene mayor 
acceso a la educación y a los medios de comunicación. 

"El PRI y d PAN se mantienen como estructuras políticas fuertemente 

relacionadas con el contexto urbano-rural. ya que el voto del PRI está 
fuertemente asociado de manera negativa a la urbanización. mientras que a la 

inversa. d voto dd PAN está fuertemente asociado pero de maner positiva con 

la urbanización ... aunque la estructura del voto del FDN si está asociada a la 

variable urbana. de manera positiva. la correlación positiva entre urbanización y 
voto del FDN es mucho menor que la del PAN."" Esta es la idea principal de 
Aziz y Molinar. y también es en gran medida. la de Héctor ...\guilar Camín. 

1(
4Via.o;e Whv ami Hnw Pfflnlc Gd lnvnlw<l in Pnlitics y Th<! Civ1c C'ullure Rev1,.1kJ. 
:!lv~o;e Pach~o. 'El pluralismo policico y social Jcl Obtnto F<!Jeral ~ en Ari:umrntnt 9. p. 7. 
l'IAzuy Mohn;ar. ill!.:.fl!:.p.143. 
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Pero. ¡,cómo se manifiesta esta tendencia en los comicios electorales del .'88 y el 
'91? . . .·· . 

En el proceso electoral del '88 el PRI por primera vez en su historia apenas 
logra el 50% de la vornción. Sin embargo, en el '91, consigue reconquistar a una 

amplia gama del electorado. De estos resultados ¿es posible observar cierta 
relación entre cada partido 10 candidato presidencial de cada partido en el caso 
del proceso electoral del '88). y el carácter rural-urbano de los estados'! 

Como lo indica el estudio hecho por la Fundación Rosenblueth sobre las 

elecciones presidenciales del '88, existe una clara relación entre el porcentaje de 
la votación obtenida por Carlos Salinas de Gortari y el porcentaje de Ja población 
rural que habita en Ja zona. Se observa un ascenso en los porcentajes a su favor 

en las zonas rurales, y un claro descenso en los porcentajes de las zonas urbanas. 

En cuanto a la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas. ésta estuvo apoyada 
principalmente por la población de origen urbano. aunque también se aprecian 

porcentajes altos de votación en las zonas nirales. Esto significa que el impacto 
del FDN fue mayor en las ciudades, mas es la organización partidaria que en el 
188 se vió menos afectada por el contexto rural-urbano. 

En cuanto al voto a favor de Manuel J. Clouthicr. las áreas en las que! triunfó 

están consideradas ailamente urbanas. Su fuerza principal esta en las ciudades, 

teniendo poco impacto en las zonas rurales. 

Respecto a las elecciones del '91. es posible apreciar que las menores tasas de 

apoyo para el partido oficial provienen basicamente de Jos mismos estados. De 

ahí que se pueda concluir que en ambos procesos el voto rural priista se presenta 
como una constante. y que la fuerza de la oposción en mayor en las zonas 
urbanas. 

La revisión de las tesis de Jos autores que hablan sobre Jos efectos de la 

urbanización en México. asi como d análisis de los resultados electorales del '88 

y el '91. nos hacen pensar que en México, entre la población urbana y la rural. 

existen diferencias significativas en términos de comportamiento político. ¿Qué 
es lo que la investigación hecha en el Seminario de Investigación Política en el 
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'91 _dice al respecto'! ¿E:"<isten diferencias impon.antes en los niveles de confianza 
y eficacia política dé la población urbana y la rural? ¿En realidad se puede decir 
que. lil Cultúrti ·política de ·1as zonas· urbanás- es más'-dem~crát~ca que la de las 
rurales? 

La cultura política suele asociarse con dos variables que -miden la predisposición 
a la· democracia: la eficacia y la confianza politica •. La -correlación y la 
orientación positiva de estas dos variables es un elemento característico de las 
cultura políticas democráticas. 

Una orientación positiva de la democracia significa que el individuo cree en su 
capacidad de influencia. y por lo tanto. tiende a ejercerla. Es decir. si la 
democracia implica altos niveles de panicipación real de los ciudadanos en las 
decisiones, entonces las actitudes de una ciudadanía democrática deben incluir la 
percepción de que el individuo. de hecho. puede participar. De este modo se 
puede concluir que la creencia en la propia competencia es. en muchos sentidos, 
una actitud favorable para una mayor panicipación política y para el 
funcionamiento de la democracia. 

Sin embargo. para que perdure un sistema democrático también requiere de un 
alto grado de confianza política entre la población. El que los ciudadanos sientan 
que las instituciones funcionan y que sus lideres actúan de acuerdo a sus 

expectativas. t!S otro elemento indispensable para una mayor participación 

política y para el funcionamiento de la democracia. 

Los resultados de la investigación indican. que en México. las variables 
confianza y eficacia política no presentan la misma orientación. El nivel de 

confianza política de la población es bajo, más su nivel de eficacia política es 
bastante alto. Esta orientación fue la misma en las zonas urbanas y en las 
rurales. Las diferencias. por lo tanto. no se dieron en la orientación, sino 

linicamente en el grado. Las variaciones en los niveles de confianza política 
fueron las más significativas, ya que los niveles de eficacia política fueron casi 

los mismos. 

Los mayores niveles de desconfianza política se presentan en las zonas urbanas. 
más es en estas mismas zonas donde se dan los más altos indices de eficacia 
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política. Esto significa que. no obstante la desconfianza política que en términos 
generales tiene la población urbana. su nivel de participación es bastante 
elevado. 

Las diferencias en los niveles de confianza política entre ambas zonas son 

bastante significativas. Van desde cuatro hasta diez y seis puntos porcentuales. 
Donde se presentó una diferencia mas significativa fue en el grado de 
desconfianza hacia el gobierno. El porcentaje de desconfiados fue bastante 
superior en las zonas urbanas. llegando a un 70%. En las zonas rurales el 
porcentaje fue de 54%. 

En cuanto a las diferencias en los niveles de eficacia. estas en realidad son 
mínimas. El porcentaje de los que dijeron partipar para resolver los problemas 
mas imponantes de su comunidad es casi el mismo. sólo hay una diferencia de 
dos puntos porcentuales. En cuanto a la población que dijo voiar siempre. la 
diferencia es de un punto porcentual. Respecto al intercs que dijeron tener en 
política. el porcentaje es superior en las zonas urbanas por seis puntos 
porcentuales. En todas estas preguntas los porcentajes fueron superiores en las 
zonas urbanas. oscilando entre un 40 y un 60 por ciento. lo cual es bastante alto. 
Donde hubo una mayor diferencia en los porcentajes fue en la pregunta 
relacionada con la eficacia del voto. En este caso el porcentaje de los que dijeron 
creer que el voto era eficaz fue ocho puntos porcentuales más alto en las zonas 
rnrales. 

Cuando en las zonas rurales se analiza la relación entre los que dicen creer en la 
eficacia del voto. y los que votan siempre. es evidente d incremento en los 
indices de votación entre aquellos que creen en la eficacia del voto. Sin 
embargo. en las zonas urbanas el nivel de votación es bastante alto tanto entre 
los que (;reen como entre los que no creen en la eficacia Jcl voto. Esto se 
explica. en gran medida. por los elementos que caracterizan a las ciudades. 
Como ya se dijo anteriormente. la alta densidad poblacional. las condiciones de 
trabajo. y el acceso a la información son algunos de los elementos que hacen de 
los habitantes urbanos individuos con un mayor interés en política. 

El que el nivel de desontianza sea mayor en las zonas urbanas se debe. en pane, 
a que es ahí donde se presentan los menores niveles de satisfacción. En términos 
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generales la satisfacción tiende a influir en los niveles de confianza de la 

población. Los resultados de la investigación son muy claros en este sentido. El 

mayor nivel de confianza política se da entre los que tienen un mayor grado de 
satisfacción. 

A pesar de que los datos nos permiten apreciar un incremento en los niveles de 

confianza entre la población satisfecha. en realidad la orientación de estas dos 

variables es en sentido contrario. Los niveles de satisfacción son bastante altos 

tanto en las zonas urbanas como en las zonas rurales. pero el grado <.k confianza 

política es bastante bajo. Esto se debe a que la confianza no depende únicamente 

de la satisfacción. sino que también influyen en ella otras variables. 

En cuanto a los niveles de satisfacción y los niveles de eficacia. estas dos 

variables si presentan la misma orientación positiva. En tt!rminos generales. los 

mayores índices de participación se presentaron entre la población que dijo estar 

satisfecha con su vida. Sin embargo. los índices de panicipación de la población 

que dijo no estar satisfocha también son bastante altos. Este comportamiento fue 
bastante similar en las zonas urbanas y las zonas rurales. 

En cuanto a la ocupación. la diferencia por zonas también fue mínima. Sin 

embargo. el que haya m:is asalariados y estudiantes en las zonas urbanas. y más 

amas de casa y microempresarios en las zonas rurales es significativo. 

Los asalariados son los que. en las zonas urbanas. presentaron d menor nivel de 

confianza política. pero al mismo tiempo. el mayor nivel de panicipación y el 

mayor interés en política. Este comportamiento se explica. en gran medida. por 

las condiciones de trabajo imperantes en la ciudad. 

En las ciudades. los asalariados generalmente estan en contacto íntimo con gente 

parecida a ellos. lo cual facilita su incorporación a organizaciones en las que 

suele discutirse sobre política. Otro aspecto interesante de los asalariados es que 
un alto porcentaje de ellos se entera de las noticias a travt!s de la prensa. Si bien 

la televisión sigue siendo su principal medio informativo. el que utilicen la 

prensa es significativo ya que ello les da una mayor pluralidad de la información 

y les permite tener puntos de vista más sólidos sobre el acontecer político. 
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En cuanto al porcentaje de estudiantes. no resulta. sorprendente que éste haya 
sido superior en las zonas urhnnas. Sin embargo. su comportamiento lile bastante 
silnitar en las zonas urbanas y 1as n1ralcs. 

A pesar de que el nivel de continnza polilica de los estudiantes no fue tan bajo 
como d de los otros sectores. éste sigue siendo bastante bajo. Del mismo modo. 
su nivel de participación y su interés en polilica es bastante bajo. 

El bajo nivel de confianza de los estudiantes se explica. en parle. por In mayor 
conciencia política que tiene este sector. El mayor acceso a la información les 
permite ser más criticas y tener puntos de vista más sólidos sobre la po\ilica." 
Su bajo nivel participativo se expHca. en grnn medida. a que no confían en los 
procesos electorales ni en los partidos politicos. Esta descontinnza en los 
partidos se manifiesta en su bajo nivel de identificación partidista. 1111 

Del sector hogar también provinieron los más bajos índices de participación 
politica y de interés en politica. También es ahi donde se registraron los mayores 
niveles de ignorancia política. 

En cuanto a las preferencias partidistas es posible apreciar pequeñas diferencias 
entre las zonas urbanas y las rurales. Los porcentajes a favor del PRI son 
ligeramente mayores en las zonas rurales. y la fuerza de la oposición es un poco 
mayor en las zonas urbanas. 

Respecto ni PRI. tanto en las zonas urbanas como en las rurales. son lns mujeres 
quienes más se identifican con este partido. principalmente las amas de casa. Los 
estudiantes son quienes muestran menos simpalias hada ~1 partido oficial. 

En cuanto al PAN. es posible afirmar que ¿ste tiene un mayor impacto en las 
zonas urbanas que en 1as rurales. y sus simpatizantes son hasicamente 
microempresarios. También un elevado porcentaje de estudiantes le brindan su 
apoyo. 

"7Su pnncipal medio de mtormaculn ~'i la 1dev1s1ún. "IR cmhargo un aho porcenta1c de dios dijo 
enterarse de las not1c1a.'i a través de la pren1'll. 
MKLo ... ~'itud1antc.<; tucron 4u1cnc.<; man1fc.'ilaron una m<nor uJcnt1ticai:1ón run1dista. 
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En cuanto aJos simpatizantes del P.RD. éstos son principalmente estudiantes y 
asalariados. El sector que menos se identifica con este partido es el de las amas 
de casa. 

Un aspecto que llama la atención de la investigaciones es el alto grado de 
ignorancia política. En realidad esta ignorancia la presentan no sólo los 
habitantes de las zonas rurales. sino también los de las ciudades. 

Todo lo anterior nos permite concluir. que no obstante lo que se esperaba. la 
orientación de la confianza y la eficacia política es la misma en las zonas urbanas 

y las rurales. Por lo tanto. la heterogeneidad de la cultura política se da más bien 
dentro de cada zona. o dentro de cada individuo .. pero no entre las zonas rurales 

y la urbanas. Es decir. que l!n un mismo individuo. o en la sociedad en su 

conjunto. si se da una mezcla de actitudes. pero la orientación de dichas 
actitudes es la misma en las zonas rurales y las urbanas. En ambos casos el nivel 

de confianza política es hajo. d nivel de eficacia política es hasiante aho. el nivel 
de satisfacción es alto. y el grado de ignorancia es bastante dcvado. Esto 

significa que el movimiento de las confianza y la eficacia se da por encima o 

independientemente de lo rural-urbano. Es decir. que probablemente existen 
otras variables -como podrían ser la presencia de partidos regionales. la 
coyuntura existente y el desarrollo histórico- que explican la orientación positiva 
de la eficacia política y la negativa de la confianza política. 

Si bien no se da una diferencia en la orienració11 de las actitudes. si es posible 
apreciar ciertas variaciones en la frecuencia con la que se presentan. En las 

zonas urbanas el nivel de desconfianza política es mayor. d nivel de 

participación política es ligeramente superior. y el nivel de satisfacción es 

menor. Sin embargo. conlcuir que por estas pequeñas diferencias la cultura 
política de las zonas urbanas es más democrática que las rurales parece 

arriesgado. En realidad. en ambos casos. sin un incremento en el nivel de 
confianza política. y sin un descenso en los indices de ignorancia política, 
difícilmente se puede pensar en el funcionamiento eficiente y estable de un 
sistema democrático de gobierno en f\léx.ico. 
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Anexo l. 

A.Rcsullados electorales. 
TABLA l. 

CIFRAS PORCENTUALES DE LA VOTACION POR ENTIDAD 1988 

1-:n1idlld federati\'U Numf'ro de ülrdena.'i t."111UlhM.-r Sulirw.' Tollll 
diqrit'" .. .. .. Vof01 

l .Ai;i:Ull~Ulil'nl~ 18,67 !8.42 50.:!I 100.00 

!.811111 Culiínrnia .17.19 !.$.29 J6.b6 100.00 

J.BuJ.11 Cullrorna S. :?.S.87 J9.00 .'i-1.0.? 100.00 

4.Cuntpeche 16.JO 12.J7 ".'0,88 100.00 

S.Couhuilu :?9.9S 15.Jol s.i.n 100.00 

ti.Colima1 JS,74 14.80 47.83 100.00 

7,Chi11011.<i h.45 J.)9 'i9.91 100.00 

H.t'.hihuuhuu JO 6.77 -18.19 54.SR 100.00 

9.D.F. 'º 49.:?:? !:?.01 27.25 100.00 

IO.Durunl.!U 18.82 16.99 t:i.l.6) 100.00 

11,(;uarut.iuulo JJ 21.01 :?9.9J 44.0J 100.CYJ 

12,(;uerrt'ro JO JS.80 2.-14 b0.53 100.0tJ 

1.1.Hidulco !8.:?6 S.84 h.i.n 100.00 

14 .. Juli"Co !O :?J.87 .10.76 42,57 100.00 

15.1\.fhico J4 51.58 16.JJ ~9.79 100.00 

f6,Mic:ho11c:án JJ 64.16 JO.:?S ~J.:? [ 100.00 

17.Mnrrlo'i 57,65 7 . .W .13,74 100.00 

IH.Navnrit .16.80 s.n <;ó.Só 100.00 

19.Nm. Lffin 11 J.8) !J.70 72.08 100.00 

W.Owraca :o J0.25 .t.6) IJJ.81 100.00 

11.Puehlu !4 17,69 ll.S7 "'.'t .55 100.00 

~2.0uer~taro 15.81 !9.4.l IJJ.J.t 100.00 

2J.Quintana Roo 24.14 9.69 fi5.IO 100.00 

24.S.L. Potosi S.81 21.15 6!L25 !00.00 

25.Sinuloa 16.75 32.07 50.81 J00.00 

16.Sonora '1.98 20.85 'lR.59 100.00 

17.TuhaliCn 19.94 5.'.!5 -.:.Jo 100.00 

18.Tumaulipa<1 10.15 9.91 59.JJ J00.00 

19.llwrcala Ji.00 5.88 ti0.21 100.00 

.rn. \'l'rucruz "' Ji.05 5.21 fJ!.59 J00.00 

.'\ 1. \'ucatún 1,61 12.19 117.0S 1 100.00 

.l:?.Zaca1l'Ca<1 22.JI 10., 1 tió.11 1 100.00 

Tutal '00 Jl.12 !7.07 :\O.Jb 1 100.00 

flJE!l.'TE,FlJNDACION ROSE.'illLUE:rlt 
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TABLA 11 
PORCENTAJES DE LAS ELECCIONES FEDERALES DE 1991 

E.."IAOO rRI PAS rRO TOTAL VOTOS 
Al.~lL'il'lllil'ntei; ttl.SO 18.S:\ :.54 100.00 

B.Culifnrnha -14.11 .n.os :?.67 100.00 

0.("ulifornh• Sur t,4,56 :?J.s: J..S4 100.00 

Cumatthe --1.01 l_:o .l.98 100.00 

l"onhuilH f'll.:?8 20.:53 b.~9 100.00 

l'nlima bJ.71 IJ.59 8.22 100.00 

l'hiümL'i 7:?.57 5.~:5 5.65 100.00 

l"hihuuhuu 56.33 .11.:\J 2.11 100.00 

Oi .. tritn f't'd. .W.25 !9.01 11.41 100.00 

0urURl!:O 60.11 16.00 5.62 100.00 

( fuunuiuulo 50.77 JLS.O 4.49 100.00 

<fuerrern t>0.36 :.s:. 23.73 100.00 

Hld11ll!:o f>Q.04 7.:: 8.06 100.00 

.Jali....:o 60.23 22.6S :?.58 100.00 

\lhicn 50.64 15.W Q,75 100.00 

'.\fM:hnlK'ún Sl.60 8.JO 29.87 100.00 

\1nrelo.; 63.52 -:.:: 11.88 100.00 

Nnvurit 67.39 J.'XJ l:?.H 100.00 

SUt'\10 ~ón M.97 :s .. r 1.:1 !00.00 
(}U'UJCU ... 1.35 "i.35 9.24 100.00 

ruehln M.il 1.t.J: .1.41 [00.00 

(luert111rn h7.55 :o.::- 2.36 100.00 

Ouinlnna Roo -:1.·S2 11.:s S.58 100.00 

S.Luto; Pntn'ií bl.7R :?9.36 1.30 100.00 

Sinulnu 65.73 :!::?..-:-q .l.94 100.00 

Sonora M.80 :!J.":"3 J.:!:?. 100.00 

Tahao,cn llR.00 
~·-· 

:'7.67 100.00 

Tamuulioa'i 61.::?.::?. 1.s.:o l.60 100.00 

Tlal:cala '."i.38 8.1.:. S,99 100.00 

Veracruz -:2..is .i.so S.16 !00.00 

\'ucuW.n 59.5:? H.6S .::?.) 100.00 

Zacutrca" ~].47 -~.".'6 6.87 100.00 

TOTAi.ES :\S.90 ib . .;~ ~.91 100.00 
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T11bl11 111. 
Cardcterísticos socioeconómicos de la población que vive en las zonos 

electorales en oue l!anó Carlos Salinas 
Zona.1 de 

lndic11dnr \"OIO l\luynrÚI Sil u hO hO ll 75 75 :.1 ~) IJO Cl'D y Tntal 
minoritu- rrhui ... u "' "' "• nui.'i 

río 
Pohlacidn 8'976,67 :?'767.66 :!'976.68 J'79:?.,S8 :!'7S6,67 765,SOS :!.:!'066,084 

l"Conomic:amrnte J s 
11etiv• en 1 ~HO 

DN.rihucidn 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
"ec:tnriillf~l 

A2ro0«u11rin l:?.41 :?4.58 :!7.87 4\.08 4R.b6 57.2:! 2).68 

lndu-..rWI :!:?.32 18.JJ 17.54 15.9J l4A:? 11.40 :?0.2J 

Sen· ido.; :!6.11 :!R.QJ :!8.Jb :!J.98 :!!. !7 12.01 :?J.68 

Pnhl. que dtcl.u.ró 
lnl!resm mrn..uules 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

Mencx de un S.M :!4.M J7.78 J7.08 .t7.78 b:?.63 68.26 38.63 

Entre uno y do~ 45.61 42.52 41.83 31.81 :!S.SI 24.62 40.15 
S.M. 

Entre dm y cinco ~.94 17.75 18.65 19.32 7.S9 b.41 18.77 
s.~1. 

Entre cinco y má.o; J.81 l.'16 :!..44 1.09 º·"" UA7 :?.45 
s.~t. 



Tabla IV. 
Cumcterfsticas Socioeconómicas de las zonas elector.iles en que ¡?anó 

Cuauhtémoc Cárdenas. 
Zonan de' 

lndk11dor ,,neo Maynria so ll ft(J hO 11 75 75 u 90 IJO~y 

minoritari relutiu n;, n;, "' 111.ib 

92 

Total 

Pohlacidn J4,44Q.760 J.206.:!.7 J,22:?.J7 1.017.34 l:?O,J75 :?:?.066,084 
t'Cnnom\camenle J • o 

uc1h·a l'n 19110 

Oiqrihucidn 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
.. tttorlul (%) 

A2r0Dttuürin )4,92 12.JJ 12.61 19.08 .17.76 2J.68 
lndu,criul 16.97 20.87 22.68 22.45 13.30 :?0.23 

Suviclm~ :..S.41 2.S.53 23.5) 29.34 W.2.J 23.68 

Pnhlacitin qu~ IDO.O 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 
declu.rd iatJ:re. .. n!t 
mrn .. "'Uüle. 1n;,\ 

Menl'K de un S.M. -'S.24 2:?.06 :?J.98 Jl.66 5!.55 38.63 
Entre uno y do.'li )6.81 .i2.1s 45.80 49.42 37.77 40.IS 

S.M. 
Entre do.01 y cinco 16.39 29.54 27.37 15.90 8.95 18.77 

S.M. 
Entre cinco y mli.-. 1.56 6.24 2.84 o.n 2.4S 

S.M. 1.01 
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TABLA V. 
Características socioeconómicus de las zonas elector.des en que ~nnó Manuel 

J. Clouthier 
Indicador Z.un.11..or; de Muyona 

\"OIO relu1h-a 50 u fl() ht) u 75 75 u 1JO 'IO~y T°"'I 
minnriuari "' "' 

~, 

Pohlación ::::o,996 22'066,084 
l'Conumicumenle W,776,ql:.?. Sbl.JOS :06.868 

:tc1iv11 t'n 19HO 

Di.'itrihución 100.0 100.0 too.o 100.0 100.0 100.0 100.0 
'ecloriul l~l 
Al?rODl't.'Ullrio J:?.87 .i.J7 .1.08 3.87 2J.68 

lndu1;triul \Q.44 !6.4) !7.b6 :?4.75 20.2J 

St>rvicino; 27.44 Jll.59 16,55 18.39 ::!.],68 

Puhl. ~ue dttlurd lOO.O 100.0 100.0 . 100.0 100.0 100.0 100.0 
in~reso'i men,uulcs 

'"'' Ml'nn" dl' un S.M. l!!.99 ::2 . .is :?0.69 29.99 JS.63 
Entre unoo; y do.; JS.81 .iQ.80 55.57 SJ.15 40.15 

s.~t. 

Entre dn'i y cinco 19.79 24.86 ".50 14.76 18.77 
S.M. 

Entre cinco y mll'i 2.41 :?.90 :?.24 2.)0 2.45 
S.M. 
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Distribución de los votos por entidad federativa 
RESUI,TADOS ELECTORALES 191111 

E.'IADO Ol~IRml l'.ATE<;n. PAN PRI PRD TOTAL 

RIA 

l"amoecht04 C'.unnt'che ll! llrhann lb.JS -:i.J:? •l.QR •ltl.65 

tñiana..¡ 07 TU'tlla 0\ llrh:inn U.JO -6.01 10.01 •lQ,42 

lñÜIDIL"i 07 O,,;no;;1n~n t)'l Rural 0.-14 •l5.b4 .l.7:! 99.80 

l'bWoa.1;07 Tnnal:i 08 Rurnl fl.13 ~lL17 5.JI •l9.71 

lñi.un11.¡07 Hui,1la 07 Rural ~.14 <ll.77 7.57 101.48 

l"hihuuhua OH Ciuerrern OS RIU 12.90 J.~.70 J7.70 QQ,JO 

lñihu11hu11 UH N.C;1~a" G1lt'" QQ Rur.11 27.r,7 (JJ. JQ 7.60 QQ,67 

l'nlimu Oh Colima O! llrhann l:'.25 J1.-o lJ. IJ 118.09 

Durnnim 111 <ith~. Vklnna 04 Rurnl S.60 !\2.60 ~.DO 49.20 

Eclo. Mn. IS Tnlt1c¡¡ 16 Urh:rnu 17.20 JO.JO so.so 98.JO 

E<lo • .\In. IS H11ill.uuihu:;111 07 RIU 26.JO .:?7AI J-l.50 98.21 

Edo. Mn. IS Atlacnmukn OS Rural 7.07 56.:J JS.50 1)8.80 

Edo. ~1l'IC. IS Ec:11e1ec 11 Urhano :!0.73 :!6.bO 50.RO <18.IJ 

( ;uxnajmuo 11 Cd.waOR RIU 15.JO 16,0:-4 :!:!AJ •)).98 

<;u.:1.naiu11ln 11 P~m¡¡mn 05 Rural :!6.60 50.J) :?.!.O:?. 'l6.9S 

<;ut-rrt'rn 12 T.1xco 08 Urh;mn s..;.: SS.60 JJAO Q7.44 

(tu~rrern 12 .. lt.canukn 07 Rlll J.-ll JS.5S J6.90 <JR.89 

Hidali:nl.\ Tul.mcmcn O:?. Urhann S.:!O -o.oJ :!0.80 '11).0) 

Jalhco 14 Guadala1ara IJ Urhilnn J0.60 }:!.9-l :!J.90 98.44 

Jalhcn 14 Z.tnnnan 20 Urhann .io.IO J-l.J7 :!-l.:?6 <lR.73 

!\li.:hnacdn 16 Z;icanu 03 RIU -l.71 1 !.b5 SJ.:!9 <)9.65 

Mi.:hnacán lh Anatzincan CN RIU :!.:?7 :t>.J:! 79.69 98.28 

.... :n·arit IM \mnnn"tda OJ Rur.11 -l.71 h5.SO :!9.76 100.27 

S"'º· l..kün 19 Siot. C.1t:1r1na 11 Urh;mn l.1.60 ~1.90 3.30 •N.80 

s ... n. León 19 \lnnlerrev tl8 Urh,inn 36.4J 5~.30 .:.iO <)'J.4) 

Chn:aca 20 S.Juan Ba11t1'\ta OJ Rural ..i.50 tl:?.JO :!S.50 1)5.40 

ClJ...:aca .!11 Huautla 05 Rural l.40 bl .:o .l0:.40 '19.00 

ll:.n:aca .!O St<t. Maria 07 Rural !6.50 u so J7.i0 9Q.OO 

1tn:ac4' .!ti O.n:aca0.1 RIU 1.6J -1.60 :?.i.oo <lQ.24 
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E.'TAIXl Dl~TRITil CATE<;o. PAN PRJ PRO TOTAL 

RIA 

Put'hh1 21 A .. ·t.1hi110S Rural :?.97 SO.IJ lfi.!10 Q9.70 

Ourr#lurn 22 El M.utit1t'~O.l Rtir;d 5.10 SS.60 :"-l.1 t)q.13 

S. L. Pntod 24 \1.ttt'hu;1i.t t):! Rural h.91 Xl.63 "56 •lfLIO 

Sinulnu 25 Cuhól.,;.111 OJ t'rhann -l5.60 .n.10 h.l)O QQ,60 

Sonnru 26 f11mvma.~ O] tlrhano •.06 '70.73 l'l.70 Q9.49 

Tuha"l'n 27 Ct>nlla O! Rural 2.75 83.60 1.1.25 119.60 

T111nuulio1L111 2K Río Br;wo 07 Urhano l:?.20 53.00 .H.15 1)9.35 

T11muuli 1L1111H Cd. \t.ult'ro 06 l'rh;1110 S.!S 52.:W J1U:il 'N.18 

T;1muuli ll!i 2K \fat;unnrn~ OJ l'rh,mn JO.SO 56.00 J.l.:?S 100.os 

T11muuliptL<; 2H !'-lvn, L.1rc."Uu 01 Crhanu 14.IJ 61.:?0 :?4.:?5 Q9,S8 

Tumuuli a. .. 211 T;1mn1cn 05 llrh;tnu 14.JO S0.70 10:,J7 99.J7 

TIU'llCUIU 29 T!.n.c<th10I R11r:1I S.J6 (10.00 10.:JO •JS.86 

\'l'rucru;i: .rn C'11,1tenc.'O.: 07 Rur;il :?.:?:? 77.60 l'J.10 98.92 

Vt>rucruz .10 Chio:nnrenec 17 Rural 5.00 7J.80 ]9.50 99.JO 

\'t>racrnz JO J.1hm.rn :Ll Rural 1.50 5J.70 JJ.4.1 Q9,6J 

\'ucallln JI ~f~ruJ;11J.t llrh;inn .:iuo JIJ.]0 ~.JO 99.80 

7..ucalecu..; 32 C". Jd OrnW Rurnl 7.40 n.20 IJ.10 99.70 
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ELECCIONES FEDERALES DE DIPUTADOS 
DE lllAYORIA RELATIVA 1991 

ESTADO Ol~IRJT(> l'ATEGO~ PAN l'RI PRll TOTAL 

RI~ 

( 'nmp«'he IM c.unn~ch.,. O:? t'rh.1nn ~.71 70.91 .1.tZ '78.74 

l'hl11 IL°' 07 fu\tl.1 01 l'rh.tnn l~.~.J fJ.1.01 ..t_l}_\ SO.IS 

Chiuiulo; d7 11.:tt<;nl~n \N Rur-.4.I J.55 74,Q7 IOA ~6.92 

( 'hiUDIL'\ 07 Tt1ni1!.iOR Rur-... 1 IJ.25 ti9.42 .l.06 SS.7J 

('hfo ll'i 07 lfoi,tl.1 07 Rur-.il (i.SJ 65.47 -:',68 iQ.98 

( 'hihuuhuu OH G11errl'ro OS R'll 7.44 7S.67 S.JQ l)l,5 

<'hihu11huu llK S.C;1.,,;1~ CTclt!"' UQ Rur.11 ~~-º~ h.\.57 1..iq ~7.08 

t"olimu 06 lnluna 01 l'r!l.1no Ll.7 (18.:5 6.1<1 .~8.49 

Durnnl!a lO Gm:. Viclnria "' Rur.,1 J l.98 f4.Sb .\.59 •lO.l3 

Edn. Mn. IS T<1iuc•1 lb Ur!'l.ulll 1.i.6 58,JJ :'iA.1 7R.37 

Edn.Mt-c. 15 lfttÍ'W,Ulllhli:.m IJ R L'. 16.RQ ..iius 7.68 ;z,92 

Edn.Mn. 15 J.llai:mnuko 05 Rur..i 'LlS 71.44 h.~3 S6.05 

Edo.Mn, 15 Ei.:ar~ne!I! lJrh<iOO !3.45 J.t.52 1.:?.:?8 70.25 

Ci:uun11'uu1n 11 C'elav;1 OR R,tJ J:!.59 .ti.U.7 L".'6 SJ,621 

(;uam1iuatn 11 P~n1mno OS Rur.tt :b.:!: S.i.48 -:' 73 88.41 

liut>rrern 12 T.t'l:.cn08 Lfrh,,ntl 1 l.JIJ 6J.5S 17.00 92.94 

liut>rrtru 11 .\.i.::muknOI R.t' 1.55 <;s.n lfdlS ".'(,,¡5 

lfidahm D T11la11c:mi:o o:: l'rh,rno 11.73 7'.:..t& 4.:1 KS.42 

.lafücn 14 C.u;uinlar:m1ll \lrh.inn 1.i.ól 51.58 : . .is :-18.67 

Mkhnac1ln le. Z.•nomm .?O l'rh<inO o,S .:J...14 11J.Ol '7,95 

'.\.lic."hoacán lh Z.u::rnu OJ R L" 1.05 50,7 .iíJ.19 q¡_94 

:"lilavurit IK Cmnt\m.tda OJ Rur.\I 1.13 -:'J.bS ll.S7 8J,6S 

:-..·vn. U.ón 19 Sr.t.C<itilrm;t ll l'rtt,,~o l.91 1J.9R r1.:s 16.17 

Snl. (A'ñn 11) \1nm~ttC!\' OS {'rh •• nn ~g,53 57.:?5 l.~9 87.67 

Oo1'laca:!O S. fo;m Bm111~w l.M R11r:.i 5.\<) 7:!..t2 f) • ..SH "14.09 

<laxacu 20 H11auf1;1 05 Rur.tJ .1.)6 7K.34 '7'.:6 ~l!i.96 

Oin:acu W St,1. ~f.tri., 07 Rtir.u 1.5.: ""4.J) " 1 l\J.97 

tlaxaca 20 Oatac;,Q.J R L' j:! óQ,<)) ~.54 .'it .. 47 
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E.\TADO DJ)ffRITll CATE<:n- PAN PRJ PRO TOTAL 

RIA 

Puehla 21 Acatl;tn OS Rurnl -l.'11 -.i.2s tt.:?S SS.44 

t l urréturn U El MAroue< 0.1 Rurnl S.75 ~q os ::..s.i 'líl.64 

S.L. Pnlnd 24 Malehual¡¡ 02 Rural ::.::..ss llltD:? o.SI '11.38 

Sinuloa 25 C'ualiar..~;in OJ l!rhann .1.1.56 ~'l.77 !.74 %.07 

Sonora 26 Guavma.< 03 Urh:mo 1-i.6! 50.05 -UN SR.76 

Tahaq-n 27 rentla 02 Rnr;d 1.S9 70.82 l'l.72 •J2.43 

Tamuuli 11."i 2H Río Br;ivn 07 llrh.rnn 5.61 55.™ :?.09 62.74 

Tumaulip1L'i 2H Ciudad Ma1krn 06 ltrhann 14.47 í6.J8 11'1.lti 87.01 

TumuuliDll\ 2H ~falmnnro" OJ lfrh;inn 1.:!7 M.78 1.02 71.07 

Tamuuli 11., 2H ~vn. L1retln O 1 Urhann :?.67 .i9.6S 0.66 52.98 

TwnuuliJHl'I 2H T.unriicn OS Urhann o;o.s 17.0S :?.SJ Q0.41 

11:.u:calu 21J Tla:itc:1la 01 Rnr;tl h.26 --l.14 S.66 86.06 

\'"rucru7-l0 C1ló1h~Oc!C 07 Rural l.49 7\.66 S.J9 RJ.54 

\"erucruz JU Chicnnh~n~c 17 Rural ::.71 SJ.2-1 ::.82 S8.77 

v~r-.teruz JO failinM 2J Rural 1.J2 (J.86 10.! 18.38 

Yuc.itán JI M.;rida0-1 Urh:tno JJ.9 fJ0.98 11.15 CJS.OJ 

Zacateca.¡ J? r. del Oro 0-1 Rural S.91 -fl.75 J.-18 92.14 
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La investigación que se llevó a cabo en 1991 estuvo a cargo del grupo de 
profesores y estudiantes organizados en el Seminario de Investigación Política. 

En la encuesta panicipó el grupo completo del Seminario (~4 personas). 
coordinado por el Dr. Carlos Sirven!. 

La investigación se hizo en dos clapas: La primera abarcó la el Disrriro Federal 
y su área conurbada". y la segunda el resro de los estados de la República. De 
la suma de estas dos se sacó un resultado nacional. 

La primera erapa se llevó a cabo los días 12 y 13 de junio de 1991. aplicándose 

un cuestionario con 26 preguntas. a una mues1ra representativa de ciudadanos, 
disrribuidos en 50 disrriros electorales seleccionados al azar. El !amaño final de 
la muestra para el Distrilo Federal fue de 636 cuesrionarios. 

Los entrevistados se seleccionaron de forma casual. partiendo de una t!Strategia 

que permitiera incorporar individuos con diferenres ocupaciones. edades. sexos. 

asi como diferemes condiciones socioeconómicas y educación. El cuestionario se 
aplicó en centros comerciales y en estaciones del metro qui;:. de acuerdo a su 

distribución geográfica. darian una muestra representantiva de la población. 
(Véase Cuadro ll 

CUADRO 1 

E.'tT ACJONF..'i DEL METRO \' CE:\IROS COMERCIALES 

LUGARES DE APLICACION 

E. .. t;1cinnc:s dd m-=trn 
Grupo 1 
El Ro~uio 
Pnlit¿..:nu:o 
lnJio.~ v~rd~~ 

SUMERO DE CUESTIONARIOS 

11951: c:nlc:núlli por U1~m1os Uc: la zona conurhad.a. al ,on¡unto U!! Ji~1n1os d~wral!!.." Jd fatado Uc 
:0.téxico quc collmU.n i:nn la zona urhana Ud Di:.tmo F-=Jc:r.111. que: ai.lc:m:i" cnmpanc:n cnn ¿¡ rmhlcmas 
!>Unilares Je: \'1v1c:nda y -.:rv1cms, )" que c:,.,tán 1n1c:graJos Je: ;tl~una forma en In quc 1:nnc1cmc al 
lransportc y mov1h.t2c"1rin lahoral. 



Grupo 2 
~fartin C.trrern 
Pllnhtllin 
T.1:itqut!i'rn 

lirupn J 
lfniwrmlatl 

Oh~rvatono 

Grupn4 
Cumrn Caminos 
ln!iihtuto Me'ltu:ano de Pelrrileo 

Grupn S 
l-1 R•u.:' 
Tm:ulm 
llidlll¡:.o 

Grupo b 
c,1n.~11\ado 

Pino Suoirez 
Bah.leras 

Gru¡m7 
C.mtldima 
J.1m;111;a 

Ch.thaeano 

Grupo 8 
Centro Médico 
San Líz.aro 

C.:ntro'> Comeri:lilles 
Grupo 9 
Periimr 
Pl:u.a Cnycmi:án 

Peri no ne 
Plaz.a Pnlanco 
Pl;1za lnn 
Bni;qt11.!!1i 

TOTAL 

99 

72 

bO 

hJh 

Los elementos que se tomaron en cuenta para la selección de los entrevistados 
fueron: (1 )que fueran personas mayores de 18 años. t'.'.)que se respetara la 
proporción asignada de acuerdo a la muestra en terminas de sexo. (3)que la 
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selección se hiciera en forma casual. entrevistando a uno de cada cinco hombres 
o mujeres. 
La segunda etapa de la investigación li1e hecha el 4. 5 y 6 de julio de 1991. Se 
tomaron en cuenta todos los distritos electoraks del país. excluyendo a los 40 
distritos electorales del Distrito Federal y a los 28 del Estado de M<lxicn. Quedó 
un universo de 232 distritos electorales. Estos distritos se diferenciaban de los de 
la primera parte de la investigación en el sentido de que aquellos tcnian una 

composición cien por ciento urbana. mientras que e;:stos no. El rcsullado de la 

fórmula fue de 1500 casos en total. 

El procedimiento para la selección de los distritos fue aleatorio. Se seleccionaron 
50. y a cada uno le correspondó una cuota d~ 30 cuestionarios. que serian 
aplicados tomando en cuenta el tipo de distrito desde el punto de vista de las 
caracteristicas de su conformación poblacional. cs decir urbano o rural. 
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L1JADRO 11 
DJ!\~mlS DE LA MUE.\~ DE rROVINCJ,\ POR 

E.\IAIXl \' ("OMPOSll•t(lN llRBANO-RllRAL 
ESTADO CABECERA PORCENTAJE PORCENTAJE 

lo 
DISTRITAL URBANO RURAL -

c.unne.:hr C.unth~L·he 65 JS 

Chiap.t.\ Tux1la 05 J5 
O.:ntzm¡:o 12 IS 

Tnnala JO ;o 
Hui,nla 12 ,. 

Chihu;mua :--:uevn C;,,.., .. , G JO ;o 
<iuerrern. 49 51 

Cnhm .. rulun.t 70 'º 
Dur.rnco Guatliihl e Victoria 12 <S 
M1hico Tutuca 100 

Huixqmluc:in 48 5:? 
Allacnmuh:n 12 SS 

Ecah•11e(' 100 
Guana1u;110 Cdaya 48 52 

p.;mamo ,10 'º 
Guerrero T.1xco 70 JO 

Acmmlco 52 48 

Hidalt.!u Tulancincn 70 'º 
fali!ICO G11:u!i1la1:1r:t 100 

G11;u.lal.1jara 100 o 
Z.111npan 77 ~ 

Z.uinnan 77 :J 
~til:ho.tc,.n z.u,;;1pu 49 51 

An:i1z1n~;m 49 51 
Sav:m1 CnmmMda JO 70 

Nuevo ~on S;rnta C:1l.1rtn01 ;o JO 
MnnterreY 100 o 

Oaxaca San Juan B. JO -o 
lt11;1utla 12 <s 

St.1.M¡¡rfo A. 12 SS 
n.otac;i 48 5:? 

Puehld .-\catJ;ín 12 <S 
Qoerét.uo El M<truue.; l:? ~~ 

S.Ul Luis Po1nsi ~tah:huala JO -o 
CJ,Jd fl.foiz 12 SS 
T.unazunch;1I~ 12 " Stnain.1 r~uh.1c:in -7 :J 

Snnord Guavma . .,. ~o 'º 
T.tha.~n c~n1h1 10 -o 

T•1maullp.~.,. Rin Brnvn 05 lS 
CJ. Matl~rn 65 35 
!'.1;1tamnri1" " :J 

~u~vn Lar\!dn 100 
T.unmco :oo 



ESTADO CABECERA 
OISTRITAL 

Tl.u:c:dit Tl.IW;&/if 

V!!racruz Co,1ft'ft« 

Chii:nolt'PCC 
Jillio.i.n 

Yucatan M.:nda 
Z.1ca{t'Cll~ Conccm:mn del Oro 

PORCENTAJE 
llRDANO 

.10 

.10 
I! 
.10 

h5 

.10 

PORCENTAJE 
RURAL 

70 

'' 70 

.15 

!02 

En este caso la selección de Jos entrevistados se hizó en los centros básicos de 
transporte (sohrc lodo en las zonas urbanas). plazas. mercados. parques. y otros 

lugares propios de los 1 ugares en los que es común reunirse. 

B. Cuestionario aplicado. 
En el cuestionario se incluyeron las preguntas básicns relativas a cuatro 
variables. las cuales nos permitier('ln establecer los objetivos de la investigación. 

los limites y preguntas del cuestionario. Se hicieron 26 preguntas. siendo la 
mayor parte de ellas c:!rradas. Sin embargo. las ventajas de las preguntas 

cerradas. como son la facilidad y rapidez en la aplicación y procesamiento de la 
información. tienen d inconveniente di! limitar la información. por lo que 

también se elaboraron algunas preguntas abiertas. Estas al final fueron cerradas a 

travCs de la elaboración de tipologias. También se hicieron preguntas de carácter 

socioeconómico. Estas fueron sobre ocupación. sexo. edad. lugar de residencia. 

tipo de disrrim !urbano-rural) y educación. 

En el caso de la pregunta de ocupación se esrablecieron cuatro opciones de 
acuerdo la actividad preponderante del informante. y que son: 
microcmpresario. asalariado. hoear v t!Studiante. Por microempresario 

entendimos a iodos aquellos que por su actividad no reciben un salario 

predeterminada y que no dependen de un jefe. Por asalariado se entendió a lodo 
aquel que recibe un salario predeterminado por su trabajo. y que depende de un 
jefe. En hogar se incluyó a las personas que no trabajan y que son sostenidas por 
el jefe de la familia. En el rubro esrudianrc se incluyó a iodos aquellos que 
declararon como su actividad principal la de estudiar en alguna institución de 

enseñanza. En cuanto a la edad. se definieron tres intervalos que fueron de los 

18 a los 35 años. de los 36 a los 55 años. y de los 55 años en adelante. 
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De acuerdo a l~s resultados de la investigación, en términos sociodemográficos. 
la población encuestada se dividió de la siguiente manera: 
Por sexo. el 51 por ciento fueron hombres. y el 49 por ciento mujeres. Por 
ocupación. el 26 por dento fueron microempresarios: el 42 por ciento 
asalariados: el 22 por ciento hogar. y el 1 O por ciento estudiantes. Por edad. el 
60 por ciento tenía entre 18 y .15 arios: el 30 por ciento entre 36 y 55 años. y el 
1 O por ciento 56 en adelanle. 

Sobre el equipo de investigadores: Debido a que en l\iféxico no se cuenta con 
encuestadores profesionales a los que uno pueda acudir. algunas empresas que 
llevan a cabo sondeos de opinión y que son de car:icler comercial. acuden a 
estudiantes por su canicter flexible y porque significan un trabajo que puede 
ocuparse con bajos salarios. El inconveni~nh! es que con encuestadores que 
generalmente no se encuentran capacitados para el trabajo. se corre el riesgo de 

llevar a cabo un mal levantamiento de información. 

En nuestro caso, Liado d carrictcr académi~o del proyecto. asi como d apoyo 

financiero con el que contamos a través de las becas que fueron proporcionadas a 

los integrantes del equipo. procedimos de la siguiente manera: 

-- Se obtuvo el apoyo y la asesoría Je un equipo de !res profesores 
universitarios. con amplia experiencia en trabajo de campo y en estadísticas 

electorales. que revisaron y corrigieron los instrumentos utilizados. 

-- Desde el mes de septiembre de 1990 ;e constituyó el equipo. que meses 
después se amplió a 19 personas. todos ellos be~arios del seminario. El equipo lo 
constituyen estudiantes. pasantes de la carren de ciencia política. 4ue a lo largo 

de esos meses previos a la encuesta. lrabajaron sobre el tema. por lo tanto 
pasaron por una etapa de capacitación ~ identificación con los temas del 

proyecto. 
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SEMINARIO SOBRE CULTURA l'OLITICA EN :\IEXICO 
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Un grupo de profesores y estudiantes de la UNAM. que formamos parte del 
Seminario sohrc Cultura Politica. estamos lcvantando una encuesta <lc caracter 
estrictamente académico. El objetivo es realizar una investigación t:mpirica sobre 
la cultura en f\.1éxico. a partir de la cual se redactaran tesis c..11.! los estudiantes y 
artículos de investigación. 
La información que usted nos proporcione será analizada en forma agregada y 
solo sirva para fines estadísticos. por lo cual puede responder de forma 
absolutament" libre. 

FOLIO: Entrcv. Reviso Autorizo ---- ---- ·----Fecha Fecha Fecha ___ _ 

O.O)Votación OTO: 
1.01 Ocupación-: --- 1.1) Microemp. __ - __ l .:!)Asal. ____ _ 
l .3)Houar 

- ---l.-4)Est. LS)Otro '' : 
2.0)Sexo: 2. l)Masc 2.2)Feni': ,:;.,'.~-:>· ·- -: · é;·' 

3.0lEdad: 3.1)18a25___ 3.2l26a35 ·- ~j¡36á5_!{ '.'.-_· .• -. 
3.4)56 en adelante . .e, · 

4.0lResidencia: 4.l)Colonia ---- ' --~;~¡~\~n¡~:i~i~--------
5 .O)Entidad Federativa: ___________ -, 
6.0lDto. Socio-ce.: 6. {) __________ _ 
7.0)0bservaciones ________________ ...;_ ____ _ 

8.0) Ud . .:ree que vale la pena que la gente como Ud. le de.importancia a las 
elecciones? 

8.1 l si vale la pena 
8.2) no vale la pena 
8.31 N.S. 
8.41 Por que'! _____________ _ 

9.0) La forma en que el gobierno organiza las elecciones debe 
9.11 cambiar ( ) 
9.C.l no cambiar ( l 
9.31 N.S. ( J 
9.41 Por que'! _____________ _ 
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1 O.O) Ud. cree que la forma como sé hacen' las elecciones e_~ México debe 
10.1) cambiar · .. · ( 
10.2) no cambiar · ··•· "k·) '· 
10.3) N.S. ( . )". 
10.4) Por que? ________ -'-------'--'-'- __ 

11.0) El partido con el que se sien~~ rnn{ide'rfüd.j~J,Q_~~~ej'. 
: : :;~ ~~':~~~iar -- :: ~ffi;, ·<: 1 ~} ·r 
11.3) N.S. :·',\':; ;'(.·,;~ ) <· 
11.4) Por que'? f, ~: '):{:~·-:. 

12.0) Ud. cree que el resultado de la votación rriiis iínporíaníécque éon~ce es 
12.l)Falso - (j J" · - · 
12.2) cierto e ) 
12.3) N.S. ( J" 

13.0) En 1érminos generales. como se encuen1ra ud. de satisfecho can· su vida en 
general? Diría que eslá 

13.1) Muy satisfecho ( 
13.2) Salisfecho ( 
13.3) No muy salisfecho ( · 
13.4) Nada satisfecho ( 
13.5) N.S. ( 

14.0) Como considera usted que es la simación económica-actual de llsted y su­
familia. en relación con el año pasado? 

14. l) Ha mejorado ( ) 
14.2) Ha empeorado 
14.3) Se ha menienido ieual 
14.4) N.S. -

15.0) Cual cree usted que es el principal problema que afecta a su eniidad? 
15.1) ( 
15.2)N.S. ( J 

16.0) Como cree que se pueda resolver dicho problema"? 
16.ll (esp.). _____________ ( 
16.2) N.S. ( ) 



17 .0) Participa usted para resolverlo'? 
17.1) Si 
17.2No 
17.3) N.S. 
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18.0) Cree, usted qüe a traves del 
problemas de personas como Ud.? 

18.IJ Si 

voto se pueda : contribt_iir a resolver - los 

18.2) No 
18.3) N.S. 

( ) 
{)­

( ) 

19.0) Generalmente. en que lugar o sitio se entera de lo que pasa- por aquí'? 
19.1) En la ielesia ( ) 19.5) En el mercado - ( ) 
19.2) En su t~abajo ( ) 19.6) En.la cantina ( · 
19.3) En la escuela ( ) 19.7) Otro ( 
19.4) En su colonia ( ) 19.8) N.S. ( 

20.0) Con que partido se siente más identificado'? 
20.1) PRl ( ) 20.2) PAN ( ) 20.3) PRO_ ( ) 20.4) Ninguno 

( ) 
20.5) Otro 

21.0) A través de que medio principalmente se entera de las noticias"! 
21.1) La T. V. ( ) 2L3) El radio< 
21.2) La prensa ( ) 21.4) Otro ( 

22.0) Es común que a la gente se le olvide ,·otar. Usted ha votado 
22.1) Alguna vez __ 22.2) Nunca __ 22.3) Siempre __ 22.4J NS __ 

23.0) Usted se considera una persona interesada en política'! 
23.1) Mucho ( ) 23.2! Poco ( ) 23.3! Nada ( ) 23.4) NS ( 

24.0) Tiene trabajo actualmente? 
24.l l Si 
24.2) No 
24.3) NS 

25.0) Cuántos focos tiene usted en su casa'! ____ _ 

26.0) Grado máximo de eswdios _____ _ 

( ) 

( ) 
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-La Jornada 15 y 16 de agosto 1989. 
De encuestas y resultados 

Miguel Basáñcz 

-Perfil de la Jornada. 21 de aeosto 1989. 
Municipio de Puebla -

lll 

Centro de Investigación y Comunicación de la Escuela de Economía de la UAP. 

-Excelsior 25 y 26 de septiembre 1989. 
Encuesta realizada en el D.F. a cargo de CEOP para Excelsior. 

-Excelsior 29 de noviembre 1989. 
Elecciones para renovar las presidencias municipales en Michoacán (CEOP) 

-Perfil de la Jornada 19 de enero 1990. 
Encuesta 
Información politica y preferencias electorales de Jos hidalgucnses en las 

elecciones del 21 de enero de 1990. 
Pablo E. Vargas Gonzalez e 1 rma Eugenia Gutiérrez Mejía. Centro de Estudios 

de Población. 
Universidad Autónoma de Hidalgo. 15 de enero de 1990. 

-El NACIONAL ID de mayo 1990. 
Política 
Cultura Política en el D.F. 
Una encuesta de Ricardo de la Peña y Rosario Tokdo. 

-EL NACIONAL W de septiembre 1990. 
Política 
Medios. panidos y ecología 
Ricardo de la Peña y Rosalio Toledo L. 

-EL NACIONAL 13 de diciembre 1990. 
Política 
Cultura política y revolución mexicana. 
Ricardo de la Peña y Rosario Toledo. 



-EL NACIONAL 7 de marzo 1991. 
Política 
D.F.: Confusión. participación. 
Ricardo de la Peña y Rosario Toledo. 

-El NACIONAL 2 de mayo 1991. 
Política 
VI encuesra de opinión en el D.F. 
Ricardo de la Peña y Rosario Toledo. 

-EL NACIONAL 27 de junio 1991. 
Política 
VII encuesta de opinión en el D.F. 
Ricardo de la Peña y Rosario Toledo. 

-EL NACIONAL 3 y 4 de julio 1991. 
Primera encuesta de opinión preelectoral en Nuevo León. 
Encuesta de EL NACIONAL en N.L. 
Gabinete de Estudios de Opinión. S.C. 

-EL NACIONAL 25 de julio 1991. 
Política 
VIII encuesta de opinión en el D.F. 
Ricardo de la Peña y Rosario Toledo Laguardia. 

-Este país. agosto 1991 . 
Encuesta electoral 1991. 
Miguel Basáñez. 

-EL NACIONAL 8 de agosto 1991. 
Política 
18 de agosto: pronósticos 
Ricardo de la Peña y Rosario Toledo L. 

-EL NACIONAL 11 de agosto 1991. 
Encuesta de opinión preelectoral en el D.F. 
Gabinete de Estudios de Opinión. S.C. 
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-Perfil de la Jornada, 11 de agosto 1991. 
La intuición pluralista en el Distrito Federal. (Encuesta sobre cultura política y 
panicipación electoral del Grupo lnterunidades de Estudios de la UAM). 

-Perfil de la Jornada 17 de marzo 1991. 
Elecciones en Marcios para diputados locales y ayuntamientos. 
Encuesta de Opinión Pública. 
!CEOP) 

-Nexos. noviembre 1991. 
Encuestalia 
Nexos con la opinión publica. 
San Luis:Los motivos de la renuncia 
Opinión Profesional.S.A. de C.V. 

-Nexos. noviembre 1988. 
Encuestalia 
Valores. actitudes y opiniones. 
Miguel Basáñez y Enrique Alduncin. Editores. 

-Nexos, abril 1989. 
Encuestalia 
El abstencionismo en México 
:\liguel Basáñez y Enrique Alduncin. Editores. 

-Excelsior. 25 y 26 de septiembre 1989. 
Encuesta realizada en el D.F. por CEOP para Excelsior. 

-EL NACIONAL 5 de julio 1990. 
Política 
Política y Políticos en el D.F. 
Segunda encuesta. 
Ricardo de la Peña y Rosario Toledo L. 

-Perfil de la Jornada 17 de marzo 1991. 
Elecciones en Marcios. 
Encuesta de opinión pública. 
(CEOP) 



-EL NACIONAL 11 de agosto 1991. 
Encuesta de opinión preelectoral en el Distrito Federal. 
Gabinete de Estudios de Opinión, S.C. 

-EL NACIONAL~~ de agosto 1991. 
Política 
Radiograti"a del voto en el D.F. 
Ricardo de la Peña y Rosario Toledo. 

-Nexos, septiembre 1988. 
Encuestalia 
Valores. actitudes y opiniones. 
Miguel Basañcz y Enrique Alduncin, Editores. 

-Nexos. junio 1989. 
Encuestalia 
Valores. actitudes y opiniones. 
Miguel Basáñez y Enrique Alduncin. Editores. 

-Perfil de la Jornada 27 de junio 1989. 
Michoacán. 
Encuesta Electoral 
(CEOP) 

-Este País. septiembre 1991. 
Elecciones. popularidad y reelección. 
Miguel Basáñez. 

-Cuaderno de Nexos. 1991. 
Credenciales y credibilidad 
Guadalupe Pacheco Méndez. 

·EL NACIONAL I~ de septiembre 1991 
Política 
Radiografía electoral. RE~UL T ADOS 
Ricado de la Peña y Rosario Toledo L. 
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-EL NACIONAL 18 de septiembre 1991. 
Debate 
Quién es quién en las encuestas. 
Ricardo de la Peña. 

-Nexos_ abril 1989. 
Encuestalia 
El abstencionismo en México. 
Miguel Basáñez y Enrique Aldundn. Editores;_· -

-Perfil de la Jornada 
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Las caras del abstencionismo (Baja California; 'Chihuahua. MichÓacán. 1974-
1989) 
Ocravio Rodríguez Arauja. Alvaro A rreo_la _Ayala: 



-EL NACIONAL 18 de septiembre 1991. 
Debate 
Quién es quién en las encuestas. 
Ricardo de la Peña. 

-Nexos. abril 1989. 
Encuestalia 
El abstencionismo en México. 
Miguel Basáñez y Enrique Alduncin. Editores. 

-Perfil de la Jornada 
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Las caras del abstencionismo (Baja California. Chihuahua. Michoacán. 1974-
1989) 
Octavio Rodríguez Arauja. Alvaro Arrcola Ayala. 
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